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El libro Desigualdades en el marco de la pandemia. Nuevas configu-
raciones socioterritoriales, realizado por investigadores e investiga-
doras del Instituto de Estudios Sociales en Contextos de Desigual-
dades de la UNPAZ, busca dar cuenta de las nuevas configuraciones 
socioterritoriales en el noroeste del Conurbano Bonaerense, donde 
nuestra universidad se encuentra emplazada, teniendo en cuenta la 
complejidad que implicó la irrupción de la pandemia de COVID-19.
Los análisis sobre el trabajo, la salud, la educación y la vivienda 
presentes en el libro nos permiten seguir profundizando sobre la 
complejidad de un territorio donde nuestro compromiso de justicia 
social está presente y ha adquirido nuevas particularidades en es-
tos dos últimos años.
La presente edición es la tercera de la serie publicada por nues-
tra editorial EDUNPAZ, que tuvo su primera producción en el año 
2020 con el volumen Desigualdades en el marco de la pandemia. 
Universidad y Territorio y luego con Desigualdades en el marco de 
la pandemia. Reflexiones y Desafíos, y que pueden ser descargados 
de su plataforma.
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Darío Kusinsky

Esperamos que esta compilación, en línea con las anteriores, aporte 
a seguir pensando sobre los entramados sociales y la vida cotidiana 
de la población, insumo tan necesario para pensar políticas públi-
cas que el presente nos desafía.

Darío Kusinsky
Rector de la Universidad Nacional de José C. Paz
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La crisis sanitaria, que ya ha cobrado más de tres millones de vi-
das a nivel mundial y que en su proceso arrasó con las economías, 
reconfiguró la forma de gestión de la vida cotidiana y de las gestio-
nes municipales y estatales, y ha puesto también en la superficie 
las grandes desigualdades estructurales que, en América Latina, se 
profundizaron por el fuerte impacto de la pandemia en dimensiones 
tales como la situación de los sistemas de salud; las condiciones de 
vida –en términos de espacio, acceso al agua y otros servicios–; el 
sistema educativo –en base a la posibilidad de acceder o no a dispo-
sitivos electrónicos e internet, pero también en cuanto a la forma-
ción docente para adaptarse a nuevas formas de trabajo; y al trabajo 
propiamente dicho, en relación con los altos niveles de informalidad 
laboral–. Así, la vida cotidiana, la salud y la economía se han visto 
trastocadas de distintos modos, vinculados a las diversas caracte-
rísticas socioeconómicas de las poblaciones. Estos factores, a su vez, 
han sido el eje de políticas estatales y estudiados por la academia 
como parte de sus propios intereses, pero también acompañados o 
a pedido expreso del Estado nacional o provincial, o de organismos 
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nacionales e internacionales, preocupados por tener un panorama de 
las nuevas configuraciones que permitan dar respuestas a las nuevas 
necesidades.
Desde el Instituto de Estudios Sociales en Contextos de Desigual-
dades (IESCODE-UNPAZ), venimos trabajando para aportar en esa 
dirección a partir de distintos proyectos, publicaciones e informes y 
de manera colectiva con la serie de Informes sobre COVID. En este 
tercer libro, continuamos con la intención de dar a conocer la situa-
ción en la que se halla nuestra región, el noroeste del Conurbano 
Bonaerense. En tal sentido es preciso conocer la transformación de 
corto y de largo plazo que hemos experimentado de forma de poder 
construir el trayecto a futuro.
El presente volumen reúne trece artículos de investigadores/as que, 
problematizando sus campos de estudio, buscan describir y aportar 
al conocimiento profundo de las realidades cotidianas y los entrama-
dos que se han ido configurando, bajo la perspectiva de que sirvan 
para proyectar una sociedad menos desigual y más equitativa.
En el artículo “Geopolítica y diplomacia sanitaria. El rol de los or-
ganismos internacionales de salud y de los países en la producción 
y distribución de vacunas”, Marcela Belardo y María Belén Herrero 
reflexionan sobre el papel que los organismos internacionales adop-
taron en el devenir de la pandemia de COVID-19, así como sobre 
la geopolítica, la diplomacia sanitaria y la producción y distribución 
mundial de las vacunas. Para ello recurren a información provenien-
te del observatorio INFOPAN, y dan cuenta de la desigual distribu-
ción de las vacunas en relación con el rol de las patentes y cómo esto 
se vincula con la situación incierta de las políticas públicas.
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María Eugenia Goicochea, en su artículo “Trabajar en pandemia. Un 
análisis en clave geográfica de las heterogeneidades laborales y el 
aislamiento en el Gran Buenos Aires”, estudia las desigualdades so-
ciales en el contexto de pandemia a partir de la relación existente en-
tre la situación de aislamiento y el trabajo en el Gran Buenos Aires 
(GBA), considerando el período del ASPO. En su análisis incorpora 
la dimensión geográfica, que le permite identificar las expresiones 
territoriales de la desigualdad en cuanto a densidad poblacional, 
pautas de movilidad y condiciones sociohabitacionales. Realiza este 
análisis mediante estadísticas comparadas y georreferenciadas.
Por su parte, en “Trabajo, empleo y género en tiempos de pandemia. 
Déficits en los reconocimientos y profundización de las desigualda-
des”, las autoras Sandra Guimenez, Yanina Rivolta, Adriana Gua-
nuco y Verónica Pérez reflexionan acerca de las dinámicas de las 
condiciones de vida, de ingresos, de protección y reconocimiento en el 
marco de la expansión y persistencia de la pandemia de COVID-19. 
Se focalizan, por un lado, en el vínculo entre las condiciones de vida y 
las desigualdades laborales; y por el otro, en los trabajos de cuidado 
en relación con las políticas públicas.
En el informe realizado por Rodrigo Carmona, Roberto Lattanzi y 
Octavio Ortiz de Zárate, titulado “Producción y empleo en un marco 
de pandemia. Análisis y perspectivas en municipios del noroeste del 
Conurbano Bonaerense”, se examinan los impactos de la pandemia 
por COVID-19 a nivel de la producción industrial y el empleo en mu-
nicipios de la zona noroeste del Conurbano Bonaerense. En él, dan 
cuenta del proceso de destrucción de puestos de trabajo y destacan la 
centralidad del rol estatal en este período.
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Nicolás Dzembrowski y Guillermo Ferrón, en “Mercado de trabajo y 
actividades de intermediación laboral en José C. Paz: la Oficina de 
Empleo municipal”, reflexionan sobre las complejidades del trabajo 
en el municipio de José C. Paz, como resultado de una labor articu-
lada con la Oficina de Empleo del partido. La fuente utilizada para 
el análisis es un cuestionario aplicado a las personas que concurren 
a dicho organismo. En ese sentido, se destaca la cercanía de dicha 
dependencia como espacio de mediación laboral.
En el artículo “Heterogeneidad ocupacional y reorganización del tra-
bajo emprendedor en el Conurbano Bonaerense en el marco de la 
pandemia”, de Diego Álvarez Newman, se abordan los efectos de la 
prolongada pandemia sobre emprendedores/as nucleados/as en un 
programa de incubación municipal en el Conurbano Bonaerense. En 
él se detallan las dificultades que han debido sortear los cuentapro-
pistas debido a la complejidad de tener que adaptarse rápidamente.
En “Reconfiguraciones del trabajo docente y los modos de estudiar 
tras un año de pandemia: políticas institucionales, apropiaciones 
y necesidades de contacto”, Lucía Petrelli, Paula Isacovich y Mara 
Mattioni analizan las acciones que la UNPAZ llevó adelante a partir 
de la pandemia y la consecuente virtualización de la actividad acadé-
mica, tendientes a fortalecer la enseñanza y los procesos de estudio.
En “Tensiones y estrategias en contexto de pandemia. La voz de 
cuatro organizaciones sociales del norte y noroeste del Conurbano 
Bonaerense”, Marina Wagener, Belén Demoy y Sabrina Parravicini 
analizan algunos de los principales desafíos que se le presentaron a 
un conjunto de organizaciones que trabajan temáticas de hábitat en 
la zona norte y noroeste del conurbano. Allí pormenorizan los desa-
fíos y limitaciones de estas organizaciones, así como los modos en que 
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se adaptaron y aprovecharon las oportunidades que surgieron en el 
trayecto.
En el artículo “Reinventar lo inesperado. La pandemia desde el traba-
jo comunitario”, Nora Goren, Rosana Foresti, Mabel Núñez, Karina 
Ruso, Catalina Loveira, Yamila Figueroa, Natalia Israelof y Sandra 
Hoyos hacen un recorrido por las acciones de un centro comunitario, 
El Lagarto Juancho, perteneciente a la Red El Encuentro, durante el 
período de la pandemia de COVID-19. Se centran en las problemáti-
cas y estrategias desplegadas durante el período y el diálogo y arti-
culación con diversas políticas públicas provinciales y municipales.
En “Desafíos de la virtualización educativa en contexto de pandemia. 
El caso de la Licenciatura en Enfermería en UNPAZ”, Grisel Adissi 
y Lía Ferrero describen las tensiones generadas como producto de la 
virtualización de la Licenciatura en Enfermería. Describen las difi-
cultades por las que atravesaron los/as estudiantes y proponen una 
serie de preguntas y potenciales respuestas para avanzar en posibles 
soluciones.
Por su parte, Noelia Villarroel y Celeste Castiglione, en su artículo 
“Pandemia y población migrante: el acceso a derechos como cues-
tión”, analizan el acceso a los derechos de la población migrante en 
el partido de José C. Paz durante la pandemia de COVID-19. Para 
ello recurren a entrevistas a dirigentes de distintos espacios de la 
región noreste de la provincia de Buenos Aires, con el objetivo de in-
dagar acerca de cuál era el principal problema que estaba dejando el 
COVID-19 en ese espacio y cuáles eran las respuestas que se habían 
articulado con el Estado.
En su artículo “COVID-19 y población travesti y trans. Una mirada 
procesual y en horizonte a nuevas políticas e intervenciones”, Martín 
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Boy, María Florencia Rodríguez, Anahí Farji Neer y Camila Newton 
dan cuenta de los cambios y la generación de estrategias por parte de 
la población travesti y trans para solucionar sus necesidades habita-
cionales, sanitarias e, incluso, para (re)instalar en la agenda pública 
demandas de larga data como el cupo laboral trans.
A su vez, Julieta D’Avirro, Bárbara Rodríguez, M. Pilar Fuentes, 
Luciana Argentino, Micaela Ajzensztok y M. Pilar Lorefice, en “Es-
tudiar, criar, trabajar y escolarizar en casa: la encrucijada que atra-
viesan madres y padres - estudiantes universitarios en la pandemia 
COVID-19”, profundizan en las representaciones sobre un conjunto 
de nociones vinculadas a la inclusión académica en la comunidad 
educativa de José C. Paz. Se centraron en analizar el desafío de com-
patibilizar tareas laborales, crianza de les hijes y estudios.
Esperamos que el recorrido por estos textos aliente la comprensión 
de la gran complejidad económica, social y política que implicó el 
atravesamiento por este período histórico imprevisible y los grandes 
desafíos que el presente y el futuro nos imponen.



Geopolítica y 
diplomacia sanitaria
El rol de los organismos 
internacionales de salud 
y de los países en la 
producción y distribución 
de vacunas

MARCELA BELARDO Y MARÍA BELÉN HERRERO
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INTRODUCCIÓN

El artículo presenta algunas reflexiones que hemos venido realizan-
do con colegas provenientes del campo de la salud internacional y las 
políticas de salud sobre el rol de los organismos internacionales en el 
devenir de la pandemia de COVID-19, la geopolítica y la diplomacia 
sanitaria, y la producción y distribución mundial de las vacunas. Es 
muy difícil hacer un balance de una pandemia que está aún muy 
lejos de concluir por lo que las siguientes reflexiones son parciales y 
provisorias.
La fuente de datos para estas reflexiones proviene principalmente 
de la lectura y sistematización de información de los diarios y las 
revistas más importantes a nivel mundial. Hace un año el Ministerio 
de Salud de la Provincia de Buenos Aires constituyó un observato-
rio de medios de comunicación internacionales, INFOPAN, con el fin 
de monitorear los acontecimientos que se desarrollan en todos los 
países para enfrentar la pandemia con el fin de adoptar –y adap-
tar– medidas exitosas que se hayan tomado en otros países y des-
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echar aquellas cuyos resultados no fueron los esperados. INFOPAN 
está conformado por un equipo interdisciplinario dedicado a relevar 
información internacional sobre la COVID-19, enfocándose en ejes 
temáticos y priorizados, y volcando los resultados más relevantes de 
la búsqueda para los tomadores de decisión. El informe dominical in-
cluye un análisis sociopolítico con el tema más relevante acontecido 
durante esa semana. Esos informes, a cargo de la primera autora, 
constituyen una de las fuentes de información para la redacción de 
estas reflexiones. A su vez, venimos compartiendo espacios de aná-
lisis y debates en torno a estos temas con otros colegas de la región, 
y hemos publicado una serie de artículos en diferentes diarios y por-
tales web informativos. Otros ámbitos ricos en el debate han sido los 
de la enseñanza-aprendizaje en posgrados relacionados con la salud 
internacional y las políticas de salud, y las conferencias nacionales 
e internacionales que estamos propiciando a partir de la organiza-
ción de una campaña continental por la liberación de las patentes de 
las vacunas, medicamentos y tratamientos para el COVID-19, con 
la intención de articular diferentes ámbitos como el académico y de 
investigación con el de la gestión pública para proponer políticas de 
mediano y largo plazo. El presente artículo pretende articular e inte-
grar esos trabajos y espacios colaborativos.
El artículo aborda dos temas principales: el rol de los organismos 
internacionales de salud y de los países, a través de la geopolítica y 
la diplomacia sanitaria, y la producción y distribución desigual de las 
vacunas en el mundo.
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LOS ORGANISMOS INTERNACIONALES DE SALUD EN DISPUTA

A 18 meses del inicio de la pandemia de COVID-19 los casos notifi-
cados globales alcanzan los 170 millones de contagios y las muertes 
superan los 3,5 millones. La circulación del virus continúa sacudien-
do al mundo con gravísimas consecuencias sanitarias, económicas, 
sociales y políticas. Desde su inicio ya se produjeron 100 millones de 
nuevos desocupados y 500 millones más de pobres. El año 2021 se 
inicia con mutaciones del virus aún más contagiosas y, por lo tanto, 
más peligrosas y la pandemia está aún lejos de haber terminado y la 
respuesta mundial se encuentra en una fase crítica.
Los organismos internacionales de la salud están en primera plana, 
y particularmente han puesto a la Organización Mundial de la Sa-
lud (OMS) en el ojo de la tormenta. Las disputas entre los países al 
interior de esos organismos quedaron en evidencia, sobre todo, en la 
actual guerra por la adquisición de vacunas.
Los 194 países que componen la OMS se rigen por un acuerdo inter-
nacional jurídicamente vinculante, el Reglamento Sanitario Inter-
nacional (RSI), vigente desde 2005. Los países deben notificar a la 
OMS los eventos que puedan constituir una “emergencia de salud 
pública de importancia internacional” que pueda propagarse, con el 
fin de controlarla y darle una respuesta desde la salud pública. La 
OMS, sin embargo, tiene una autoridad limitada para garantizar el 
cumplimiento del RSI por parte de los estados; puede hacer recomen-
daciones a los países sobre qué hacer para mejorar la salud de sus 
ciudadanos y qué medidas tomar para prevenir el brote de enferme-
dades, pero no puede hacer cumplir el reglamento ni tiene la capaci-
dad de obligar o sancionar a sus miembros.
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Precisamente por las limitaciones de la OMS en el contexto de la 
actual pandemia y con la convicción de que el mundo que se avecina 
vivirá con la aparición de diferentes y sucesivos patógenos que ame-
nazarán la salud mundial, la 74° Asamblea Mundial de Salud de la 
OMS –que se está desarrollando al mismo tiempo que se escribe este 
artículo– planteó como punto principal que los países acuerden un 
nuevo tratado que fortalezca los poderes de la OMS. Ligado a lo an-
terior se está discutiendo cómo instaurar un sistema de financiación 
previsible y obligatorio que la haga menos dependiente de un puñado 
de grandes donantes que le hacen contribuciones voluntarias y que 
son los que definen la agenda de la salud internacional.
En abril de 2020, la administración estadounidense a cargo de Donald 
Trump anunció la suspensión temporal de los fondos que le otorga a la 
OMS con el argumento de que el organismo no había hecho su trabajo 
de enviar expertos médicos a China para medir la situación de “forma 
objetiva en el terreno”. No es la primera vez que la OMS es un campo 
de disputa de los intereses políticos de los países, como tampoco es la 
primera vez que EE.UU. intenta poner en jaque a una organización 
multilateral retirando sus fondos. De hecho, esa es su política cuando 
estos organismos no responden a sus intereses inmediatos.
Los Estados miembros tienen diferentes niveles de influencia en 
la OMS debido a sus capacidades financieras y políticas. El presu-
puesto de la OMS está compuesto por contribuciones obligatorias y 
contribuciones voluntarias. En cuanto a las contribuciones obliga-
torias, estas son las cuotas que pagan sus 194 Estados miembros, 
fijadas por la ONU de acuerdo con una fórmula que toma en cuenta 
la riqueza y la población del país. En la actualidad ese dinero se 
utiliza básicamente para pagar los salarios y los gastos adminis-
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trativos del organismo. En cuanto a los recursos voluntarios, son 
contribuciones realizadas por donantes estatales y no estatales 
destinados a actividades y programas predefinidos por los mismos 
donantes, y aquí se encuentra uno de los grandes problemas de la 
OMS desde hace tres décadas.
Como todos los organismos internacionales, la OMS ha sido, desde su 
constitución, una arena de disputa de los países. Hasta la década de 
1960, la OMS era el líder indiscutible a nivel internacional. Su legi-
timidad estaba vinculada a la autoridad científica y profesional que 
guiaba prácticas y estrategias con el objetivo de atender los proble-
mas de salud en todo el mundo. En términos de proyectos políticos de 
salud, EE.UU. siempre estimuló el profesionalismo y el crecimiento 
burocrático, llevando campañas globales y técnicamente orientadas 
al control o eliminación de enfermedades específicas con la modali-
dad de programas de salud “verticales”, basados en proyectos que se 
implementan de “arriba” hacia “abajo”, sin participación de los direc-
tamente involucrados, con un enfoque reduccionista de la salud en el 
que las actividades se orientan, desde un paradigma técnico y bioló-
gico, al comportamiento y las características biológicas individuales 
como la causa principal de las enfermedades. Desde esta visión no se 
apunta a resolver las causas estructurales de los problemas de salud, 
sino problemas específicos y grupos poblacionales focalizados. Du-
rante el período de la Guerra Fría además se desarrolló otra mirada 
de salud inclinada a los enfoques sociales y económicos que deter-
minan la salud de la población, es decir, a sus causas estructurales. 
Ambas perspectivas se mantuvieron en el tiempo con diferentes én-
fasis, aumentando o disminuyendo, dependiendo de las relaciones de 
fuerza de los países.
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Las décadas de 1960 y 1970 estuvieron marcadas por la descoloniza-
ción de África, la expansión de los movimientos socialistas y naciona-
listas y las nuevas teorías del desarrollo con énfasis en el crecimiento 
económico y social. En ese contexto, un hito en el campo de la salud 
internacional fue la “Declaración de Alma Ata” celebrada en 1978 
que postuló a la salud como un derecho humano fundamental que 
debe lograrse mediante políticas sociales y de salud integradas (y no 
solamente tecnológicas) poniendo el énfasis en un tipo particular de 
atención de la población: la atención primaria de salud. La respuesta 
inmediata de EE.UU. a esta declaración fue la Conferencia de Bella-
gio (Italia), realizada al año siguiente, financiada por la Fundación 
Rockefeller y respaldada por el Banco Mundial y UNICEF. La reu-
nión lanzó el concepto de “atención primaria de salud selectiva”, es 
decir, la implementación de intervenciones técnicas, de bajo costo y 
de pequeña escala.
La disputa por el liderazgo de la OMS culminó, luego de la caída 
de la Unión Soviética, con el predominio del Banco Mundial en el 
ámbito de la salud internacional desde fines de la década de 1980 en 
adelante. En el contexto de auge de las políticas neoliberales, nue-
vos actores extrasanitarios, como el ya mencionado Banco Mundial 
(BM), la Organización Mundial del Comercio (OMC), las empresas 
multinacionales de la industria farmacéutica y nuevos filántropos 
como la Fundación de Bill y Melinda Gates (FBMG) comienzan a 
actuar fuertemente en el ámbito global de la salud. Con la caída de 
los países socialistas, el mercado de la salud se encontró con nuevos 
territorios de conquista, y esta lógica fue dominando cada vez más 
el campo de la salud internacional. El conjunto de actores extrasa-
nitarios reorientó la agenda de la salud y dio impulso a las reformas 
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de los sistemas de salud cuyas consecuencias se están viendo en la 
actual pandemia. Estas reformas no solo no ayudaron a superar las 
desigualdades ya existentes en salud, sino que las profundizaron.
En relación con el financiamiento de la OMS, en la década de 1980, 
el gobierno del presidente conservador Ronald Reagan congeló la 
contribución financiera de EE.UU. con el fin de tomar represalias 
contra el organismo por su programa de medicamentos esenciales, 
que estableció un recetario de medicamentos genéricos, considera-
do deliberadamente contrario a los intereses de las empresas esta-
dounidenses. En 1993, se congelaron las contribuciones de los países 
miembros debido a una resolución también patrocinada por EE.UU., 
pero durante un período de tiempo aun estas superaban a las fuentes 
voluntarias de financiación. Sin embargo, ya en esa misma década, 
los préstamos del Banco Mundial para el sector de la salud supera-
rían el presupuesto total de la OMS. Unos años más tarde, los recur-
sos voluntarios se convertirían en la principal fuente de ingresos del 
organismo, que hoy representan casi el 80% total de su presupuesto.
La cuestión del financiamiento de la OMS está vinculada a la capa-
cidad que tiene este organismo de decidir sobre los destinos de los 
fondos. Cuando a partir de la década de 1990 las contribuciones de 
los países se congelaron, la OMS comenzó a debilitarse y a perder 
credibilidad y para fortalecer su imagen global utilizó el concepto de 
“fondos globales” y “asociaciones mundiales”, alentando a otros acto-
res a que realicen donaciones.
EE.UU. es el mayor contribuyente de la OMS y esto ejerce gran in-
fluencia marcando la agenda de la salud internacional. El estran-
gulamiento económico es una forma de asfixiar y de disciplinar al 
organismo. Esta ha sido la estrategia histórica de EE.UU. cuando los 
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organismos no cumplen con sus intereses. El segundo mayor apor-
tante de la OMS es la Fundación Bill y Melinda Gates y la Alianza 
Global para Vacunas e Inmunización (GAVI), una asociación público-
privada con una estructura de gobierno híbrida en la que participan 
gobiernos y actores no estatales, como las corporaciones farmacéuti-
cas. Luego se ubican Reino Unido, Alemania, la Oficina de las Nacio-
nes Unidas para la Coordinación de Asuntos Humanitarios (OCHA) 
y el Banco Mundial.
Esto conduce a una limitación del margen de acción y de una progre-
siva privatización del organismo si tenemos en cuenta que las contri-
buciones voluntarias se destinan a lo que los donantes definan. Así 
observamos en las últimas dos décadas cómo la agenda de la OMS 
se vio cada vez más reducida a objetivos específicos como la lucha 
contra la malaria o la tuberculosis (a través de la alianza Stop TB) o 
la mejora del acceso a vacunas nuevas y subutilizadas para los niños 
que viven en los países más pobres del mundo (GAVI). Estos progra-
mas son producto de asociaciones público-privadas (APP), donde un 
conjunto de actores privados (fundaciones filantrópicas y empresas 
farmacéuticas) termina incidiendo económica y políticamente en la 
definición de las líneas estratégicas de la salud a escala global. Casi 
un cuarto del presupuesto bienal de la OMS tiene que ver con el tra-
bajo con estas asociaciones, por lo que es cada vez más dependiente 
del capital privado, lo que ha conllevado a la fragmentación de los 
esfuerzos y de las políticas de salud, perdiendo incluso capacidad del 
control sobre los resultados. Un claro ejemplo es el caso del Fondo 
Mundial de Lucha contra el SIDA, la Tuberculosis y la Malaria crea-
do en 2002 y que representa actualmente la mayor APP en salud. 
Estas APP eluden las trabas burocráticas impuestas por la ONU en 
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la financiación de servicios y terapias para combatir estas tres en-
fermedades. Reciben fondos de manera directa y los distribuyen de 
manera directa a los distintos programas de más de 140 países, lo 
que contribuye a debilitar aún más el rol de la OMS. Además, cuando 
un donante da dinero –por ejemplo, la industria farmacéutica– sus 
representantes solicitan estar presente en los comités de expertos de 
los diferentes programas. Esto da cuenta de conflictos de interés gra-
ves, como ha sucedido con la epidemia de H1N1 en 2009, cuando el 
organismo fue duramente cuestionado por declarar la alerta máxima 
internacional, siguiendo el consejo de su Comité Permanente de Va-
cunación, integrado por miembros y consejeros estrechamente vincu-
lados con las farmacéuticas Glaxo y Roche, fabricantes de Tamiflu y 
Relenza. Luego de esta declaración, los gobiernos de todo el mundo 
gastaron millones de dólares para adquirir y almacenar grandes can-
tidades de esos fármacos. Poco tiempo después, un informe realizado 
por investigadores de Cochrane Collaboration y British Medical de-
nunciaba que esos fármacos no eran más efectivos que el paraceta-
mol o cualquier otra medicina para la gripe común.
La Organización Panamericana de la Salud (OPS-OMS), organismo 
de la región de las Américas, funciona de manera similar. EE.UU. 
utilizó la misma estrategia con la OPS que con la OMS dado que dejó 
de pagar la cuota correspondiente a 2019 a cambio de una investi-
gación independiente del programa Mais Medicos.1 El Secretario de 

1. El programa Mais Medicos (2013-2018) desplegó más de dieciocho mil profesiona-
les de la salud tanto brasileños como extranjeros, en más de cuatro mil municipios 
rurales y urbanos, en su mayoría de zonas socioeconómicamente vulneradas, y en 
34 distritos sanitarios indígenas. Casi dos tercios de los profesionales de la salud 
que participaron eran de nacionalidad cubana, quienes se unieron al programa a 
través de un proyecto de cooperación técnica entre la OPS/OMS y los Ministerios de
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Estado de EE.UU., Mike Pompeo, celebró que la OPS inicie una in-
vestigación mientras que el estado de Florida inició una acción penal 
contra la organización panamericana por haber apoyado el programa 
de cooperación bilateral, acusándola de crimen organizado y de trá-
fico de personas.
La OPS se financia también a partir de las contribuciones obligato-
rias que pagan los Estados miembros y a través de donaciones vo-
luntarias, de fuentes públicas y privadas. Si se analizan las fuentes 
del financiamiento de la OPS de 2018-2019, el 74% corresponde a 
las contribuciones de los países y el 26% a las donaciones con fines 
específicos. Esta relación es inversa a las fuentes de financiamiento 
de la OMS. Pero si se observa, por un lado, solo el financiamiento que 
hacen los países miembros, EE.UU. Unidos es el principal aportante 
(43%) y, en segundo lugar, se ubican los aportes de la propia OMS 
(25%). El resto de los países realizan aportes muchísimo menos sig-
nificativos que los aportes mencionados. Si se observa, por otro lado, 
las donaciones voluntarias con fines específicos nos encontramos, de 
nuevo, con que EE.UU. realiza el mayor aporte, y lo sigue el Reino 
Unido. En definitiva, la OPS está financiada fundamentalmente por 
EE.UU., tanto de forma directa como indirecta a través de la OMS 

Salud de Brasil y de Cuba. La decisión del gobierno federal brasileño de celebrar este 
acuerdo bilateral se debió a la escasez o directamente a la ausencia de profesiona-
les de la salud en amplias regiones de su país. Este acuerdo, a su vez, incluía una 
fuerte inversión en la construcción, renovación y expansión de las Unidades Básicas 
de Salud (UBS) y una ampliación de vacantes para el estudio de la carrera de Me-
dicina con una fuerte orientación en medicina general. El programa fue financiado 
100% por el Estado brasileño. La cooperación bilateral, como en muchos otros casos, 
fue canalizada por los organismos multilaterales específicos (en este caso, la OPS) 
como parte de sus funciones habituales de apoyo técnico, administrativo y financiero 
entre sus estados miembros. Mais Médicos asistió a más de veintiocho millones de 
personas que hasta entonces estaban marginadas de una atención básica de salud.



35

Geopolítica y diplomacia sanitaria

dado que también en la OMS es su principal aportante. Desde este 
ángulo, podemos ver también cómo la OPS está fuertemente condi-
cionada por la política de Washington.
A modo de una síntesis preliminar, vemos cómo la salud global se 
encuentra fuertemente condicionada por los intereses privados, pero 
también por los países más poderosos, en una agenda global donde la 
mayoría de los países tienen poco margen para decidir. También ve-
mos cómo la agenda de la salud internacional refleja la consolidación 
de un modelo vertical de intervenir sobre la salud, con un enfoque 
reduccionista, biologicista y sobreutilizando la tecnología biomédica.
En plena pandemia, las estrategias geopolíticas no descansan. Por el 
contrario, en una crisis como la que estamos viviendo, que no solo es 
sanitaria sino también económica, social, política y humanitaria, los 
reposicionamientos y presiones resultan más evidentes, como vere-
mos a continuación.

LA DESIGUAL DISTRIBUCIÓN DE VACUNAS Y EL ROL DE LAS PATENTES

Como nunca en la historia, los científicos obtuvieron vacunas, medi-
camentos y tratamientos contra el COVID-19 a una velocidad asom-
brosa. Sin embargo, y a pesar de contar con las primeras vacunas en 
tan solo unos pocos meses de iniciada la pandemia, la producción y 
la distribución de las dosis, lejos de responder a la lógica de equidad 
y acceso universal, continúan regidas por las leyes de la oferta y de-
manda. El resultado es la escasez y el acceso desigual a las vacunas, 
ubicando a los países periféricos en un “apartheid de vacunas”.
Una de las principales trabas actuales en el acceso a las vacunas son 
los derechos exclusivos que otorgan las patentes. Una patente es un 
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título que la autoridad nacional expide a una persona física o jurídica 
y, así, otorga el monopolio temporal de explotación de una invención. 
En el caso de las patentes, la protección “no expirará antes de que 
haya transcurrido un período de 20 años” (OMC, 2001a). Es muy co-
nocida la trampa de los laboratorios farmacéuticos que para renovar 
una patente por otros 20 años presentan un producto supuestamente 
nuevo u original, pero que es casi idéntico a su antecesor.
En 1995, la creación de la Organización Mundial del Comercio (OMC) 
estableció un tratado sobre derechos de propiedad intelectual: el 
Acuerdo sobre los Aspectos de los Derechos de Propiedad Intelectual 
relacionados con el Comercio (ADPIC). Este acuerdo relaciona por 
primera vez cuestiones de propiedad intelectual y comercio, y pro-
porciona un mecanismo para la solución de diferencias entre los Es-
tados. El acuerdo sobre los ADPIC exige que todos los Estados miem-
bros de la OMC incorporen en sus legislaciones nacionales normas 
universales mínimas para los derechos de propiedad: los derechos 
de autor, las patentes y las marcas. Hasta entonces los países tenían 
la potestad de elaborar y aplicar sus propios sistemas de propiedad 
intelectual. América Latina, de hecho, no protegía a sus productos 
farmacéuticos. Los acuerdos sobre los ADPIC limitaron considera-
blemente esa libertad nacional.
Siempre ha existido una tensión entre la propiedad intelectual en el 
campo de la salud pública ya que genera que las compañías farma-
céuticas mantengan el control exclusivo y absoluto sobre la produc-
ción, distribución y tengan la liberad de fijar los precios. Esta liber-
tad de fijar los precios de los productos patentados ha llevado a que 
un gran número de medicamentos no se encuentre disponible para la 
mayoría de la población mundial que vive en los países periféricos. 
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Esto es grave porque cuando nos referimos a un producto farmacéu-
tico estamos hablando de un producto esencial para prevenir o curar 
una enfermedad, incluso para evitar la muerte. El monopolio además 
genera una enorme disparidad de precios, que vemos actualmente 
en las vacunas de la COVID-19 que va de 4 a 40 dólares. Si bien las 
patentes no son la única barrera al acceso a los productos farmacéu-
ticos cada vez más, y sobre todo en la actual pandemia, están siendo 
un factor determinante.
En 2001 la llamada Declaración de Doha marcó un hito en las dis-
cusiones sobre derechos de propiedad intelectual y salud pública, ya 
que abrió la puerta a ciertas “flexibilidades” en la propiedad intelec-
tual en situaciones de crisis sanitarias: “Cada Estado miembro tiene 
el derecho de conceder licencias obligatorias y la libertad de deter-
minar las bases sobre las cuales se conceden tales licencias” (OMC, 
2001b). Al mismo tiempo sostiene que “cada estado miembro tiene el 
derecho de determinar lo que constituye una emergencia nacional u 
otras circunstancias de extrema urgencia”. En este sentido, desde la 
perspectiva nacional, tenemos varios antecedentes de liberación de 
patentes farmacéuticas.
Un ejemplo de licencia obligatoria de patentes fue el de Brasil en 
2007. Su Ministerio de Salud otorgó una “licencia obligatoria” al 
medicamento contra el sida Efavirenz, producido por el laboratorio 
Merck que estaba protegido por su patente. Previamente a la adop-
ción de esta medida, se produjeron extensas negociaciones del gobier-
no brasileño con el fabricante multinacional alemán, pero no se llegó 
a un acuerdo. Muchas veces sucedió que, con solo la amenaza por 
parte del país de una licencia compulsiva, los laboratorios ceden una 
parte de sus ganancias con tal de no perder la totalidad del mercado. 
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Liberada la patente en territorio nacional, Brasil pudo entonces ini-
ciar la producción local del medicamento y superar la crisis sanitaria 
por la que estaba atravesando. La medida adoptada por el gobierno 
brasileño no significó ni un acto ilegal ni una muestra de autoritaris-
mo estatal ni un avasallamiento a la propiedad privada intelectual 
–como hoy pretenden hacernos creer las grandes corporaciones far-
macéuticas y algunas naciones ricas–. Fue una medida amparada en 
los acuerdos internacionales.
Brasil no ha sido el único país en utilizar este mecanismo, sino que 
otros países, urgidos por crisis sanitarias, tuvieron que dar el mismo 
paso como Tailandia, Mozambique, Malasia e Indonesia, entre otros. 
Antes de 2001, cuando el mundo atravesaba la epidemia de VIH/
Sida, los monopolios farmacéuticos provocaron que las personas de 
países de altos ingresos tuvieran acceso a medicamentos contra el 
VIH, mientras dejaba morir a millones de personas en los países pe-
riféricos. No debemos olvidar esa tragedia y mucho menos hoy que se 
está produciendo un fenómeno bastante similar en nuestros países.

GEOPOLÍTICA Y LA DISCUSIÓN EN EL SENO DE LA OMC

En octubre de 2020, India y Sudáfrica propusieron en el Consejo de 
los ADIPC de la OMC que se suspendan temporalmente los derechos 
de propiedad intelectual sobre tecnologías, medicamentos y vacunas 
para COVID-19, permitiendo así a los países periféricos producir o 
eventualmente adquirir versiones más accesibles de estas tecnolo-
gías médicas al levantar los secretos comerciales y liberar el know 
how tecnológico para ampliar la producción mundial de dosis.
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Al momento de escribir este artículo se realizaron 10 reuniones, y 
si bien la propuesta es apoyada por más de 100 países, se necesitan 
dos tercios de los 164 países que componen la OMC para que sea 
aprobada. Frente a esta propuesta, las principales potencias occi-
dentales –Estados Unidos, Reino Unido, la Unión Europea, Brasil, 
Japón y Australia–, se han alineado en contra, y aliándose con los 
laboratorios farmacéuticos, están bloqueando la iniciativa. Al mismo 
tiempo, son estas mismas naciones ricas las que están acaparando la 
mayoría de las existencias mundiales de vacunas. Los países desa-
rrollados han comprado más dosis de las necesarias para su pobla-
ción. Se estima que las naciones ricas, que concentran solo el 14% 
de la población mundial, ya han preadquirido más de la mitad del 
primer suministro potencial de vacunas en el mundo. Mientras que 
el resto debe asegurarse sus propias dosis, pero en desigual poder de 
negociación –y capacidad de pago– con las grandes multinacionales 
farmacéuticas. Tampoco hay que olvidar que dos terceras partes del 
financiamiento para la investigación en vacunas provienen del finan-
ciamiento público.
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Figura 1. “Liberen las patentes”.

Fuente: dibujo realizado por Matedibujos (2021).

Sorpresivamente la administración de Joe Biden modificó su postu-
ra y se pronunció a favor de suspender las protecciones de patentes 
para las vacunas contra el COVID-19 mientras dure la pandemia. Es 
posible que el cambio de postura de los EE.UU. sea más una táctica 
política para restaurar su reputación arruinada dada su indiferencia 
y acciones negativas en la distribución de vacunas al resto del mundo 
en un contexto donde su liderazgo mundial se encuentra disputado 
por China y Rusia en lo que concierne a la diplomacia de las vacunas. 
Al mismo tiempo, el gobierno de EE.UU. prometió donar algunas do-
sis que tiene en exceso (y que no están aprobadas para su uso en ese 
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país) al extranjero, ya sea a través del mecanismo COVAX de la OMS 
o de acuerdos bilaterales. Justamente la donación ha sido la propues-
ta política que definieron las veinte economías más importantes del 
mundo reunidas en la Cumbre de Salud Global del G20 durante el 
mes de mayo de 2021. Es la política filantrópica del magnate esta-
dounidense Bill Gates la que prevaleció en la cumbre. Gates aseguró 
recientemente que la superación de la pandemia del coronavirus a 
nivel global dependerá de que los países más ricos compartan los ex-
cedentes de sus vacunas con las naciones que tienen menores recur-
sos económicos para adquirirlas. Rusia y China, ambos productores 
de vacunas, estarían a favor de liberar las patentes de sus vacunas 
en apego a las reglas de la OMC, que permite hacerlo en situaciones 
extraordinarias como la actual pandemia.
Las vacunas contra el COVID-19 se han convertido en un arma 
más de la diplomacia, y América Latina y el Caribe sigue siendo 
un escenario donde todos juegan. China, Rusia e India están en 
carrera para conquistar mercados e influencia política a través de 
la diplomacia sanitaria, aunque sus intereses son diferentes. La po-
sición de los tres países contrasta con el unilateralismo de europeos 
y estadounidenses.
India es el mayor productor de vacunas en el mundo y está jugando 
fuerte en la OMC. Junto con Sudáfrica están proponiendo que la or-
ganización renuncie a ciertas protecciones sobre la propiedad inte-
lectual, permitiendo a los países pobres fabricar versiones asequibles 
de las vacunas. India enfrenta, de esta manera, a la bigpharma para 
fortalecer sus empresas nacionales. Al mismo tiempo que juega fuer-
te en los países asiáticos para contrarrestar la influencia de China.
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China, la más grande factoría del mundo, continúa siendo el mayor 
proveedor de insumos, equipos de protección, respiradores, y, ahora, 
de tres vacunas (Sinopharm, Cansino, y Sinovac), dos de producción 
estatal y una en asociación con los canadienses. Rusia, con la Sput-
nik V, ha ratificado su capacidad de producción científico-tecnológica 
–a pesar de una furiosa campaña de desprestigio– y ha mejorado su 
posición en el sistema internacional y estrechado lazos con América 
Latina, entre otras regiones. China, al igual que Rusia, está aprove-
chando la oportunidad para fortalecer su poder en los países periféri-
cos. Particularmente el gigante asiático intenta ganar más influencia 
en América Latina aprovechando la política de Trump, que se inclinó 
más hacia el interior de sus fronteras basado en el principio de “pri-
mero los americanos”. China aprovecha entonces la cooperación que 
había establecido antes de la pandemia para fortalecer sus intereses 
en la región.
La pandemia encontró a América Latina en un momento de marcada 
debilidad en algunos de sus procesos de integración regional. Con la 
extinción de la Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR) se ha 
perdido un importante espacio político y regional en salud en Améri-
ca del Sur, en un momento de extrema necesidad y urgencia.

DESAFÍOS PARA LAS POLÍTICAS PÚBLICAS

Podemos afirmar que 2021 es el año de la guerra mundial por las 
vacunas, y ha llamado la atención, incluso en países desarrollados, 
el carácter estratégico de la producción farmacéutica. Como plan-
tea la OMS, así como muchos especialistas a nivel mundial, el nue-
vo mundo que se inaugura con la pandemia de COVID-19 será un 
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mundo de recurrentes epidemias o pandemias debido a la emergen-
cia de nuevos patógenos. Por eso, hoy más que nunca, la producción 
farmacéutica está íntimamente ligada a la soberanía sanitaria y a 
la efectiva realización del derecho a la salud.
La exigencia actual es la liberación de las patentes de las vacunas, 
medicamentos y tecnologías contra el COVID-19 ya que son un bien 
público de la humanidad. La liberación de las patentes protege al 
Estado para que un juez o una empresa no impidan la producción, 
pero hacen falta medidas nacionales.
El fortalecimiento de las capacidades nacionales –que requieren 
de escala para ser económicamente viables– debe constituirse en 
una tarea central. En ese sentido, el aumento del financiamiento 
público para crear, ampliar e integrar las capacidades productivas 
regionales es esencial y estratégico de cara al futuro. Pero, al mis-
mo tiempo, es urgente articular un espacio regional para elaborar 
un registro completo de capacidades productivas existentes para 
vacunas y medicamentos, de forma tal de poder disponer planifi-
cadamente de una política de producción y distribución de vacunas 
equitativa en nuestra región. Algunos países cuentan con capaci-
dades productivas como Brasil –que ya está produciendo vacunas 
y medicamentos contra la COVID-19 a partir de transferencias de 
tecnologías–, México y, parcialmente, Argentina. Contamos con el 
antecedente regional, de la mano de la UNASUR-Salud, que ha-
bía comenzado la realización de un mapeo de capacidades produc-
tivas en América del Sur. El Grupo Técnico de Acceso Universal a 
Medicamentos (GAUMU-UNASUR) fue creado con el objetivo de 
coordinar las capacidades productivas de los países en pos de una 
política sudamericana de acceso universal a medicamentos. Si bien 
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la situación política regional actual no es la misma que hace una 
década, ese antecedente debería servir de base para retomar un 
mapeo productivo regional a través universidades, institutos de in-
vestigación y diferentes redes ligadas a la temática para considerar 
una política regional farmacéutica, que hoy más que nunca adquie-
re un carácter estratégico.
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INTRODUCCIÓN

Los fracasos generalizados para contener el avance del COVID-19 
han puesto de manifiesto que el problema es tanto epidemiológico 
como urbano, donde las grandes áreas urbanas concentran el mayor 
volumen de contagios y, a la vez, son los principales focos de propaga-
ción. Sin embargo, no se trata sólo de una cuestión de aglomeración 
y densidad. Son las condiciones en las cuales la ciudad se produce 
y reproduce económica, social y territorialmente y, frente a ello, el 
problema de la desigualdad urbana, los principales obstáculos para 
el control sanitario. Con la pandemia resonó de la forma más cruda 
la crisis sociohabitacional (Méndez Gutiérrez del Valle, 2020; Vidal-
Koppmann, 2021), junto con la precariedad e informalidad laboral 
de gran parte de la sociedad (Beccaria y Maurizio, 2020; Goren y 
Ferrón, 2020; Fernández Alvarez et. al, 2020). Los trabajadores con 
condiciones de trabajo estructuralmente más desfavorables fueron 
los más afectados por los efectos coyunturales de la pandemia; inver-
samente, los empleos calificados o de mejores condiciones lograron 
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adaptarse con mayor facilidad al trabajo remoto, poniendo en eviden-
cia la espiral de ventajas y desventajas sociales que se actualiza en 
contexto de pandemia (Goren, 2021a y 2021b).
Partiendo de estos planteos, el presente artículo avanza en el estudio 
de las desigualdades sociales en contexto de pandemia, indagando en 
torno a la relación entre aislamiento y trabajo en Gran Buenos Aires 
(GBA) durante el período de vigencia del Aislamiento Social Preven-
tivo y Obligatorio (ASPO). Al mismo tiempo, profundiza estos enfo-
ques incorporando la dimensión geográfica que permite identificar 
las expresiones territoriales de la desigualdad en cuanto a densidad 
poblacional, pautas de movilidad y condiciones sociohabitacionales. 
Tomando la escala metropolitana, este estudio propone una mira-
da sintética –a través de estadísticas comparadas y procesamiento 
georreferenciado según jurisdicciones– de la capacidad de respuesta 
diferencial de los habitantes frente a la crisis sanitaria y las restric-
ciones a la movilidad dispuestas por las autoridades políticas, entre 
el 20 de marzo y el 6 de noviembre de 2020 (Decreto de Necesidad y 
Urgencia del PEN Nº 297/2020).1

Para el estudio del aislamiento se recupera la noción de (in)movili-
dad como forma de enfatizar en los condicionantes que inciden sobre 
la práctica social del desplazamiento territorial y no en el universo 
del viaje como unidad de estudio. A estos fines se procesa informa-
ción publicada por el Programa de las Naciones Unidas para el De-

1. El Decreto 297/2020 estableció que las personas sólo podrán realizar desplazamientos mínimos 
e indispensables para aprovisionarse de artículos de limpieza, medicamentos y alimentos. Queda-
ron exceptuados del aislamiento y de la prohibición de circular, los trabajadores afectados a las 
actividades y servicios declarados “esenciales” en la emergencia.
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sarrollo (PNUD) bajo la plataforma Grandata.2 La metodología de 
relevamiento de la movilidad en este caso permite analizar compa-
rativamente los eventos realizados por usuarios de telefonía móvil 
fuera del hogar, un día base previo a la cuarentena (identificado a tal 
fin como el miércoles 11 de marzo de 2020) con respecto a fechas pos-
teriores a la misma: 25 de marzo de 2020, primer miércoles de ASPO; 
10 de junio de 2020, fecha intermedia pasados tres meses de su ini-
cio; y 9 de septiembre de 2020, que refleja las dinámicas urbanas en 
un contexto de ASPO avanzado. Si bien las restricciones a la movili-
dad finalizaron el 6 de noviembre del 2020, para el mes de octubre ya 
se observa un comportamiento más heterogéneo entre las distintas 
jurisdicciones conforme a las excepciones y permisos otorgados.
El estudio de las pautas de (in)movilidad se complementa con una 
mirada articulada de las condiciones sociohabitacionales y económi-
cas de la población en base a datos del Censo Nacional de Población, 
Hogar y Vivienda de 2010. En cuanto al empleo y condición de ocu-
pación, la principal fuente de información proviene de la Encuesta 
Permanente de Hogares. Como ésta arroja datos con mayor nivel de 
agregación geográfica que el municipal, se decidió trabajar con datos 
del Producto Bruto Geográfico (PBG), que ofrece una aproximación 
de los tejidos productivos predominantes en cada municipio. No es lo 
mismo un entorno donde predominan las actividades industriales, 
que donde priman los servicios financieros; por lo tanto, las prácticas 

2. La plataforma se encuentra disponible en línea (https://covid.grandata.com/methodology). Se 
advierte que al ser la plataforma Grandata una herramienta de análisis global diseñada con crite-
rios estándar aplicables a comparar diferentes contextos urbanos del mundo, su metodología pue-
de dar lugar a subregistros dadas las condiciones habitacionales locales. La plataforma advierte 
sobre los desplazamientos de los habitantes en todas sus formas (pedestres, en bicicletas o moto), 
incluyendo así las pautas de circulación peatonal de cercanía.
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de la movilidad urbana también serán diferentes y se verán diversa-
mente afectadas por las restricciones a la circulación como respuesta 
frente a la pandemia. Se emplean para ello fuentes provistas por el 
Instituto de Estudios Sociales en Contexto de Desigualdad (IESCO-
DE) de la Universidad Nacional de José C. Paz.3 Complementaria-
mente se toman en consideración las estimaciones del PBG a 2008 
desarrolladas por Lódola, Brigo y Morra (2010) y también se recupe-
ra información sobre empleo difundida por el Instituto del Conurba-
no de la Universidad Nacional de General Sarmiento.4

El capítulo se organiza en tres grandes apartados. En primer lugar, 
se conceptualiza el aislamiento desde el enfoque de la movilidad como 
práctica social condicionada geográfica, histórica y socioeconómica-
mente; y se presenta la noción de (in)movilidad. Con ello, se busca 
conformar un marco teórico a partir del cual analizar y comprender 
la relación particular entre movilidad y trabajo durante el período 
de vigencia del ASPO en GBA. Posteriormente, se avanza en el aná-
lisis de las dinámicas de (in)movilidad según municipio durante el 
período de aislamiento, y su diálogo con las condiciones sociohabita-
cionales y laborales de la urbe. Finalmente, se recapitulan algunos 
de los hallazgos alcanzados y se esbozan conclusiones preliminares, 
señalando los ejes para seguir indagando a futuro.

3. A partir de su plataforma interactiva disponible en https://unpaz.edu.ar/index.php/informes-
covid-genero-y-trabajo/sectores-de-actividad
4. Mediante la plataforma de información geográfica disponible públicamente en https://www.ar-
cgis.com/home/webmap/viewer.html?useExisting=1. Realizada en base a datos del Ministerio de 
Trabajo, INDEC, Observatorio del Conurbano –UNGS–, Ministerio de Producción de la Provincia 
de Buenos Aires y UEAC-Agencia I+D+i (2020).
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EL AISLAMIENTO COMO (IN)MOVILIDAD URBANA Y LA CUESTIÓN DEL TRABAJO

El enfoque de la movilidad urbana permite entender el aislamiento 
como una práctica social posibilitada por condiciones materiales, de 
recursos y activos de la población, articulando, así, la mirada sobre 
gestión del ASPO en GBA con una perspectiva crítica vinculada al 
problema de la desigualdad urbana.
Recuperamos la definición de Andrea Gutiérrez (2012) sobre la mo-
vilidad, entendida como una práctica social de desplazamiento entre 
lugares con el fin de concretar actividades cotidianas. Involucra el 
desplazamiento de las personas y sus bienes, y conjuga deseos y/o 
necesidades de viaje (o requerimientos de movilidad) y capacidades 
objetivas y subjetivas de satisfacerlos, de cuya interacción resultan 
las condiciones de acceso de grupos sociales a la vida cotidiana (2012: 
68). Siguiendo a la autora, el acercamiento a la movilidad en tanto 
práctica social habilita reconocer su complejidad y multidimensiona-
lidad como movilidad “concebida”, “efectiva” y “realizada”. Es decir, 
identificar las opciones de viaje existentes conforme al contexto so-
cial; las que las personas reconocen posibles para sí; y las opciones 
de viaje que finalmente las personas adoptan: diferenciar lo que el 
viajero hace y no hace, lo que puede y lo que conoce, lo que elige y 
prefiere (Gutiérrez, 2012: 66-67).
Esta mirada, centrada en los sujetos y sus posibilidades y no en los 
viajes en sí, abre paso para reflexionar cómo en contexto de pande-
mia el concepto mismo de movilidad urbana pareciera verse distor-
sionado. Continuamos, en este sentido, con las reflexiones de Dhan 
Zunino Singh (2020) al señalar que aquello que era considerado un 
atributo positivo, vinculando la movilidad urbana con la movilidad 
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social, pareciera quedar obturado frente a las medidas sanitarias. 
Siguiendo al autor, con el término (in)movilidad ponemos el acento 
en este cambio de sentido que de manera excepcional observa la mo-
vilidad urbana en el escenario actual, y advertimos desde una pers-
pectiva crítica que la posibilidad de sostener estas condiciones de (in)
movilidad depende también de los recursos y activos sociales.
En relación con el mundo del trabajo, la crisis sanitaria trajo la ne-
cesidad de suspender o reformular la manera en que se llevan ade-
lante determinadas labores que implicaban contacto entre personas, 
propiciando la inmovilidad. Frente a esto, el impacto entre los tra-
bajadores “no esenciales” (Decreto de Necesidad y Urgencia del PEN 
N° 297/2020) fue diferencial, reconociéndose un gradiente de situa-
ciones que (re)activaron la espiral de ventajas y desventajas socia-
les, dependiendo de la condición de vulnerabilidad social (Katzman, 
1999; Rodríguez Vignoli, 2001).
Estudios sobre la provincia de Buenos Aires durante el primer y se-
gundo trimestre de 2020, realizados por miembros del IESCODE en 
base a datos de la EPH, corroboraron esta cuestión (Goren, 2021a y 
2021b). Para el primer trimestre se advierte cierta correlación entre 
el nivel de instrucción y la reducción del empleo, sobre todo en el 
caso de las mujeres. Para el segundo trimestre se observa la con-
tinuidad de esas tendencias desiguales en un contexto de pérdida 
de trabajo mayor: quienes resultaron más afectados/as por la caída 
de la actividad económica fueron los/as trabajadores/as de menores 
niveles educativos, mientras que aquellos/as con estudios superiores 
pudieron sostener, en mayor medida, sus fuentes de empleo (Goren, 
2021a: 28). Asimismo, la informalidad laboral medida entre los tra-
bajadores asalariados u obreros explicó gran parte de la pérdida del 
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empleo en contexto de pandemia (Goren, 2021a: 40). Finalmente, tal 
como demuestran estos estudios, frente a las restricciones sanitarias 
de aislamiento impuestas por el Estado nacional, cada rama o sector 
de actividad contempló actividades habilitadas e inhabilitadas; con 
lo cual el impacto en el nivel de ocupación y tipo se explicó, en mayor 
medida, por la posibilidad de realizarlo de manera remota5 respetan-
do las medidas de aislamiento dispuestas.
Se identifican en este desempeño desigual dos tendencias polares 
estrechamente vinculadas al tipo de empleo y su condición de (in)
movilidad. Por un lado, trabajadores y empresas que han podido re-
convertir sus actividades o las formas de llevarlas adelante mediante 
cambios en las lógicas organizacionales y tecnologías de producción 
–que suponen una mayor flexibilización en los esquemas laborales–, 
como las nuevas prácticas de outsourcing y aumento del teletrabajo. 
Esto incluyó a un sector minoritario de la fuerza de trabajo (mayor-
mente profesional y teletrabajable). Según un informe de CIPPEC 
(2020) al mes de mayo del mismo año, de los 7,5 millones de ocupados 
en actividades no exceptuadas del ASPO, unos 2,2 millones podrían 
haberse desempeñado desde una locación remota (aproximadamente 
el 29%). De esos 29%, el 82% pertenece a categorías profesionales y 
técnicas y el 67% cuenta con empleos registrados. Otro informe sos-
tiene que el máximo de trabajo remoto (índice ITR) en CABA es de 
32,7% y en PBA del 28,4% (Red ISPA, 2020).

5. Según lo expresa el informe “gran parte de las ocupaciones teletrabajables de sectores habili-
tados fueron realizadas de manera remota durante los últimos meses (tal como sucede en algunos 
casos en el sector de la salud o en la administración pública). De manera contraria, a lo largo del 
análisis, la no habilitación también se encuentra atravesada por el criterio de la potencialidad de 
realizar teletrabajo, como es el caso del sector de enseñanza, entre otros” (Goren, 2021a: 50).



56

María Eugenia Goicoechea

Por el otro, en el extremo opuesto se reconocen aquellos trabajadores 
que, tal como señala Zunino Singh (2020), dependen de la economía 
diaria y de movilizarse físicamente para garantizarse un ingreso mí-
nimo de subsistencia. Asimismo, son muchas veces quienes sostienen 
la (in)movilidad de otros, facilitando la circulación de los bienes nece-
sarios y garantizando el funcionamiento de la infraestructura de (in)
movilidad. Las situaciones de informalidad y precariedad laboral se 
dan en mayor medida en este grupo que, por su parte, tiene una rela-
ción funcional sistémica con el mercado formal y con la maximización 
de ganancias de las empresas (Neffa, 2010).
En función de lo expuesto, es posible señalar que la pandemia trajo 
situaciones de coyuntura que agudizaron los problemas preexisten-
tes asociados a las heterogeneidades estructurales del mundo del 
trabajo (Chávez Molina y Molina Derteano, 2020). A continuación se 
propone una mirada al respecto, considerando al GBA en perspectiva 
geográfica y comparada, y tomando la (in)movilidad como clave de 
análisis de la heterogeneidad laboral y la desigualdad urbana frente 
a la emergencia sanitaria.

RESULTADOS

ALGUNAS PAUTAS GENERALES DE LA (IN)MOVILIDAD  

DEL GBA FRENTE AL COVID-19

Una mirada a las pautas de (in)movilidad según municipio (Figura 
1) pone de manifiesto la influencia de las dimensiones territoriales, 
particularmente de las jerarquías urbanas y de la densidad poblacio-
nal (que siguen la lógica concéntrica), y de los ejes de desplazamiento 
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interjurisdiccional, ya que fueron éstos los aspectos más considera-
dos al momento de pensar medidas de contención de la circulación.

Figura 1. Variaciones de la movilidad urbana durante el 
ASPO según jurisdicción del GBA según fechas escogidas.

Momento 1 – M1 Momento 2 – M2 Momento 3 – M3

Fuente: elaboración propia en base a datos de GranData (2020), INDEC 
(2010) y Ministerio de Infraestructura y Servicios Públicos del Gobierno de 

la Provincia de Buenos Aires.

Nota: la cartografía se expresa en desvío estándar respecto a la media para 
cada fecha (23 de mayo, 9 de abril y 9 de septiembre), considerando los 

porcentajes de reducción de la movilidad sobre el día base (11 de marzo de 
2020).
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En primer lugar, se destacan las restricciones a la movilidad inter-
jurisdiccional y al uso del transporte público, habilitado oportuna-
mente solo para las personas afectadas a la realización de las activi-
dades esenciales. Incluso, tras la salida del ASPO el 6 de noviembre, 
comenzó a autorizarse la circulación en automóvil particular, pero el 
transporte público continuó restringido para aquellos trabajadores 
esenciales. En concordancia, la Figura 1 permite corroborar que los 
municipios más articulados al área central a partir de líneas férreas 
observan la mayor reducción de la movilidad urbana. Esto se obser-
va, con variaciones de intensidad, en las tres fechas analizadas: 25 
de marzo, 10 de junio y 9 de septiembre.
En segundo lugar, también corresponde atender a la configuración 
demográfica. Cabe señalar que la densidad poblacional por munici-
pio sigue linealmente la distribución anular según coronas, siendo 
las áreas más alejadas de CABA las que observan los niveles más 
bajos en cuanto a cantidad de habitantes por km2. Sin embargo, la 
dinámica de la circulación en el GBA está particularmente definida 
por su condición de sistema urbano (Abba, 2013; Abba et. al, 2015). 
En tanto, por encima de la movilidad interna de los propios munici-
pios, son las principales áreas urbanas y centralidades, junto con los 
desplazamientos interurbanos, los que condicionan la movilidad de 
la metrópoli. Frente a ello, no fueron precisamente los municipios 
con menor densidad los que directamente más aumentaron su movi-
lidad a lo largo del tiempo (hay un comportamiento en este sentido, 
pero no es lineal).
En esta línea de reflexiones, es posible identificar algunos patrones 
de aislamiento –o de (in)movilidad– que permanecieron estables en 
los tres momentos analizados. Existe un núcleo duro de jurisdiccio-
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nes con los niveles más altos de aislamiento, densidad poblacional y 
que se encuentran conectados por vías de circulación de importante 
jerarquía: CABA, Vicente López y San Isidro. Hacia la periferia en 
sentido noroeste, la zona conformada por los partidos de José C. Paz, 
Moreno y Merlo también da cuenta de un comportamiento sostenido 
en el tiempo, pero que en este caso es inverso y refiere a los niveles 
más bajos de aislamiento (especialmente en José C. Paz), registra 
densidad poblacional baja, y menor incidencia del transporte públi-
co. Por su parte, el resto de las áreas, en particular el corredor sur y 
sudoeste, registraron un comportamiento más variado.

LA (IN)MOVILIDAD DEL GBA SEGÚN CONDICIÓN Y RAMA DE ACTIVIDAD

Frente a las limitaciones de la Encuesta Permanente de Hogares 
(EPH) para acceder a información sobre condición de actividad y tipo 
de empleo a nivel municipal, optamos por trabajar con el indicador 
del Producto Bruto,6 ya que refleja la actividad económica de las uni-
dades productivas ubicadas en el territorio de referencia. Recibe la 
denominación de Producto Bruto Interno (PBI) cuando es genera-
do por factores productivos residentes dentro de las fronteras de un 

6. El Producto Bruto se corresponde con el Valor Agregado Bruto, que es el valor de los bienes 
y servicios finales producidos en dicho territorio en un año. La diferencia entre ambos radica en 
que, mientras que el valor agregado es una asignación de egreso (pago al trabajo, tierra y capital), 
el Producto Bruto es una fuente de ingreso (entradas por ventas del producto). Las actividades se 
organizan en dieciséis rubros: industria manufacturera; servicios inmobiliarios, empresariales y de 
alquiler; comercio por mayor, por menor y de reparaciones; transporte, almacenamiento y comu-
nicaciones; agricultura, ganadería, caza y silvicultura; administración pública, defensa, seguridad 
social; construcción; enseñanza; servicios comunitarios, sociales y personales; servicios sociales 
y de salud; actividades vinculadas a la provisión de energía eléctrica, gas y agua; intermediación 
financiera y otros servicios financieros; hoteles y restaurantes; hogares privados que contratan 
personal doméstico; pesca y servicios conexos; explotación de minas y canteras.
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país; y de Producto Bruto Geográfico (PBG), si está referido a una 
jurisdicción política subnacional (región, provincia o municipio). El 
último dato oficial consignado para cada uno de los municipios data 
del año 2004, cuando se realizó el último Censo Económico Nacional 
del que se publicaron resultados, que constituye la principal fuente 
de información para su cálculo. Si bien posee un nivel de desactua-
lización considerable, esto no conlleva un impedimento para su uso 
dado que lo que interesa a los fines del presente estudio es la distri-
bución de las actividades al interior de los municipios (su estructura 
productiva en términos de perfiles dominantes).
La Figura 2 sintetiza un análisis comparado del desempeño de la (in)
movilidad durante el período de estudio y de las principales activi-
dades según municipio. Inicialmente, se reconoce un mapa temático 
con los niveles de incremento de la movilidad registrados entre el 25 
de marzo y el 9 de septiembre. En segundo lugar, se solapan gráfi-
cos de torta con la distribución de las 16 actividades del PBG para 
cada municipio que son, a su vez, reorganizadas y sintetizadas en sus 
categorías para simplificar su lectura.7 Asimismo, en este análisis 
también se incluye el Cuadro 1, que precisa la articulación del des-
empeño de la (in)movilidad con las actividades según rama y sector 

7. Algunas actividades fueron reagrupadas. “Actividades extractivas, primarias y de servicios bá-
sicos” comprende a la agricultura, ganadería, caza y silvicultura; la pesca y servicios conexos; la 
explotación de minas y canteras y la prestación de servicios públicos vinculados con la provisión 
de electricidad, agua y gas. “Servicios sociales, recreativos y turísticos” incluye los servicios co-
munitarios, sociales y personales; la actividad de hoteles y restaurantes; y los servicios de hogares 
que contraten personal doméstico. “Servicios inmobiliarios y financieros” abarca servicios inmo-
biliarios, empresariales, alquileres y actividades de intermediación financiera y otros. “Servicios 
públicos y sociales” refiere a las prestaciones de la administración pública, defensa, seguridad 
social, a enseñanza y a servicios de salud y otros sociales afines.
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del PBG y, además, incluye algunas variables relacionadas con la 
dimensión de las condiciones de empleo y ocupación de la población.

Figura 2. Desempeño de la (in)movilidad  
y rama de actividad del PBG en GBA.

Fuente: elaboración propia en base a datos sobre movilidad urbana de 
GranData (2020) y sobre actividades del PBG, en base a datos de 2004, de 

IESCODE-UNPAZ (2020).
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Fuente: elaboración propia en base a datos sobre movilidad urbana de 
GranData (2020); sobre actividades del PBG, en base a datos del 2004, de 
IESCODE-UNPAZ (2020); sobre densidad del empleo formal del Institu-
to del Conurbano de la Universidad Nacional de General Sarmiento y de 

INDEC (2010).

Nota: las variaciones en la movilidad se expresan en porcentajes respecto 
de la media para cada fecha (23 de mayo, 9 de abril y 9 de septiembre), 

considerando los porcentajes de reducción de la movilidad sobre el día base 
(11 de marzo de 2020). “Servicios” englobla a los recreativos, sociales y 

turísticos, y a los inmobiliarios, financieros, públicos y sociales, que indivi-
dualmente observan un comportamiento similar a la categoría agregada. 

La densidad de empleo formal se calcula dividiendo el número de personas 
con dicho atributo por la superficie del partido.

Como primera reflexión, se destaca una relación inversa entre la proporción 
de servicios y de industria manufacturera según municipio (Cuadro 2). Es así 
como, en este orden de intensidad, General San Martín, Vicente López, San 
Fernando y Avellaneda observan la mayor presencia de ingresos por industria 
manufacturera; e, inversamente, los niveles más bajos de ingresos por servicios. 
Paralelamente, José C. Paz, San Miguel, Moreno, Ituzaingó y CABA son ju-
risdicciones donde priman los servicios y que observan, inversamente, niveles 
marcadamente bajos de industria.
Salvo excepciones, como el caso de Merlo, la alta concentración de 
actividades vinculadas a la industria manufacturera se correspon-
de con altos niveles de acatamiento del ASPO. Más allá del tipo de 
actividad industrial que se desarrolle, y del carácter “esencial” de 
éstas, en términos generales se observan pautas de inmovilidad. In-
versamente, esta relación no se da de manera tan clara en el caso de 
los municipios donde predominan los servicios, donde se identifican 
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mayores heterogeneidades en cuanto a los niveles de inmovilidad. 
Por ejemplo, CABA registra los niveles más elevados de inmovilidad 
que, a su vez, se sostienen a lo largo del ASPO. Por el contrario, 
municipios con alta concentración de actividades de servicios como 
San Miguel, Moreno y José C. Paz registran los mayores niveles de 
movilidad. Esto se relaciona con las características que observa el 
sector terciario en la economía de inserción mundial dependiente, 
como la ciudad metropolitana de Buenos Aires, y con el problema 
de la “terciarización espuria” (Márquez López y Pradilla, 2015). En 
nuestras ciudades, una de las características más importantes del 
sector terciario como generador de empleo es su diversidad en cuanto 
al nivel de instrucción, estabilidad laboral y remuneración. Producto 
de esto, la tendencia hacia la terciarización implica una segmenta-
ción cada vez mayor del mercado laboral, dando lugar a grupos bien 
diferenciados en función de su nivel de instrucción, su seguridad la-
boral y su condición de empleo. Crecen en importancia los grupos de 
trabajadores altamente calificados con empleos formales y, junto a 
éstos, los empleos precarios e informales. Bajo este señalamiento, en 
los escenarios locales, la terciarización estaría respondiendo menos 
al desarrollo de las “funciones de comando” propias de las ciudades 
globales (Sassen, 2001), y más al crecimiento de la sobrepoblación re-
lativa en las ciudades con actividades de subsistencia afines al sector 
terciario (como “changas”), lo cual lleva a una terciarización espuria. 
Queda entonces abierto otro eje de interrogación, vinculado a la inci-
dencia fundamental que parece tener la informalidad y precariedad 
laboral en las posibilidades de (in)movilidad.
Por su parte, la distribución de las actividades comerciales y de 
transporte y comunicación, específicas del sector terciario, observan 
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un comportamiento similar a los servicios, aunque con cierta hetero-
geneidad. Es interesante entonces advertir comparadamente sobre 
el desempeño de dos municipios que observan niveles elevados de 
ingresos vinculados a la actividad comercial y que cuentan con cen-
tralidades tradicionales importantes: San Isidro y Lomas de Zamora. 
San Isidro, con niveles similares entre comercio, industria y servicios 
(de 25,1%; 25% y 29,05% respectivamente), logró reducir de mane-
ra considerable su movilidad al inicio de la cuarentena –M1– en un 
74%. Posteriormente, fue aumentando su circulación interna, incre-
mentándose en casi 23% al M3. En el segundo caso, Florencio Varela 
registra menor proporción de actividad industrial que comercial, y 
mayor peso del resto de los servicios (17,38%; 23% y 37,61%, respecti-
vamente). En este municipio el nivel de aislamiento, del 61%, fue me-
nor que en San Isidro y se sostuvo menos (ya que creció más del 29% 
entre M1 y M3). Por supuesto que este desempeño no puede conside-
rarse de manera aislada y debe ser complementado en su lectura con 
las diferentes dimensiones sociales y territoriales ya presentadas.
La Figura 2 incorpora la dimensión geográfica desde la cartografía y 
habilita reconocer que, más allá de las composiciones del PBI, opera 
la incidencia de la estructura socioterritorial en el desempeño del 
aislamiento. El corredor costero del Río de la Plata observa los me-
nores incrementos de la movilidad en los períodos estudiados (M1 a 
M3); del mismo modo que los municipios de la periferia muestran los 
mayores incrementos.
El GBA concentra al sector industrial dentro de la estructura pro-
ductiva de la provincia de Buenos Aires, y por ello observa niveles 
de densidad poblacional elevados. Es de esperar entonces que la inci-
dencia del COVID-19 y su capacidad de propagación sea más perjudi-
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cial en esos partidos que concentran densidad y, como sostienen Ló-
dola y Picón (2020), el virus genere un efecto plutocrático afectando 
en mayor medida a los municipios económicamente más importan-
tes, siendo éstos los que deben acatar con mayor eficacia las medidas 
de aislamiento. No obstante, también es correcto pensar, tal como 
se viene sosteniendo a partir de los hallazgos, que la (in)movilidad 
constatada en estos municipios existe también porque efectivamente 
puede garantizarse. Parece entonces pertinente incorporar un último 
aspecto a considerar, vinculado a las condiciones de empleo y ocupa-
ción de la población que se presentan en el Cuadro 2. Aquí es posible 
identificar con claridad la relación existente entre el desempeño de 
la (in)movilidad y la densidad formal del empleo y la desocupación. 
Es, asimismo, vinculante con la proporción de población con nivel de 
estudios universitario completo e, inversamente, con el uso de com-
putadora (variables que reflejan habilidades y nivel de instrucción 
de la población trabajadora). Es decir, los municipios con población 
mayormente empleada y en empleos formales y con mayor mano de 
obra calificada, son los que observan un mejor desempeño frente al 
cumplimiento de las medidas de aislamiento.
Es por lo tanto importante advertir que la reducción de la movilidad 
no implica necesaria y linealmente la reducción de la actividad eco-
nómica. Y, frente a ello, los municipios con mejores condiciones socia-
les, económicas y educativas son los que observan trabajadores con 
mayor capacidad de reemplazar el vínculo presencial (cuando esto 
lo permite). La (in)movilidad exige el equipamiento e infraestructu-
ra de conexión (básico y fundamental), pero también son necesarios 
otros atributos inmateriales tanto del trabajador, a partir de sus ha-
bilidades informáticas, como de las unidades económicas, mediante 
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una cultura organizacional diferente y una orientación hacia resul-
tados, con métricas de avance y rendimiento (Albrieu, 2020). Estos 
aspectos ponen al desnudo las desigualdades previas que atraviesan 
y condicionan de fondo la capacidad de respuesta a las medidas de 
control de la circulación de población, capital y mercancías frente al 
COVID-19.

LA (IN)MOVILIDAD DEL GBA SEGÚN CONDICIONES SOCIOHABITACIONALES

La mirada a la (in)movilidad según las características del empleo y atendiendo 
a los principales rasgos territoriales (como densidad y vías de circulación) no 
termina, sin embargo, de explicar con claridad la evolución del GBA durante el 
ASPO. Por último, un avance en el análisis incorporando datos sociohabitacio-
nales con base a los relevamientos del Censo Nacional de Población, Hogar y 
Vivienda del 2010, permite confirmar estadísticamente que solo los municipios 
con las mejores condiciones sociales, económicas y habitacionales han podido 
responder con eficacia al aislamiento y han logrado sostenerlo en el tiempo.
El Cuadro 2 que se presenta a continuación permite ver, conjuntamente y según 
municipio, los niveles de reducción de la movilidad para las fechas estimadas 
–M1, M2 y M3–; los cambios en el nivel de (in)movilidad entre el M1 y M3; 
los principales indicadores de pobreza en base al Índice de Necesidades Básicas 
Insatisfechas (NBI); las características de la vivienda; la dotación de infraes-
tructura sanitaria; variables que permiten aproximar ciertos rasgos socioedu-
cativos como el porcentaje de población con nivel de estudios de universitario 
completo y la disponibilidad de computadora en el hogar. 



68

María Eugenia Goicoechea
Cu

ad
ro

 2
 . 

D
es

em
pe

ño
 d

e 
la

 (i
n)

m
ov

ili
da

d 
y 

co
nd

ic
io

ne
s 

so
ci

oh
ab

ita
ci

on
al

es
 s

eg
ún

  
m

un
ic

ip
io

 d
e 

G
BA

.

M
1

25
/3

/2
02

0
M

2
10

/6
/2

02
0

M
3

9/
9/

20
20

M
1 -

 
M

3 
(%

)

Si
n 

tr
an

s. 
pu

b.
 a

 
30

0 
m

ts
N

BI
 v

iv
.

N
BI

 
co

nd
. 

sa
ni

t.
N

BI
 

ha
ci

n.
N

BI
 

as
is

t 
es

co
la

rN
BI

 c
ap

. 
su

bs
.

Vi
v.

 
in

su
f.

Ag
ua

 
fu

er
a 

vi
v.

 
en

 
te

rr
en

o

Ag
ua

 
fu

er
a

de
l 

te
rr

en
o

Un
iv

.
co

m
pl

.
N

o 
us

a 
co

m
pu

t.
De

ns
id

ad
 

(h
ab

/
Km

2)
Av

el
la

ne
da

-6
1

-5
1

-5
3

13
.11

3.
72

2.
53

1.2
7

2.
19

0.
30

0.
33

8.
38

3.
82

0.
42

4.
49

39
.0

1
65

30
CA

BA
-7

1
-6

2
-6

0
15

.4
9

1.5
4

4.
41

0.
86

1.5
3

0.
14

0.
09

4.
03

2.
12

0.
10

15
.7

9
26

.0
7

14
21

6
Vi

ce
nt

e 
Ló

pe
z

-7
5

-6
5

-6
2

17
.3

3
2.

43
1.5

9
0.

43
0.

71
0.

07
0.

05
2.

44
0.

87
0.

06
14

.9
2

24
.8

1
79

78
Tr

es
 d

e 
Fe

br
er

o
-6

1
-6

5
-4

8
21

.3
1

3.
34

1.8
0

0.
77

1.8
9

0.
26

0.
20

5.
66

2.
63

0.
32

4.
53

37
.4

6
79

01
M

or
ón

-6
6

-5
0

-5
1

22
.7

3
1.9

5
1.4

4
0.

81
1.3

0
0.

18
0.

17
5.

39
2.

86
0.

25
6.

95
34

.7
3

57
69

Hu
rli

ng
ha

m
-6

1
-4

8
-4

7
22

.9
5

4.
08

2.
68

1.6
2

2.
89

0.
30

0.
32

11
.2

4
6.

49
0.

82
3.

40
41

.4
1

51
15

Sa
n 

Is
id

ro
-7

4
-6

0
-5

7
22

.9
7

3.
26

1.4
2

0.
77

1.5
5

0.
19

0.
18

4.
02

1.4
6

0.
13

13
.3

6
27

.6
5

56
94

Be
ra

za
te

gu
i

-5
5

-4
1

-4
2

23
.6

4
9.

42
4.

45
2.

31
4.

60
0.

31
0.

53
14

.6
1

6.
47

0.
55

2.
68

44
.9

4
14

67
Sa

n 
Fe

rn
an

do
-6

7
-5

7
-5

1
23

.8
8

6.
61

3.
20

1.8
7

4.
02

0.
32

0.
38

11
.0

8
4.

69
0.

57
4.

59
39

.9
2

18
6

La
nú

s
-6

1
-4

8
-4

6
24

.5
9

1.8
0

1.4
9

1.1
7

2.
40

0.
28

0.
29

8.
94

3.
58

0.
33

3.
98

41
.7

6
94

99
Itu

za
in

gó
-6

0
-4

6
-4

5
25

.0
0

3.
78

2.
06

0.
95

2.
02

0.
25

0.
21

9.
02

5.
23

0.
61

5.
61

35
.9

3
43

89
Q

ui
lm

es
-6

0
-4

3
-4

5
25

.0
0

6.
53

3.
96

2.
34

3.
85

0.
34

0.
47

16
.0

3
6.

73
0.

80
3.

94
45

.2
4

63
72

Gr
al

. S
an

 
M

ar
tin

-6
3

-4
6

-4
7

25
.4

0
6.

93
2.

91
1.1

4
2.

98
0.

32
0.

29
9.

54
4.

02
0.

51
3.

78
40

.5
0

74
30

Lo
m

as
 d

e 
Za

m
or

a
-6

1
-4

7
-4

3
29

.5
1

4.
08

2.
90

2.
71

4.
06

0.
39

0.
49

18
.9

0
9.

88
1.2

4
4.

34
47

.3
5

70
59

Ti
gr

e
-6

4
-4

7
-4

4
31

.2
5

11
.6

5
5.

26
2.

55
4.

34
0.

39
0.

48
17

.9
7

9.
51

1.4
6

5.
09

41
.0

4
12

37
La

 M
at

an
za

-5
6

-4
0

-3
8

32
.14

8.
72

5.
32

2.
46

5.
01

0.
57

0.
56

23
.3

2
13

.2
8

1.9
1

1.9
7

49
.5

5
53

94
Al

te
. B

ro
w

n
-5

2
-3

6
-3

5
32

.6
9

5.
79

4.
53

2.
61

4.
37

0.
45

0.
66

21
.8

4
12

.8
5

2.
13

2.
50

46
.5

5
42

75
Es

te
ba

n 
Ec

he
ve

rr
ía

-5
9

-4
5

-3
9

33
.9

0
7.

88
3.

37
2.

70
5.

32
0.

46
0.

58
24

.15
13

.6
8

2.
32

2.
70

47
.6

9
25

03
M

al
vi

na
s 

Ar
ge

nt
in

a
-6

0
-3

9
-3

9
35

.0
0

10
.9

1
4.

70
3.

07
5.

20
0.

50
0.

58
24

.9
2

15
.16

1.8
4

1.7
4

47
.0

9
51

10
Ez

ei
za

-6
3

-5
0

-4
0

36
.5

1
15

.6
0

5.
43

2.
67

7.
26

0.
68

0.
75

34
.4

4
22

.7
9

4.
07

1.6
4

49
.5

2
69

1
Sa

n 
M

ig
ue

l
-5

4
-3

6
-3

3
38

.8
9

5.
88

3.
08

1.7
6

3.
80

0.
40

0.
39

19
.74

11
.6

2
1.6

7
3.

88
42

.7
2

33
36

M
er

lo
-4

8
-3

0
-2

5
47

.9
2

7.
46

4.
58

2.
30

5.
37

0.
48

0.
62

27
.2

0
16

.0
2

2.
02

1.5
8

51
.4

2
30

53
M

or
en

o
-4

7
-3

0
-1

9
59

.5
7

11
.8

3
5.

19
2.

43
6.

46
0.

63
0.

71
31

.4
0

17
.8

9
3.

75
1.7

2
52

.5
3

24
31

Jo
se

 C
. P

az
-3

9
-2

3
-1

2
69

.2
3

9.
88

4.
30

2.
34

5.
88

0.
65

0.
86

32
.9

3
20

.3
9

3.
72

1.1
1

54
.7

0
53

03
Fl

or
en

ci
o 

Va
re

la
-5

2
-2

3
-1

4
73

.0
8

13
.6

7
8.

03
3.

58
7.

33
0.

68
0.

95
32

.5
8

18
.0

7
2.

30
0.

95
53

.8
6

22
43

Fu
en

te
: e

la
bo

ra
ci

ón
 p

ro
pi

a 
en

 b
as

e 
a 

da
to

s 
so

br
e 

m
ov

ili
da

d 
ur

ba
na

 d
e 

G
ra

nD
at

a 
(2

02
0)

 y
 d

el
 IN

D
EC

 
(2

01
0)

.

N
ot

a:
 la

s 
va

ri
ac

io
ne

s 
en

 la
 m

ov
ili

da
d 

se
 e

xp
re

sa
n 

en
 p

or
ce

nt
aj

es
 re

sp
ec

to
 d

e 
la

 m
ed

ia
 p

ar
a 

ca
da

 fe
ch

a 
(2

3 
de

 m
ay

o,
 9

 d
e 

ab
ri

l y
 9

 d
e 

se
pt

ie
m

br
e)

, c
on

si
de

ra
nd

o 
lo

s 
po

rc
en

ta
je

s 
de

 r
ed

uc
ci

ón
 d

e 
la

 m
ov

ili
da

d 
so

br
e 

el
 d

ía
 b

as
e 

(1
1 

de
 m

ar
zo

 d
e 

20
20

).



69

Trabajar en pandemia

De esta lectura conjunta se observan dos situaciones polares y un gra-
diente intermedio. En primer lugar, se destaca el conjunto de muni-
cipios que registra los mayores porcentajes de reducción de la movili-
dad (M1, M2 y M3), y que además sostienen la inmovilidad durante 
el período de estudio (M1-M3%). Estos se corresponden con la cuña de 
riqueza del noreste del GBA: CABA, Vicente López, Tres de Febrero y 
San Fernando. A su vez, son los municipios que registran los niveles 
más bajos en NBI (en todas sus dimensiones) y que tiene las mejores 
condiciones educativas y de acceso a computadora. Evidenciando simi-
lar correlación pero con menor intensidad, también pueden incluirse 
en este grupo a algunos de los municipios de la primera corona, como 
Avellaneda, Morón y Hurlingham. Nuevamente resulta interesante 
articular esta mirada con el nivel de densidad poblacional, ya que en 
este grupo de municipios más favorecidos se concentran las mayores 
densidades. Como segundo grupo, es posible identificar a los munici-
pios que han reducido en menor medida su movilidad y que, a su vez, 
observan las condiciones sociohabitacionales más desfavorables y den-
sidad poblacional baja: Florencio Varela, José C. Paz, Merlo y Moreno. 
Finalmente, hay un tercer agrupamiento de municipios que observa-
ron un desempeño intermedio en cuanto a reducción de la movilidad, 
y que encierran situaciones sociohabitacionales heterogéneas entre sí, 
pero que en general corresponden a niveles medios: Quilmes, Tigre, 
Lomas de Zamora, Esteban Echeverría y Almirante Brown.

CONCLUSIONES

Las reflexiones iniciales sobre la pandemia desde los enfoques epide-
miológicos se orientaron a enfatizar en los problemas derivados de la 
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densidad poblacional presente en las ciudades, en su aglomeración 
y en las múltiples instancias de intercambio e interacción social que 
estarían representando mayor riesgo de contagio. En efecto, las me-
didas de restricción de la movilidad estuvieron mayormente orien-
tadas en ese sentido y fueron los municipios de las áreas centrales 
y afines los más afectados por el ASPO. No obstante, los resultados 
alcanzados pusieron en evidencia que entender el aislamiento como 
una posibilidad, posibilidad de (in)movilidad, también permite ver 
que en un contexto en el que las restricciones a la circulación eran 
iguales para todos los municipios, los que pudieron respetarlas son 
los que cuentan con mejores condiciones socioeconómicas y labora-
les. En efecto, esos municipios son también los que observan niveles 
de densidad poblacional mayores. Quedó así manifestada la relación 
entre la capacidad de sostener el aislamiento como respuesta sani-
taria y las problemáticas derivadas de la desigualdad urbana y so-
cioeconómica de la población, más que de los problemas de densidad 
o compacidad de la ciudad.
También es necesario advertir las complejidades de entender el 
aislamiento como (in)movilidad y, en ese sentido, como posibilidad. 
Comprender al GBA como un sistema urbano permite ver también 
que los municipios donde la movilidad urbana es mayormente po-
sibilitada por el uso del transporte público, son los que se ven más 
impactados frente al ASPO. Considerando que las restricciones en 
este tipo de medios de transporte continuaron en contexto de Distan-
ciamiento Social, Preventivo y Obligatorio (DISPO), también lleva a 
entender los mapas presentados de un modo diferente: expresaron 
también la limitación de la circulación interjurisdiccional derivada 
de las restricciones al uso de los sistemas guiados de transporte pú-



71

Trabajar en pandemia

blico. En el mismo sentido, pueden estar dando cuenta del aumento 
de la movilidad interna a escala barrial, que se explica por la reali-
zación de las estrategias de “changueo” en contextos de informalidad 
y precariedad laboral.
La incorporación de las dimensiones económicas vinculadas al tipo de 
actividad o perfil productivo de cada municipio funcionó sobre todo 
como variable de control. Aún con las deficiencias ya señaladas para 
medir y reflejar la actividad laboral de las personas, quedó demostra-
do que la (in)movilidad en los municipios, con independencia del pre-
dominio de los tejidos industriales, comerciales o de servicios, estuvo 
particularmente condicionada por la calidad del empleo. Los mayores 
niveles de aislamiento en los municipios de predominio industrial se 
explican, sobre todo, por el alto nivel de formalidad del sector. Mu-
chas de las actividades industriales comenzaron a ser incluidas entre 
las exceptuadas por el ASPO y, a su vez, muchas de estas lograron 
refuncionalizar sus estructuras orgánico-funcionales para continuar 
operando con nuevos protocolos y formas de teletrabajo. También tu-
vieron la ayuda del Estado para el pago de salarios de trabajadores 
(in)movilizados. Es necesario profundizar los estudios en este sentido, 
pero es válido afirmar que las limitaciones a la movilidad en este sec-
tor no implicaron directamente un cese de actividades.
Finalmente, este estudio también abre nuevos interrogantes para 
identificar algunas tendencias en las formas de empleo y movilidad 
en el contexto pospandemia; así como también los desafíos y oportu-
nidades que representan para la gestión metropolitana. Además, la 
dimensión geográfica aportó una faceta significativa para orientar y 
precisar las políticas de compensación económica, identificando a los 
municipios más afectados por la pandemia.
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PRESENTACIÓN

El artículo tiene como objetivo reflexionar acerca de las dinámicas 
de desigualdades laborales, de ingresos, protección y reconocimien-
to en el marco de la expansión y persistencia de la pandemia del 
COVID-19 que actúa como catalizadora de desigualdades persis-
tentes y preexistentes (Tilly, 2016), que en estos meses se vieron 
exacerbadas, tanto por la crisis económica que la propia pandemia 
genera, así como por las disposiciones gubernamentales que, en 
aras de evitar contagios masivos, contribuyeron a paralizar un con-
junto de actividades.
Tal disposición por parte de la gestión de gobierno para cuidar la 
salud de la población y evitar el colapso del sistema sanitario dejó 
al descubierto dos aspectos interrelacionados: i) la vinculación en-
tre las desigualdades laborales y las condiciones de vida de la po-
blación que queda de manifiesto entre quienes acceden a empleos 
informales e intermitentes versus quienes mantienen relación con 
el mercado de trabajo en condiciones de asalariamiento formal. Esa 
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relación da lugar a accesos muy diferenciados de bienestar. ii) La 
otra evidencia contundente es la visibilización de la significativa 
importancia que adquiere en los hogares el trabajo vinculado a los 
cuidados que desarrollan principalmente las mujeres, tornándose 
menester que este aspecto invisibilizado hasta el momento de sur-
gimiento de la pandemia se traduzca en una política integral y uni-
versal de organización social de los cuidados. Se observan algunas 
iniciativas en términos de políticas que impulsan una cierta trans-
formación cultural y políticas de incidencia en condiciones labora-
les de trabajadorxs, aunque estas últimas han sido opción sobre 
todo para trabajadorxs insertxs en el mercado formal de empleo, no 
así para los trabajadorxs informales ni autónomxs.
En definitiva, el artículo busca dar cuenta de esas desigualdades 
persistentes y la vital importancia que cobran las intervenciones 
estatales en función de apuntar a su reducción. Para ello, en el 
primer punto se establecen algunas precisiones conceptuales que 
acompañan el análisis posterior, en el segundo punto se realiza un 
breve recorrido histórico del surgimiento y estructuración de las 
desigualdades en torno al trabajo, el empleo y el género, y de cómo 
la pandemia vino a profundizar tales aspectos. En el punto terce-
ro, se mencionan algunas de las intervenciones estatales diseñadas 
durante 2020 para atender la situación económico-social en el mar-
co de la pandemia. En el último punto, a modo de conclusión, se 
sugieren posibles políticas públicas que serían necesarias y priori-
tarias para intervenir de manera específica y de modo contundente 
en la reducción de las desigualdades.
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TRABAJO, EMPLEO Y GÉNERO

En el sistema capitalista la posibilidad de vender la capacidad de 
trabajo en el mercado y las condiciones en que ello se realiza consti-
tuyen una condición sine qua non para resolver la sostenibilidad de 
la vida. Concretar la venta de la fuerza de trabajo normaliza la vida 
social en un doble sentido: por un lado, se constituye en una necesi-
dad para alcanzar la satisfacción de las condiciones vitales de modo 
“autoválido” y no depender del auxilio estatal y, por otro lado, y al 
mismo tiempo, representa una opción que naturalmente “elegimos” 
en la medida que moldea nuestra identidad a través de la realiza-
ción de deseos ligados al querer ser y al hacer. En ciencias sociales 
sabemos que esos aspectos que parecen naturales no lo son, sino que 
el trabajar en tanto deseo y necesidad, es resultado del proceso his-
tórico de surgimiento del capitalismo y, en ese sentido, constituye un 
“hecho social total” (Meda, 2007: 1).
La definición sobre qué se considera trabajo y su impacto sobre las 
características del empleo, el ingreso y las prestaciones sociales a las 
que se acceden, son indicativos del perfil económico-social que ad-
quiere una determinada propuesta de gobierno, así como constituyen 
dimensiones relevantes para pensar las capas de desigualdad que 
dicha propuesta (re)produce a través de la gestión de las políticas 
públicas (Grassi, 2020).
En ese marco, resulta apropiado interesarse en el análisis de las polí-
ticas sociales en tanto estas tienen la capacidad de normalizar y nor-
matizar las condiciones de vida y los modos de comprender el mun-
do, ya que el Estado es un actor en la producción de los problemas 
sociales, en la delimitación de sus responsabilidades, en la definición 
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de lxs sujetxs merecedorxs y las condiciones de tal merecimiento (Da-
nani, 1996; Grassi, 2003). De algún modo, bucear en los contornos 
y geografías que adoptan las políticas sociales permite tomar nota 
acerca de cuál es el contrato social que una determinada propuesta 
de gobierno establece para intervenir respecto de la tensión que pro-
voca la cuestión social.
Desde el surgimiento del capitalismo, la mercantilización de la fuer-
za de trabajo bajo la forma de empleo se constituyó en un factor de-
terminante del ingreso que se recibe y de la cantidad y calidad de los 
satisfactores para alcanzar niveles diferenciados de bienestar. En la 
segunda mitad del siglo XX, el empleo asalariado formal masculino 
posibilitó el acceso a un conjunto de derechos sociales que desmer-
cantilizaban algunas dimensiones de la vida como la salud, la edu-
cación y la previsión social bajo el arreglo institucional denominado 
Estado de Bienestar (Esping Andersen, 1993). Desde ese momento 
hasta la actualidad, entonces, cobra mayor relevancia el modo en 
que se produce la vinculación con el mundo del trabajo, ya que el 
solo hecho de tener un empleo no garantiza lograr niveles adecuados 
de bienestar (Grassi, 2003). Para el caso particular de Argentina, 
la asociación virtuosa entre empleo-ingreso-protección social quedó 
anudada como condición excluyente para acceder a la sostenibilidad 
de la vida en la medida en que la institucionalidad vinculada a la 
seguridad social se construyó en torno al empleo de calidad (común-
mente denominado “en blanco”). Por lo que el potencial desmercan-
tilizador de las políticas sociales fue y continúa siendo mayormente 
recibido por lxs conjuntxs de trabajadorxs que tienen la posibilidad 
de acceder al mercado formal de empleo.
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Siguiendo con ello y recuperando las críticas que desde la economía 
feminista del sur se han realizado a los aportes de Esping Andersen 
(1993), agregamos que no sólo es preciso analizar los esquemas de 
políticas sociales sobre los efectos de mercantilización / desmercan-
tilización de la fuerza de trabajo; sino también sobre los límites res-
pecto de la familiarización de la vida, en términos de las desigualda-
des de género, así como incluir las iniciativas de las organizaciones 
comunitarias, territoriales y/o de la sociedad civil y su incidencia en 
los modos de vida.
En ese sentido, cobra especial importancia considerar uno de los me-
canismos claves sobre los cuales se asienta la sostenibilidad de la 
vida en el marco del régimen capitalista: las esferas económicas invi-
sibilizadas que reciben diversos nombres como trabajos domésticos, 
reproducción, cuidados, economía de cuidados, organización social de 
cuidados (Esquivel, 2013). Esa relación tiene la forma de un iceberg: 
en la parte visible, en el epicentro, se hallan los mercados capitalis-
tas, regidos por la lógica de acumulación y asociados a la masculini-
dad blanca (Pérez Orozco, 2017). En la parte oculta, bajo el agua, se 
encuentran los procesos que sostienen la vida y que principalmente 
desarrollan las mujeres. Jelin (1991) afirma que, dado que la tarea 
doméstica se realiza en el ámbito privado de la familia y el hogar, su 
importancia social parece estar centrada en su valor como expresión 
del amor y la devoción de las mujeres y no como actividad material 
socialmente necesaria (Jelin citado por Rivolta y Febrer, 2013).
Entonces, para pensar la sostenibilidad de la vida desde los aportes 
de la economía feminista, retomamos el concepto de “diamante del 
cuidado” (Razavi, 2007), en la medida que permite analizar las for-
mas en que las responsabilidades relacionadas con el cuidado están 
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distribuidas entre los cuatro “pilares del bienestar”: las familias, el 
Estado, el mercado y la comunidad; así como también las articulacio-
nes generacionales en estas combinaciones y las repercusiones para 
esos grupos.
Consideramos que la complejidad de la desigualdad en la actualidad, 
y que la pandemia del COVID-19 devela y profundiza, constituye el 
resultado de una desigualdad categorial (Tilly, 2016), en la medida 
que cristaliza formas de desigualdad que se tornaron persistentes 
en los últimos cuarenta años y que emergen de la intersección entre:
1) la relación con el mundo del trabajo entendido como “conjunto de 
las formas y condiciones de realización de las capacidades para la 
generación de ingresos de los hogares, globalmente subordinadas o 
dependientes del capital aunque no las emplee [...] rebasa el empleo 
directo por el capital (formal o informal) y abarca el autoempleo, el 
trabajo cooperativo, los servicios personales y la participación en eco-
nomías de subsistencia” (Grassi y Hintze, 2018: 25) y los trabajos de 
cuidado en sentido amplio. En este sentido, consideramos que hay 
que atender a las diferencias entre aquellxs que tienen empleo asa-
lariado versus quienes lo hacen bajo alguna modalidad informal, de 
autoempleo;
2) la intermitencia en la cuantía y calidad de los ingresos que devie-
nen del tipo de vínculo que se establece con el mercado de trabajo;
3) el acceso a la seguridad social, la cual ha quedado históricamente 
asociada “naturalmente” al empleo asalariado formal;
4) el acceso a las prestaciones asistenciales público-estatales;
5) la desigualdad de género, que si bien es preexistente al capitalis-
mo, éste la volvió funcional para el proceso de acumulación, donde 
se supone que hay actividades que corresponde que sean realizadas 
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por hombres (en el ámbito público) y otras por mujeres (en el ámbi-
to privado) de acuerdo a las diferencias sexuales (Scott citado por 
Massa, 2018);
6) la edad y
7) la condición migrante/nativa.
Es preciso tener en cuenta que esos distintos elementos se imbrican 
en el marco de los trayectos vitales, comunitarios y territoriales.

VIEJAS Y NUEVAS DESIGUALDADES

La desigualdad existente entre diversos conjuntos poblacionales y al 
interior de estos en la Argentina actual deviene principalmente de la 
actividad que se realiza en calidad de “trabajo” y de su consideración 
como tal, en la medida que ello actúa como vehículo para el acceso a 
los ingresos, a las protecciones sociales, a la intervención estatal y, 
en definitiva, a la sostenibilidad de la vida y el acceso al bienestar.
La desigualdad no es un fenómeno que se produce a partir de la irrup-
ción de la pandemia del COVID-19, sino que se manifiesta en nuestro 
país desde hace, por lo menos, cuatro décadas, cuando el cambio de 
régimen de acumulación que predominó en el período de la posguerra 
fue interrumpido a mediados de la década de 1970. En Argentina, 
aquella fase se cristalizó, desde el punto de vista económico, en el 
proceso sustitutivo de importaciones (ISI) y, desde el punto de vista 
social, en la ampliación y consolidación de los derechos del trabajo 
(Grassi, Hintze y Neufeld, 1994).
Desde mediados de los años setenta, la implementación de políticas 
de tendencia neoliberal contribuyó a elevar la cantidad de personas 
insertas en ocupaciones inestables/informales/precarias y la profun-
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dización de la inestabilidad de ingresos deficientes (Orsatti y Becca-
ria, 1988). Tales aspectos se agravarán a lo largo de los años noventa 
como resultado de la implementación de reformas estructurales bajo 
las cuales se impulsó un modelo económico sostenido sobre la lógica 
financiera y que tuvieron como objetivo principal la desestructura-
ción del mundo del trabajo a partir de la flexibilización laboral y el 
desarme de un conjunto amplio de derechos sociales que ponían en 
reconsideración la totalidad del orden social (Grassi, Hintze y Neu-
feld, 1994).
En el período 2003-2015, se produjo un cambio en la gestión guber-
namental y ello implicó un giro en la orientación de las políticas eco-
nómicas y sociales que tuvieron como propósito modificar algunos 
de esos efectos de las políticas neoliberales, aunque no alcanzaron a 
restablecer la “normalidad” de la segunda mitad del siglo XX, lo que 
deja la certeza de que las transformaciones acontecidas bajo el mode-
lo civilizatorio neoliberal, lejos de ser coyunturales, son radicalmente 
estructurales. Ese hecho implica analizar los problemas sociales y, 
particularmente, la relación de la desigualdad con el trabajo con nue-
vas “lentes” a efectos de construir/incorporar un conocimiento aca-
bado acerca de la envergadura de las transformaciones acaecidas. 
Consideramos que la expectativa de que todas las personas que con-
forman la Población Económicamente Activa (PEA) logren insertarse 
de modo asalariado formal en el mercado de empleo es un objetivo 
deseable, pero inalcanzable en las actuales condiciones.
Las políticas públicas socio-asistenciales se transformaron en una 
necesidad ya desde la década de 1990, tanto desde el punto de vista 
del Estado como de la población destinataria, la cual sin las mismas 
no alcanza(ba) a cubrir umbrales mínimos de subsistencia. Tales po-
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líticas combinan un perfil de asistencia y trabajo, en la medida que 
exigen algún tipo de contraprestación a lxs destinatarixs. Incluso, 
para el caso de algunos programas como Argentina Trabaja (2003-
2015), tales iniciativas intentaron trazar un perfil menos asistencial 
que en los años noventa, a partir de otorgar una prestación dineraria 
y acceso a cobertura de salud y aporte jubilatorio (Guimenez y Hopp, 
2011).
De ese modo, los grados de bienestar a los que puede acceder ese con-
junto de población que se vincula de modo informal con el mundo del 
trabajo están atravesados/condicionados por la posibilidad de formar 
parte de las políticas estatales, tal como dan cuenta algunos estudios 
realizados por Ministerio de Trabajo y Seguridad social (MTSySS) 
a través de la Encuesta Nacional de Protección y Seguridad Social 
MTSySS, 2014). Este aspecto, de algún modo, operó como freno a la 
gestión de Cambiemos (2015-2019) que no redujo la implementación 
de programas sociales para sostener condiciones mínimas de vida, 
sino que incluso aumentó su gravitación en los distintos territorios; 
aunque ello fue acompañado de modificaciones en el diagnóstico y 
consideración de esta población a las que se responsabilizaba de su 
mala empleabilidad por no contar con las habilidades socioemociona-
les necesarias para sortear los obstáculos vitales para la subsistencia 
y autovalía (Guimenez y Arias, 2019).
En definitiva, el mercado de trabajo argentino presenta problemas 
estructurales para incorporar a toda la PEA en condiciones de asa-
lariamiento formal, lo que constituye un sendero de desigualdad y 
torna imprescindible la activa intervención del Estado tanto desde 
el punto de vista económico como social. Pero, además, si el propósi-
to es recuperar una lógica de intervención que tenga como objetivo 
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garantizar el bienestar de las clases populares, no alcanza con in-
tervenciones focalizadas y transitorias desde las áreas de desarrollo 
social, desligadas del funcionamiento global de la economía y de un 
enfoque transversal de género que tenga como horizonte reducir la 
desigualdad mencionada.
Esa geografía diversa del mundo del trabajo constituye los cimien-
tos sobre los que se establece la desigualdad realmente existente en 
Argentina y se ha visto conmovida y profundizada por la irrupción 
de la pandemia del COVID-19, ante cuya evidencia una de las pri-
meras medidas dispuesta por el gobierno nacional fue el Aislamiento 
Preventivo Social y Obligatorio (ASPO). Esa medida, necesaria para 
evitar los contagios, implicó un fuerte golpe para aquellos sectores 
del mundo del trabajo que no dependen formal y asalariadamente del 
capital como vendedorxs ambulantes, jóvenes, migrantes, población 
LGBTQI+ y mujeres. Quienes venían vinculándose con el mundo del 
trabajo de modo informal se vieron impedidxs de salir a realizar al-
guna actividad que les posibilitara acceder a ingresos mínimos (Bo-
nelli y Hopp, 2020) en momento del ASPO; así como ciertas activida-
des típicas de este universo ligadas al desarrollo de algunos oficios se 
vieron reducidas o eliminadas por parte de las economías domésticas 
en virtud de la crisis económica.
Quienes mantuvieron el empleo en condiciones asalariadas formales 
realizándolo de modo remoto o presencial lograron mantener ciertos 
estándares de vida, aunque ese mismo hecho (teletrabajo) implicó 
transformaciones y adaptaciones por parte de los hogares y, dentro 
de ese propio universo, resulta importante tomar nota de la calidad 
salarial y protectora en sentido amplio del empleo de referencia.
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Dentro de los conjuntos poblacionales más afectados por el impacto 
económico de la pandemia cabe señalar a las mujeres, quienes ma-
yormente se desempeñan en el sector informal de la economía, por 
lo que perciben ingresos más bajos que los varones y cuentan con 
menores recursos para hacer frente al empeoramiento de las condi-
ciones de vida (Aguilar, 2020). A ello, se suma que muchas de ellas se 
vieron obligadas a dejar de buscar empleo, reduciendo su tasa de ac-
tividad en aproximadamente seis puntos porcentuales, ante la nece-
sidad de cubrir los trabajos al interior del hogar (CEPAL, 2020). A la 
par de esa situación, la pandemia puso de relieve otra evidencia: las 
mujeres son quienes mayormente se hacen responsables del trabajo 
de cuidado familiar y, en el contexto del ASPO, esto se profundizó: 
pasan tres veces más tiempo que los varones realizando trabajos do-
mésticos y de cuidados no remunerados. La pandemia y las medidas 
para evitar la propagación del contagio han provocado que estas y 
las hijas mujeres (versus los varones presentes en el hogar) absorban 
una mayor carga de tareas dentro del mismo lo que, previo al CO-
VID-19, se concentraba en instituciones como la escuela (Guimenez, 
Sala y Rivolta, 2020). En el caso de las mujeres jóvenes menores de 
dieciocho años, ese aspecto de transmisión generacional de la divi-
sión sexual del trabajo tiene consecuencias negativas en términos de 
sus trayectorias educativas y laborales, lo cual no hace otra cosa que 
profundizar la desigualdad de género (Aguilar, 2020).
Algunos relevamientos que realizamos en el conurbano bonaeren-
se norte, a través de instrumentos de encuestas autocompletadas, 
dieron cuenta que, en un conjunto amplio de hogares, las mujeres 
siguen siendo quienes se ocupan mayoritariamente de las tareas en 
torno a la sostenibilidad de la vida y, por lo tanto, de la reproducción 
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de la fuerza de trabajo. A las tareas que habitualmente realizaban 
como cocinar, lavar, planchar, realizar las compras, se adicionaron 
las vinculadas al acompañamiento escolar de hijxs, lo que incluyó 
conexión en clases virtuales sincrónicas, enseñanza de nuevos temas 
y cumplimiento de tareas escolares (Guimenez y Rivolta, 2020). En 
otros casos, a esas actividades se adicionan las vinculadas al cuidado 
de adultxs mayores, los cuales por constituirse en población de ries-
go frente al COVID-19, requirieron de una atención especial en pos 
de evitar que circularan por las calles para evitar el contagio. Esto 
último incluyó la realización y entrega de compras, cocinar, limpiar, 
realizar trámites en su lugar, atenderlos en caso de enfermedad, etc.
Finalmente, cabe mencionar la situación desfavorable de los jóvenes, 
particularmente del conurbano bonaerense. Según datos aportados 
por el Centro de Estudios de la Ciudad (CEC, 2019), se encuentran 
entre los segmentos poblacionales más afectados por situaciones de 
pobreza; unx de cada diez está a cargo de sus hogares, de los cuales la 
mayoría (dos terceras partes) tienen hijxs a cargo y además, el 10% 
de dichos sostenes de familia están desocupadxs y el 18% inactivxs. 
En el marco de la pandemia, el desempleo afectó más a jóvenes que 
a adultxs. En los varones de 14 a 29 años la cifra subió del 18,4% al 
22%, mientras que para las mujeres jóvenes ese indicador se elevó 
alrededor de cinco puntos porcentuales ubicándose en torno al 28,5%.

INTERVENCIONES ESTATALES EN EL CONTEXTO DEL COVID-19

Desde el gobierno nacional se elaboraron diferentes medidas para 
sostener los ingresos durante el ASPO, destacándose el Ingreso Fa-



91

Trabajo, empleo y género en tiempos de pandemia

miliar de Emergencia (IFE),1 subsidio destinado a personas de entre 
18 y 65 años de edad que se encontrasen en la economía informal, 
monotributistas con categorías A y B y sociales, lxs perceptores de 
la Asignación Universal por Hijx (AUH), Asignación por Embarazo 
(AE) y Progresar y trabajadoras de casas particulares.
El Ministerio de Desarrollo Social reforzó las prestaciones alimen-
tarias a través de la “Tarjeta Alimentar” (lanzada en diciembre 
de 2019), destinada a familias beneficiarias de la AUH, con niñxs 
menores de 6 años de edad, embarazadas e hijxs con discapacidad. 
También, en el mes de marzo, se otorgó como adicional un “bono ex-
traordinario” que fue destinado a quienes percibían la AUH, la AE, 
pensionadxs y jubiladxs de hasta $18.892 como salario máximo.
Otra de las medidas gubernamentales radicó en la suspensión del 
cobro de las deudas con la Administración Nacional de Seguridad 
Social (ANSES) durante los meses de abril y mayo de 2020. A ello se 
sumó la prohibición de cortes de servicios (luz, gas, telefonía,) por un 
lapso de 180 días a quienes no pudieran abonarlos y el congelamien-
to en los aumentos de los alquileres, suspensión de desalojo por seis 
meses y la implementación de precios máximos en productos alimen-
ticios (esto último con éxito bastante limitado).
Para lxs asalariadxs formales del sector privado se creó el Programa 
de Asistencia de Emergencia al Trabajo y la Producción (ATP), que 
consistió en el pago de una parte de los salarios para impedir des-
pidos. Para lxs empleadxs estatales se mantuvieron los salarios y 
para las trabajadoras de casas particulares se acordó mantener las 
remuneraciones correspondientes. Además, la creación del Decreto 

1. Decreto N° 310/20.
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329 estableció la prohibición de los despidos sin causa y/o suspensio-
nes por 60 días.
Para mejorar la infraestructura y acceso al hábitat se creó el Progra-
ma Argentina Construye y la aprobación de Programas de Acceso a 
Servicios TIC y Conectividad.
También se diseñaron medidas preventivas sanitarias como el Pro-
grama El Barrio cuida al Barrio, llevado a cabo entre el Ministerio 
de Desarrollo Social, las organizaciones de la sociedad civil y las ins-
tituciones religiosas.
Sin dejar de considerar la importancia que tuvieron estas iniciati-
vas para contener la crítica situación que planteó el escenario de la 
pandemia, no puede dejar de señalarse que las mismas solo cum-
plieron un rol de dique de contención, más aún, están lejos de mover 
el amperímetro respecto de esa desigualdad estructural descripta 
anteriormente.

A MODO DE EPÍLOGO. DESAFÍOS PARA LA POLÍTICA PÚBLICA

Resulta contundente el hecho de que la desigualdad es una proble-
mática estructuralmente establecida en Argentina desde, por lo me-
nos, cuatro décadas atrás. Sin idealizar el modelo económico social 
previo a la irrupción de las políticas neoliberales, puede afirmarse 
que, hasta ese momento, Argentina constituía una sociedad más in-
tegrada en torno y como consecuencia de un modelo productivo que, 
en términos laborales, se articulaba con el empleo asalariado formal 
masculino.
Aquel régimen de bienestar, con sus más y sus menos, se esfumó bajo 
el impulso y extensión de la economía financiarizada, por lo que los 
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desafíos que plantea la desigualdad actual requiere avanzar hacia 
formatos de intervención que apunten a la construcción de un hori-
zonte de mayor igualdad y bienestar, en el que éste se alcance a tra-
vés de la modificación de diagnósticos, categorías y prácticas de in-
tervención que quedaron desfasadas de los requerimientos actuales. 
El mercado de trabajo no absorbe a toda la población en condiciones 
de trabajar, ese es un hecho innegable. El empleo asalariado alcanza 
sólo a un sector de la población, mientras que un conjunto amplio se 
vio en la necesidad de autogenerarse el empleo bajo diversas moda-
lidades. En lo que refiere a las mujeres, realizan un trabajo cotidia-
no nodal para la reproducción global del sistema que es desconocido 
como tal, o que, en todo caso, comenzó a visibilizarse tímidamente 
como lo que es y no como un deber natural ligado al amor fraternal. 
De hecho, estimaciones recientes indican que ese trabajo representa 
un aporte cercano al 16% en el PBI (Ministerio Economía, 2020).
A lo largo de 2020 parecía abrirse la posibilidad de discutir seria y 
prometedoramente la opción por el Ingreso Ciudadano Universal o 
Renta Básica (mayoritariamente impulsada desde sectores académi-
cos y algunas organizaciones sociales), ya que resultaba evidente que 
la posibilidad de una absorción plena y de calidad de modo asalaria-
do en las condiciones actuales de la estructura productiva argentina 
es irrealizable. Incluso las declaraciones públicas del Ministro de De-
sarrollo Social parecían tomar la propuesta de un modo concreto. No 
obstante, a medida que avanzaba el año 2020, el ímpetu inicial fue 
perdiendo peso; incluso hacia fin de año se desarticularon algunas de 
las medidas públicas como el IFE, que había visibilizado a un conjun-
to poblacional significativo que requería tal prestación (alrededor de 
nueve millones de personas). 
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Sin embargo, aquí consideramos que avanzar hacia una propuesta 
que garantice un piso de ingresos independientemente de la situación 
en el mercado de trabajo para toda la población se presenta como una 
política ineludible que no resolvería el problema de la desigualdad, 
pero contribuiría a su disminución.
Urge, asimismo, ahora que el vocablo cuidados va apareciendo en 
las agendas de política pública, que no quede ligado (solamente) 
a la convocatoria ciudadana de cuidarse del virus y respetar las 
medidas preventivas que la gestión pública estatal decreta. No po-
demos dejar de pensar que cuando hablamos de cuidados también 
hablamos de protección social y de derechos (Pautassi, 2007). Nos 
encontramos frente a la oportunidad de pensarnxs hacia una orga-
nización social de cuidados, lo que implica pensar, discutir y concre-
tar políticas relativas al uso del tiempo, a la portación de ingresos, 
a la generación de servicios de cuidado, de relaciones laborales y de 
trabajo reconocidos y bien pagos, al acceso a protecciones sociales 
independientemente de la situación en el mercado de trabajo, de 
relaciones culturales y géneros, necesarias para acortar las brechas 
de desigualdades de géneros. 
Finalmente, retomando el concepto de diamante del cuidado, soste-
nemos que avanzar hacia una organización social de los cuidados im-
plica reconocer el valor social y económico de las actividades comuni-
tarias vinculadas a los cuidados como redes informales de provisión 
de bienes y servicios, huertas comunitarias, merenderos, comedores, 
apoyo escolar, recreación, etc. Como decíamos en otro artículo (Gui-
menez, 2020), esas actividades no pasan por el mercado en el sentido 
económico del término, pero aportan y producen un valor social cuan-
tioso y, por ello, constituyen un “trabajo”, por lo que sería muy impor-
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tante que las personas que las realizan y garantizan cotidianamente 
perciban un ingreso, quienes –además– mayormente son mujeres. 
Esto último, a su vez, requiere de una construcción territorial que in-
cluya a las organizaciones sociales, a sus integrantes, a las personas 
que prestan estos servicios, escuchar sus voces, opiniones y encon-
trar las propuestas de políticas públicas posibles para ello. Una au-
téntica planificación participativa en la organización de los cuidados 
daría cuenta de un salto cuantitativo y cualitativo muy importante. 
No sólo constituiría una respuesta de justicia y reconocimiento para 
las políticas sociales, sino también la generación de una economía 
política que prioriza el bienestar y los derechos de las personas. 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

Aguilar, P. (2020). Una crisis que profundiza las desigualdades. Triconti-
nental. Instituto Tricontinental de Investigación Social. Recuperado de 
https://www.thetricontinental.org/es/ba-research/dt01-aguilar/Buenos 
Aires

Bonelli, J. y Hopp, M. (2020). La economía popular frente a la pandemia 
covid-19. Informe sobre la situación de vendedores/as callejeros en la ciu-
dad de Buenos Aires. Informes de coyuntura, (12), Instituto de Investiga-
ciones Gino Germani, Facultad de Ciencias Sociales.

Centro de Estudios de la Ciudad. (2019). Abordajes locales de adolescentes y 
jóvenes de los sectores populares. Políticas, programas e intervenciones en 
el Conurbano de la Provincia de Buenos Aires. Buenos Aires: Centro de 
Estudios de la Ciudad.

CEPAL. (2020). La autonomía económica de las mujeres en la recuperación 
sostenible y con igualdad. Informe Especial Covid-19. n 9. Recuperado de 
https://www.cepal.org/es/temas/covid-19



96

Sandra Guimenez, Yanina Rivolta, Adriana Guanuco y Verónica Perez

Danani, C. (1996). Algunas precisiones sobre la política social como campo 
de estudio y la noción de población objeto. En S. Hintze (org.), Políticas 
sociales. Contribución al debate teórico-metodológico (pp. 37-50). Buenos 
Aires: CEA-UBA.

Esping Andersen, C. (1993). Los tres mundos del Estado de Bienestar. Valen-
cia: Alfous El Magnanim.

Esquivel, V. (2013). El cuidado en los hogares y las comunidades. Informes 
de Investigación de Oxfam.

Grassi, E. (2003). Política y problemas sociales en la sociedad neoliberal. La 
otra década infame (I). Buenos Aires: Espacio Editorial.

Grassi, E. (2020). Necesidades sociales y trabajos para la vida. Una política 
social pospandemia. Concienciasocial. Revista digital de Trabajo Social, 
(8), 135-155.

Grassi, E. y Hintze, S. (2018). Tramas de la desigualdad. Las políticas y el 
bienestar en disputa. Buenos Aires: Prometeo.

Grassi, E.; Hintze, S. y Neufeld, M. (1994). Políticas sociales. Crisis y ajuste 
estructural. Buenos Aires: Espacio Editorial

Guimenez, S. (19/7/2020) Pospandemia: sendero para reducir la igualdad. 
Página 12. Recuperado de https://www.pagina12.com.ar/279268-pospan-
demia-sendero-para-reducir-la-desigualdad

Guimenez, S. y Arias, A. (2019). Sujetxs, acceso y merecimiento de las políti-
cas sociales en tiempos de revitalización neoliberal (2016-2019). Ponencia 
presentada en el 14 Congreso Nacional de Estudios del Trabajo (ASET). 
Buenos Aires.

Guimenez, S. y Hopp, M. (2011). Programa ingreso social con trabajo Argen-
tina Trabaja: una mirada reflexiva desde el corazón de su implementa-
ción. Ponencia presentada en el IV encuentro Internacional de Políticas 
Públicas y Trabajo Social: Aportes para la reconstrucción de lo público. 
Carrera de Trabajo Social UBA. Buenos Aires.



97

Trabajo, empleo y género en tiempos de pandemia

Guimenez, S. y Rivolta, Y. (2020). Algunas notas sobre el impacto del Covid 
19 en las condiciones de trabajo en la población del conurbano noroeste. 
En N. Goren y G. Ferrón (comps) Desigualdades en el marco de la pande-
mia. Reflexiones y desafíos. José C. Paz: EDUNPAZ.

Guimenez, S.; Sala L. y Rivolta, Y. (2020). No hay mal que dure cien años ni 
cuerpo que lo resista. Teletrabajo, venta ambulante y cuidados en tiempos 
de pandemia. En N. Goren y G. Ferrón (comps.), Desigualdades en el mar-
co de la pandemia II. Universidad y Territorio. José C. Paz: EDUNPAZ.

Massa, L. (2018). Territorialidad, sujetos colectivos y poder popular: apor-
tes a la intervención profesional. III Encuentro Interdisciplinario sobre 
Cuestión Social y Políticas Sociales organizado por el Núcleo de Investi-
gación Critica sobre Sociedad y Estado – UNICEN. Buenos Aires.

Meda, D. (2007). ¿Qué sabemos sobre el trabajo? Revista de trabajo. Año 3 
(4), 17-32.

Ministerio de Economía. Dirección Nacional de Economía, Igualdad y Gé-
neros (2020). Políticas públicas y perspectiva de género. Recuperado de 
https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/analisis_de_politicas_
publicas_ppg_2020_.pdf

Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social (2014). Protección y Se-
guridad Social en la Argentina. Resultados de la Encuesta Nacional de 
Protección y Seguridad Social 2011. ENAPROSS. Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires: Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social.

Orsatti, A. y Beccaria, L. (1988). Trabajadores desprotegidos socialmente en 
el Gran Buenos Aires, 1985. El empleo precario en la Argentina. Buenos 
Aires: OIT/MTySS.

Pautassi, L. (2007). Nuevos desafíos para el abordaje del cuidado desde el 
enfoque de derechos. Mesa redonda: El futuro de las familias y los desa-
fíos de las políticas públicas. Santiago de Chile: CEPAL. Recuperado de 
https://dds.cepal.org/eventos/presentaciones/2007/1122/Resumen.Laura-
Pautassi.pdf



98

Sandra Guimenez, Yanina Rivolta, Adriana Guanuco y Verónica Perez

Perez Orozco, A. (2017) ¿Espacios económicos de subversión feminista? En 
Carrasco Bengoa, C. y Días Corral, C. (eds.), Economía Feminista desa-
fíos, propuestas, alianzas. Buenos Aires: Madreselva.

Razavi, S. (junio de 2007). The Political and Social Economy of Care in a 
Development Context Conceptual Issues, Research Questions and Policy 
Options. UNRISD, Gender and Development Programme Paper (3). Re-
cuperado de https://www.unrisd.org/80256B3C005BCCF9/(httpAuxPage
s)/2DBE6A93350A7783C12573240036D5A0/$file/Razavi-paper.pdf

Rivolta, Y. y Febrer, D. (2013). Mujeres a cargo de los hijos/as y del hogar 
Incidencia de estrategias de supervivencia y vida cotidiana. (Tesis de fin 
de grado). UBA.

Rodríguez Enríquez, C. (2012). Políticas de atención a la pobreza y las des-
igualdades en América Latina: una revisión crítica desde la economía 
feminista. En V. Esquivel (ed.), La economía feminista desde América 
Latina. Una hoja de ruta sobre los debates actuales en la región. Santo 
Domingo: ONU Mujeres. Recuperado de http://www.gemlac.org/attach-
ments/article/44/Economia-feminista-desde-america-latina.pdf

Tilly, C. (2016). La desigualdad persistente. Buenos Aires: Manantial.



RODRIGO CARMONA, ROBERTO LATTANZI 
Y OCTAVIO ORTIZ DE ZÁRATE 

Producción y empleo 
en un marco de 
pandemia
Análisis y perspectivas 
en municipios del 
noroeste del Conurbano 
Bonaerense 





101

INTRODUCCIÓN

El presente trabajo tiene como objetivo central examinar los impac-
tos de la pandemia por COVID-19 a nivel de la producción industrial 
y el empleo en municipios de la zona noroeste del Conurbano Bonae-
rense (José C. Paz, Malvinas Argentinas, Moreno, San Miguel).1 La 
comprensión de la evolución que ha tenido la actividad industrial a lo 
largo del año 2020 y sus efectos en relación con los puestos de trabajo 
generados, en un marco de fuertes restricciones en los primeros me-
ses y luego mayores aperturas, resulta particularmente importante 
para considerar respecto al período prepandemia previo.
La actividad industrial resulta de singular relevancia para la po-
blación del Conurbano Bonaerense. En los procesos relacionados a 
esa producción se genera un enorme conjunto de puestos de trabajo, 

1. El análisis de la información toma como base informes sobre la problemática desarrollados 
en el marco de la IP 415 “Prevención y monitoreo del COVID-19 en municipios del Conurbano 
Bonaerense desde una perspectiva multidimensional”. Ver al respecto: https://www.ungs.edu.ar/
ico/investigacion-ico/informes
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muchos de ellos con salarios comparativamente altos y condiciones 
laborales favorables. Del mismo modo, en la actividad manufactu-
rera del conurbano se procesan diversas materias primas. Todo ello 
destaca la importancia de considerar y caracterizar qué es lo que está 
sucediendo en este entramado productivo situado en el área metro-
politana más grande del país.
En estos términos, a nivel metodológico, este trabajo toma como 
fuente central de información estadística al Observatorio de Empleo 
y Dinámica Empresarial (OEDE) del Ministerio de Trabajo, Empleo 
y Seguridad Social de la Nación, cuyas bases de datos se desarro-
llan a partir de la adecuación para usos estadísticos de los registros 
administrativos de la seguridad social (SIPA). Dichos registros se 
combinan con la base del aplicativo Simplificación Registral (AFIP-
MTEySS) para obtener datos a nivel territorial de empleo, empresas 
y remuneraciones. La cobertura de la información alcanza todo el 
empleo registrado por empresas privadas que declaran empleo en 
estos partidos del Conurbano Bonaerense durante el período que 
comprende el primer trimestre de 2019 hasta el cuarto trimestre de 
2020 y su comparación con años anteriores. También se adoptó una 
clasificación de ramas industriales en un número acotado de grupos 
relativamente homogéneos en sus procesos de trabajo y tipos de pro-
ductos finales.
El trabajo se organiza del siguiente modo: en una primera parte, se 
examina la evolución de la producción y el empleo industrial en el 
período prepandemia 2014-2019, considerando distintas zonas y ra-
mas de actividades; en una segunda, se hace un análisis del impacto 
de la pandemia durante el año 2020 y su comparación con el período 
anterior. Se examinan así los datos para el total del Conurbano Bo-
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naerense, por conjuntos de ramas industriales y en función de los 
municipios de la zona noroeste considerados. Seguidamente, se pre-
senta la entrevista a la empresa Metab Refrigeración Argentina S. 
A. de José C. Paz. Por último, se hacen unas reflexiones finales sobre 
las temáticas analizadas.

EVOLUCIÓN DEL EMPLEO INDUSTRIAL EN EL PERÍODO  

PREPANDEMIA (2014-2019)

La actividad industrial de los partidos del Conurbano Bonaerense 
o Gran Buenos Aires (GBA) es relevante a nivel económico conside-
rando varios parámetros. Su importancia es significativa respecto 
al total del país como por su peso en el total del empleo registrado 
del propio GBA. Los partidos del GBA concentran cerca del 27% del 
empleo registrado de la industria manufacturera de todo el país, 
siendo una de las zonas más importantes en términos de la partici-
pación del empleo industrial dentro del total del empleo formal del 
sector privado.
Sin embargo, el deterioro del empleo registrado y del empleo indus-
trial en particular es una tendencia parte de un proceso que ha teni-
do lugar a lo largo de los últimos años en el Conurbano Bonaerense. 
Desde el último trimestre de 2015, momento en el que se registró 
el mayor nivel de empleo registrado en la industria del conurbano 
(380.000 puestos, desde 2014), se han venido perdiendo puestos de 
trabajo de manera continua en el período siguiente. Así, el GBA, en 
su conjunto, pasa de registrar 363.219 empleos industriales, en 2014, 
a contabilizar 328.324 empleos hacia fines del año 2019, esto es, una 
caída de 34.895 empleos.
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Para examinar más puntualmente el impacto territorial, se dividió 
el GBA en siete zonas para luego ver con más detalle la noroeste. 
Esas zonas son: Zona 1 (General San Martín, Tres de Febrero); Zona 
2 (José C. Paz, Malvinas Argentinas, Moreno, San Miguel); Zona 
3 (San Fernando, San Isidro, Tigre, Vicente López); Zona 4 (Hur-
lingham, Ituzaingó, Merlo, Morón); Zona 5 (Avellaneda, Lanús, Lo-
mas de Zamora, Quilmes); Zona 6 (Almirante Brown, Berazategui, 
Florencio Varela); y Zona 7 (Esteban Echeverría, Ezeiza, La Matan-
za). El criterio para hacer esta zonificación tuvo que ver esencialmen-
te con identificar áreas funcionalmente conectadas desde lo producti-
vo y con una cierta homogeneidad interna.
Por otro lado, se adoptó una clasificación de ramas industriales en un 
número acotado de grupos relativamente homogéneos en sus proce-
sos de trabajo y tipos de productos finales: industria alimenticia, in-
dustria automotriz, industrias de proceso, intensivas en ingeniería, 
intensivas en mano de obra e intensivas en recursos naturales. Esa 
es una clasificación propuesta por Porta (2015).2

Según puede apreciarse, en la tabla 1 todas las zonas en general acom-
pañan esta caída (solo la Zona 6 aumenta ligeramente) y los mayores 
valores se concentran en las zonas 5, 3 y 1 (en municipios de fuerte 
participación de empresas pymes y de antigua industrialización).

2. Ver Porta, F. (2015). Trayectorias de cambio estructural y enfoques de política industrial: Una 
propuesta a partir del caso argentino. En A. Bárcena y A. Prado (eds.), Neoestructuralismo y co-
rrientes heterodoxas en América Latina y el Caribe a inicios del siglo XXI (pp. 431-457). Santiago 
de Chile: CEPAL- IDRC.
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Tabla 1. Evolución del empleo manufacturero por zona en 
partidos del GBA (valores absolutos).

Zonas 2014 2015 2016 2017 2018 2019

1 71.312 71.823 71.641 70.046 67.880 63.066

2 21.544 22.857 23.252 22.947 22.550 20.902

3 92.298 93.967 93.202 90.734 86.746 81.340

4 23.361 24.144 24.925 24.022 23.074 21.431

5 77.310 78.636 77.879 74.253 71.549 67.260

6 21.880 22.970 22.953 23.017 23.292 22.525

7 55.515 58.600 58.511 57.784 55.857 52.110

Total 363.219 372.996 372.364 362.802 350.949 328.634

Fuente: OEDE-DGEyEL-SSPEyE-MTEySS en base a SIPA y SR.

En las tablas 2 y 3 se presenta la evolución del empleo manufacture-
ro entre 2014 y 2019, por grupos de ramas industriales. En promedio 
puede apreciarse una caída del 10% del empleo entre 2014 y 2019 
para el total de las ramas industriales, aunque hay varios grupos de 
actividades que registran una caída significativamente mayor, como 
es el caso de la industria automotriz y, en menor medida, las ramas 
intensivas en mano de obra. Todas las otras ramas registran guaris-
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mos que están cerca del promedio para el GBA o en un nivel mucho 
más favorable. Pero el impacto absoluto es algo diferente ya que al-
gunos conjuntos de ramas tienen un gran peso en el empleo total, 
como es el caso de las ramas intensivas en mano de obra. De hecho, 
ese conjunto de ramas explica la caída de dos tercios de la pérdida 
total de empleos industriales registrados en ese período.

Tabla 2. Evolución del empleo por rama  
(en índice base 2014=100).

Rama 2014 2015 2016 2017 2018 2019

Industria 
alimenticia 100 102 102 101 100 96

Industria 
automotriz 100 96 93 91 89 78

Industrias de 
proceso 100 104 106 104 102 98

Intensivas en 
ingeniería 100 102 101 99 97 93

Intensivas en 
mano de obra 100 104 104 100 95 87

Intensivas en 
recursos naturales 100 103 101 99 97 90

Total general 100 103 103 100 97 90

Fuente: OEDE-DGEyEL-SSPEyE-MTEySS en base a SIPA y SR.
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Tabla 3. Evolución del empleo por rama en partidos del GBA 
(valores absolutos).

Rama 2014 2015 2016 2017 2018 2019

Industria 
alimenticia 63.938 65.104 65.500 64.740 63.833 61.669

Industria 
automotriz 33.334 31.918 31.166 30.467 29.633 25.851

Industrias de 
proceso 61.547 64.081 65.005 63.800 62.684 60.492

Intensivas en 
ingeniería 37.241 38.137 37.772 36.815 36.140 34.478

Intensivas 
en mano de 

obra
145.547 151.423 151.023 145.479 137.768 126.595

Intensivas 
en recursos 

naturales
21.613 22.333 21.899 21.501 20.891 19.550

Total general 363.219 372.996 372.364 362.802 350.949 328.634

Fuente: OEDE-DGEyEL-SSPEyE-MTEySS en base a SIPA y SR.

En este marco, la disminución de la importancia relativa del empleo 
industrial en los veinticuatro partidos del Conurbano Bonaerense 
podría deberse al accionar de distintos procesos. Primero, hay un 
proceso histórico de relocalización de plantas industriales hacia los 
bordes del Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA) desde ba-
rrios ubicados tanto en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) 
como en los partidos del conurbano, especialmente los más cercanos 
a la misma. Estos procesos de relocalización son los que alimentan 
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gran parte de las nuevas localizaciones en los partidos del tercer cor-
dón como Pilar y Escobar (o más allá, como Zárate o Campana).
Ello se manifiesta por diversas razones que combinan procesos de 
expulsión en los lugares de origen y de atracción en los lugares de 
nuevo asentamiento industrial. En algunos casos la expulsión tiene 
que ver con un inadecuado o limitado espacio o problemas de acceso y 
de logística, mientras que hay elementos de atracción ligados al costo 
de la tierra, cuestiones logísticas o estímulos económicos.
Segundo, ha habido un crecimiento sostenido del empleo en las ra-
mas de servicios en general pero también en algunas actividades 
como seguridad, mantenimiento y sistemas (que al ser ahora subcon-
tratadas a terceras empresas, no industriales, su empleo es ahora 
contabilizado como no industrial).
Finalmente, la caída en términos absolutos de puestos industriales 
en un período donde predominaron caídas económicas y años recesi-
vos. En efecto, entre 2014 y 2019 se perdieron casi 35.000 puestos de 
trabajo registrados en el sector industrial en los partidos del GBA.

EL DESEMPEÑO DE LA PRODUCCIÓN Y EL EMPLEO REGISTRADO INDUSTRIAL 

DURANTE LA PANDEMIA E IMPACTOS EN MUNICIPIOS DEL NOROESTE DEL 

CONURBANO BONAERENSE

Un análisis del impacto de la pandemia en términos interanuales 
hace interesante considerar el conjunto de trimestres del 2019 y 
2020, de modo de examinar la caída del empleo asalariado registrado 
del sector privado total y del industrial en particular para el Conur-
bano Bonaerense. Como se puede apreciar en el gráfico 1, entre el 
primer y segundo trimestre del 2020, en un marco de fuertes restric-
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ciones por la pandemia, la disminución es de un punto porcentual 
para la industria manufacturera y tres puntos para el resto de las 
actividades.

Gráfico  1. Evolución del empleo registrado privado en los 
partidos de GBA 2019-2020. Industria manufacturera y 

resto. Datos trimestrales. En índice base primer trimestre 
2014=100.

Fuente: OEDE-DGEyEL-SSPEyE-MTEySS en base a SIPA y SR.

Esta dinámica en el empleo asalariado registrado industrial puede 
explicarse por diversos motivos. Por un lado, cómo hemos visto en 
el punto anterior, ya se venía de un deterioro previo del empleo ma-
nufacturero y la pandemia irrumpe en un marco donde se insinuaba 
una mejora paulatina. Por otro lado, la industria, además, compa-
rada con otros sectores de la economía, tuvo menos limitaciones en 
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el período del Aislamiento Social, Preventivo y Obligatorio (ASPO) 
e incluso algunas actividades ganaron cierto impulso con el nuevo 
escenario. En este sentido, se aprecia que hacia el cuarto trimestre 
de 2020, el empleo industrial de los partidos de GBA se había recupe-
rado dos puntos porcentuales respecto del piso del segundo trimestre 
de 2020, mientras que el resto de los sectores se mantenía estable.
Al mismo tiempo, se observa que, en el período interanual entre los 
cuartos trimestres de 2019 y 2020, la participación del empleo asala-
riado industrial creció un punto porcentual. Esto se debe fundamen-
talmente a que la menor influencia de las políticas de aislamiento 
y distanciamiento fue favoreciendo un mejor desempeño del empleo 
manufacturero con respecto a otros sectores.

Tabla 4. Evolución trimestral del empleo asalariado registra-
do de la industria y del resto de actividades en los partidos 
de GBA 2019-2020. Puestos de trabajo (valores absolutos).

Trimestre/Sector Industria Resto actividades Total GBA

I 2019 335.268 865.679 1.200.947 

II 2019 329.523 859.512 1.189.035 

III 2019 326.468 856.668 1.183.136 

IV 2019 323.290 851.030 1.174.320 

I 2020 322.603 841.987 1.164.590 

II 2020 318.719 818.837 1.137.557 

III 2020 322.387 821.749 1.144.136 

IV 2020 326.454 821.291 1.147.744 

IV 2019-2020 1,0% -3,5% -2,3%

Fuente: OEDE-DGEyEL-SSPEyE-MTEySS en base a SIPA y SR.
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Precisamente y en términos absolutos, se aprecia en la tabla 4 cómo 
el empleo asalariado registrado de la industria crece interanual-
mente en el cuarto trimestre 2019-2020 en más de 3.000 puestos de 
trabajo. Del mismo modo, luego del segundo trimestre de 2020, y 
período más crítico en términos de actividad económica, se constata 
un crecimiento de casi 6.000 puestos de trabajo (a razón de 3.000 por 
trimestre) hasta fin de año.
A nivel de las ramas de actividad, tal como se aprecia en la tabla 5, se 
puede observar que la recuperación del empleo registrado a nivel in-
teranual –del cuarto trimestre del 2019 respecto al del 2020– es más 
marcada en intensivas en ingeniería (con casi 3.000 puestos nuevos) 
y en la industria alimenticia (con casi 700 puestos de trabajos nue-
vos). Otras ramas importantes logran casi alcanzar los niveles pre-
pandemia, como la industria automotriz, que es muy relevante dado 
que explica casi cuatro de cada diez empleos manufactureros, y las 
industrias intensivas, en mano de obra que superan ligeramente los 
niveles previos.
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Por otra parte, se advierte un crecimiento de otras ramas como la pro-
ducción de insumos para la gestión de la pandemia (química, produc-
tos medicinales, textiles), y las relativas a actividades que se vieron 
favorecidas por las dinámicas sociales asociadas a las restricciones 
(materiales de construcción, bebidas alcohólicas, servicios vinculados 
a la a la virtualización de actividades y la compra on line, etc.).
Un análisis más específico del empleo registrado industrial a nivel in-
teranual para los municipios de la zona noroeste (San Miguel, Malvi-
nas Argentinas, José C. Paz y Moreno) muestra una participación del 
empleo que para el cuarto trimestre del 2019 era del 6,4% del total 
del GBA, y para el mismo trimestre del 2020 alcanzaba el 6,8%. En 
términos absolutos se aprecia un incremento de 1.580 puestos de tra-
bajo dando cuenta del marco de mejora que a pesar de la pandemia se 
desarrolla durante todo el 2020 y en especial desde el tercer trimestre.

Tabla 6. Evolución trimestral del empleo asalariado  
registrado industrial en la Zona noroeste, 2019-2020.  

Puestos de trabajo.
Trimestre Zona noroeste Total

I 2019 21.174 335.268

II 2019 20.977 329.523

III 2019 20.764 326.468

IV 2019 20.699 323.290

I 2020 21.107 322.603

II 2020 21.245 318.719

III 2020 21.933 322.387

IV 2020 22.279 326.454

Fuente: OEDE-DGEyEL-SSPEyE-MTEySS en base a SIPA y SR.
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Esta evolución favorable del empleo, donde además de empresas 
pymes aparecen grandes establecimientos, contrasta con otras zonas 
de más antigua industrialización. En efecto, zonas como la 1 (Gene-
ral San Martín y Tres de Febrero) y la 5 (Avellaneda, Lanús, Lomas 
de Zamora y Quilmes) con mayor peso en el empleo y que ya habían 
registrado una importante caída en el período 2014-2019, registran 
una recuperación más lenta en la segunda mitad del 2020. Hasta se 
aprecia una disminución ligera de puestos de trabajo en términos in-
teranuales para el cuarto trimestre de 2019 y mismo período de 2020 
(zona 1 –61.800 vs. 61.606–; zona 5 –66.009 vs. 65.586–). En estos 
términos, se trata de municipios que se caracterizan por su densidad 
de pymes y presencia de ramas intensivas en mano de obra.

ENTREVISTA METAB REFRIGERACIÓN ARGENTINA S. A., JOSÉ C. PAZ

a. Persona a la que se entrevista –a qué institución, organización 
pertenece y qué relación tiene con ella–:

Nombre y Apellido: Carlos Rosolen.

Institución: Empresa Pyme Metab. Miembro del FOROPyME (Agru-
pamiento empresario pyme de José C. Paz y zonas aledañas, estre-
chamente ligado a la UNPAZ-Dirección de Vinculación).

b. Fecha de la entrevista: 26 de mayo de 2021.
c. Entrevistador: Roberto Lattanzi (UNPAZ-Dirección de Vinculación).
d. Preguntas:
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1. ¿Cuál es el problema principal que ha dejado para usted el paso 
del COVID en estos meses en tu barrio, comunidad, institución 
(empresa)?
La problemática del COVID-19 destacó la necesidad importante de 
replantear el proceso productivo, la organización de la empresa, la 
producción de nuevos productos y una mayor capacitación para la 
utilización de tecnología informática.
Asumimos los cambios de nuestro contexto como desafíos para mejo-
rar día a día, buscamos innovación tecnológica y creativa para ofre-
cer los mejores productos y servicios.
2. ¿Qué respuestas han tenido (nacional, provincial, municipal y 
barrial)?
La empresa trabaja desde hace más de 35 años y nos dedicamos a la 
fabricación, venta, instalación y mantenimiento de sistemas de refri-
geración por absorción en pequeños formatos totalmente silenciosos.
Al contar con gran experiencia en el rubro y apostar a la calidad, nos 
hemos podido ir adaptándonos a las nuevas necesidades y demandas 
de nuestros usuarios aun en escenarios difíciles y cambiantes.
En términos de respuestas en el marco de la pandemia, se han reci-
bido aportes del Estado nacional para pago parcial de salarios y el 
ofrecimiento de créditos a tasas subsidiadas que estamos analizando.

CONSIDERACIONES FINALES

El análisis desarrollado muestra que el impacto de la pandemia so-
bre el empleo registrado industrial en los partidos del Conurbano 
Bonaerense se manifiesta e incorpora a un proceso sostenido de des-
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trucción de puestos de trabajo, tal como se evidencia con las compa-
raciones desde el año 2014 en adelante.
Más específicamente, el análisis interanual del año 2020 con el 2019 
permite observar una caída significativa de la actividad y del em-
pleo ante las restricciones por la pandemia en el segundo trimestre 
del 2020. Ello continuará con una gradual recuperación de la activi-
dad que permitirá hacia el cuarto trimestre del año 2020 niveles de 
empleo industrial registrado análogos a los de fines de 2019. De la 
misma forma, respecto al empleo de otros sectores de la economía, la 
reactivación ha sido algo más rápida dado que la industria incremen-
ta su participación en el total del empleo registrado del GBA.
En relación con los grupos de ramas analizados se observa una re-
cuperación del empleo en los últimos trimestres del 2020, aunque el 
comportamiento es diverso. El empleo registrado crece más marca-
damente en las industrias intensivas en ingeniería y alimenticia. Por 
otra parte, otras ramas importantes logran alcanzar casi los niveles 
prepandemia, como la industria automotriz, con fuerte relevancia 
por su peso en el total del empleo manufacturero, y otras, como las 
industrias intensivas en mano de obra, que superan levemente los 
valores previos.
Los impactos de la pandemia durante el 2020 en relación con las 
distintas zonas que componen el conurbano exhiben dinámicas va-
riadas. Mientras que diversas zonas con gran cantidad de empleo 
industrial registrado muestran una caída del empleo, la zona no-
roeste presenta un ascenso paulatino desde fines del 2019 y en los 
distintos trimestres del año 2020, superando incluso los niveles al-
canzados en 2014.
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Este territorio conformado por los partidos de San Miguel, José C. 
Paz, Malvinas Argentinas y Moreno, aunque presenta una porción 
importante de empresas pymes, gran parte del empleo corresponde 
a plantas grandes de una variedad de ramas industriales. Estos as-
pectos diferencian a esta zona de otras con mayor cantidad de empleo 
industrial, ramas intensivas en mano de obra y empresas pequeñas, 
como ser las que predominan en los partidos de General San Martín 
y Tres de Febrero o Avellaneda, Lanús, Lomas de Zamora y Quilmes.
Estas cuestiones destacan la importancia de considerar la hetero-
geneidad de situaciones entre zonas del Conurbano Bonaerense, 
tipo de actividades industriales y tamaño de empresas. Del mismo 
modo, resulta relevante dar cuenta de los sistemas institucionales 
locales ligados a la actividad productiva como de las distintas polí-
ticas e instrumentos para potenciar las capacidades de las firmas 
en un contexto complejo. Tal como pudo apreciarse a partir de la 
entrevista, la problemática del COVID-19 replantea cuestiones cen-
trales como el modelo de negocio y la organización de la empresa, 
el proceso productivo, la formación y la importancia de la adopción 
de tecnología digital.
Estos desafíos seguramente requerirán de un apoyo gubernamental 
sostenido en sus diferentes niveles y con la articulación de los distin-
tos actores institucionales del territorio, contemplando la necesidad 
de generar más y mejor empleo de calidad y contemplando la diver-
sidad de situaciones que hemos tratado de describir en este trabajo.
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INTRODUCCIÓN

En este trabajo buscamos presentar una reflexión sobre las proble-
máticas del mercado de trabajo en la PBA y particularmente en el 
Municipio de José C. Paz, a partir de la experiencia de trabajo en 
conjunto que venimos llevando a cabo con la Oficina de Empleo (OE) 
del Municipio de José C. Paz.1

En tal sentido, en primer lugar presentaremos las características de 
las actividades cotidianas que la oficina venía desplegando en el te-
rritorio paceño antes de la irrupción de la pandemia de COVID-19 y 
la implementación de las medidas de aislamiento por parte del go-
bierno nacional y provincial; luego explicaremos las acciones que se 
llevaron a cabo en la implementación del proyecto de investigación 

1. Esta experiencia es parte de las actividades del proyecto PITTS-PAID “Fortalecimiento de las 
iniciativas de promoción del empleo en José C. Paz. La Oficina de Empleo de la SIPEM”, finan-
ciado por la Secretaría de Ciencia y Técnica de la Universidad Nacional de José C. Paz y radicado 
en el Instituto de Estudios Sociales en Contextos de Desigualdad IESCODE-UNPAZ durante el 
período 2019-2020.
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y transferencia que nos permitirá, a su vez, hacer una breve carac-
terización de los y las oferentes de trabajo que acuden a la Oficina 
de Empleo. Finalmente analizaremos las principales dificultades y 
cambios en la gestión de las actividades de la OE durante el año 2020 
en el contexto de la emergencia sanitaria.

TRABAJO Y MERCADO DE TRABAJO EN JOSÉ C. PAZ

La lógica del mercado de trabajo a nivel general implica pensar en 
un persistente acceso desigual al mismo; esto perfila una dinámica 
en la que la oferta de trabajadores y trabajadoras excede el volu-
men de la demanda de trabajo dejando a gran parte del universo 
de trabajadores y trabajadoras al margen del empleo. El merca-
do de trabajo argentino, particularmente, presenta características 
propias de un esquema segmentado, en el cual mientras unos tra-
bajadores y trabajadoras acceden a puestos de trabajo registrados 
con la debida protección de derechos asociada a los mismos, otros 
se mantienen en empleos inestables, precarios y/o informales sin 
acceso a la seguridad social.
Esta realidad se profundiza en el Municipio de José C. Paz, pro-
ducto del escaso desarrollo de su estructura productiva, en la que 
predomina el sector de servicios frente al trabajo industrial. En ese 
sentido, en el proyecto buscamos abordar el problema de la des-
igualdad en el acceso al mercado de trabajo a partir de generar 
nuevas dinámicas de intermediación entre los demandantes y los 
oferentes de trabajo, bajo la promoción de las actividades de la Ofi-
cina de Empleo del municipio.
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A su vez, conocemos por nuestras investigaciones en curso la situa-
ción económica, productiva y laboral de la región noroeste del GBA, 
como trasfondo para entender las particularidades del Municipio de 
José C. Paz. La región está compuesta por los municipios de José C. 
Paz, San Miguel y Malvinas Argentinas (ex Partido de Gral. Sar-
miento), los cuales presentan cierto desequilibrio productivo. Mien-
tras que los municipios de José C. Paz y de San Miguel se caracte-
rizan por ser los más desindustrializados del GBA, el Municipio de 
Malvinas Argentinas muestra un grado de industrialización medio. 
De acuerdo al último Censo Nacional Económico del año 2005,2 la 
participación de la industria en el Producto Bruto Geográfico (PBG) 
en el Municipio de José C. Paz era del 7,2% y en San Miguel era del 
8,5%. Por su parte, el Municipio de Malvinas Argentinas presenta 
una participación de la industria en su PBG del 41,3%. Mientras que 
en Malvinas Argentinas encontramos que el mayor aporte al PBG lo 
efectúa la industria, en San Miguel y en José C. Paz el PBG se expli-
ca principalmente por el comercio y los servicios en general.
En materia de empleo, sabemos que de acuerdo al Censo Nacional 
2010 los municipios que conforman nuestra región de estudio man-
tienen niveles de formalización del trabajo asalariado similares a la 
media nacional (49,95%), salvo en el caso de José C. Paz. Este muni-
cipio posee solo el 46,79% de los/as trabajadores/as asalariados regis-
trados, mientras que en el Municipio de Malvinas Argentinas la cifra 
es del 51,9% y en el Municipio de San Miguel del 50,94%. Estos datos 

2. El Censo Nacional Económico del año 2005 constituye la única y última fuente de datos fiable 
sobre las particularidades en materia económica de los partidos del GBA que estudiaremos. Aun 
así, estos datos nos proporcionan un importante punto de partida sobre el que podemos observar 
ciertos componentes estructurales que hacen a nuestra región de estudio.
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nos muestran que el mercado de trabajo formal absorbe tan solo a la 
mitad de la población asalariada de la región de estudio.

LA OFICINA DE EMPLEO, SUS ACTIVIDADES COTIDIANAS

Las oficinas de empleo municipales en Argentina comienzan a ser 
abordadas desde la política pública nacional hacia el año 2005 como 
parte de las acciones del Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad 
Social de la Nación (MTEySS), cuando a través del Plan Integral de 
Empleo Más y Mejor Trabajo se buscó fortalecer la Red de Servi-
cios Público de Empleo desde la Secretaría de Empleo del Ministe-
rio. De esta manera se fueron promoviendo acuerdos territoriales de 
promoción del empleo en cada uno de los municipios que se fueron 
integrando a la Red con el objetivo de mejorar las condiciones de 
prestación de los servicios locales de empleo a la población (Helbig, 
Mazzola y García, 2015).
Según la Resolución N° 316/2015 de la Secretaría de Empleo, en la 
que se aprueba el reglamento operativo de la Unidad de Servicios de 
Empleo, su objetivo es la creación y fortalecimiento de las oficinas de 
empleo municipales para que brinden los servicios de:

- Apoyo a la búsqueda de empleo,
- Orientación laboral,
- Colocación e intermediación laboral,
- Asesoramiento para el empleo autónomo,
- Derivación a instituciones formativas o programas de em-

pleo, y
- Derivación a servicios sociales, al Seguro de Desempleo y a 

otros programas.
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En la resolución se hacía expresa mención al compromiso que las ofi-
cinas de empleo asumían para prestar estos servicios a los beneficia-
rios del Programa Jefes y Jefas de Hogar que se venía implementan-
do desde el año 2002. Más adelante, hacía el año 2008, las Oficinas 
de Empleo se convierten en actores principales de la implementación 
del Plan Jóvenes con Más y Mejor Trabajo (PJMyMT) destinado a la 
capacitación e inclusión laboral de los y las jóvenes de 18 a 24 que no 
hubiesen finalizado la educación media, programa que el MTEySS 
continúa implementando en la actualidad.
La OE del Municipio de José C. Paz es parte de esa red de más de 
600 oficinas de empleo que funcionan actualmente en el territorio 
nacional y que tienen presencia en la mayoría de los municipios de la 
provincia de Buenos Aires. Particularmente, la de José C. Paz se en-
marca en la Secretaría de Industria, Producción y Empleo del Muni-
cipio y tiene su oficina en el Polo Productivo que también depende de 
dicha Secretaría municipal (Dzembrowski, 2016). Desde allí desarro-
lla sus actividades que se reparten en las tareas de intermediación y 
promoción del empleo, las capacitaciones vinculadas al PJMyMT y la 
gestión del Seguro de Desempleo.
A partir de las primeras reuniones que mantuvimos con las/las tra-
bajadores/as de la OE pudimos puntualizar que uno de los principa-
les obstáculos para el funcionamiento de sus actividades de interme-
diación era la falta de información sistematizada sobre la población 
que acudía a la misma y, en este sentido, comenzamos a diseñar un 
instrumento para recolectar los datos de quienes se postulasen a las 
distintas ofertas de empleo que realice la oficina. Esto no solo per-
mitiría poder contar con los datos de manera ordenada sino también 
poder acceder a información agregada de dicha población.
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El trabajo en conjunto dio como resultado la elaboración de un cues-
tionario que, cuando comenzaron las medidas de ASPO producto de 
la pandemia de COVID-19, terminamos realizándolo a distancia y 
decidimos implementarlo a partir de una plataforma digital. De esta 
manera, se facilitaba el acceso al instrumento para los y las postu-
lantes en dicho contexto. En un primer momento los y las trabajado-
res de la OE comenzaron a digitalizar la información con la que ya 
contaban de los y las postulantes que todavía realizaban la presenta-
ción de su CV en formato papel.
A continuación, realizaremos una breve caracterización de los y las 
oferentes de trabajo que utilizaron los servicios de intermediación 
del a OE de José C. Paz entre el cuarto trimestre de 2019 y el primero 
de 2020.

CARACTERIZACIÓN DE LOS Y LAS OFERENTES DE TRABAJO QUE UTILIZAN A 

LA OE DE JOSÉ C. PAZ

En este apartado realizaremos una caracterización de los y las pos-
tulantes que utilizaron los servicios de la OE a partir de un primer 
recorte temporal entre octubre de 2019 hasta marzo de 2020, es de-
cir, antes de la irrupción de la pandemia de COVID-19. En conjunto, 
suman un total de 230 casos que analizaremos en términos agru-
pados a partir de sus características sociodemográficas y diferentes 
dimensiones referidas a sus vínculos con el mundo del trabajo.
En primer lugar, observamos que hasta la irrupción de la pandemia 
la mayoría de los y las postulantes eran varones (77%) y que res-
pecto a la edad un 32% tenían entre 35 y 44 años, el 26% entre 25 y 
34 años y el 18% entre 45 y 54 años, también observamos que los y 
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las que tenían entre 19 y 24 años eran el 13% y solamente un 12% 
tenía 55 años y más. Si vemos la situación entre varones y mujeres, 
entre estas últimas las que tenían entre 45 a 54 años alcanzaban el 
25%, mientras que entre los varones eran el 16%, y las que tenían 
55 años y más eran solo el 8%, porcentaje que asciende al 13% entre 
los varones. El resto de las categorías etarias se distribuye de forma 
pareja entre varones y mujeres, salvo aquellos que tenían entre 35 
a 44 años, en la que entre los varones el porcentaje es del 33% (un 
punto porcentual por encima de la distribución del total) y entre las 
mujeres del 29%.

Gráfico 1. Edad agrupada total y según género.

Fuente: elaboración propia en base a un cuestionario desarrollado en 
conjunto con la Oficina de Empleo del Municipio de José C. Paz, marzo de 

2020.

50%

40%

30%

20%

10%

0%

139%

8%

12%

16%

25%

18%

33%

29%
32%

25%
27%

26%

14%
12%

13%

19 a 24 25 a 34 35 a 44 45 a 54 55 y más

Total Mujer Varón



128

Nicolás Dzembrowski y Guillermo Ferrón

Respecto al nivel educativo de los y las oferentes de trabajo vemos 
que el 51% del total tenía hasta secundario completo, el 24% no había 
finalizado la educación media, el 17% tenía hasta primario incomple-
to y solamente el 7% había realizado estudios superiores (solo un 4% 
del total los había finalizado). Al analizar lo que ocurre entre varones 
y mujeres, vemos que la tendencia entre las mujeres muestra mayo-
res niveles educativos que entre los varones. Aquellos/as que tenían 
hasta primario completo eran el 21% de los varones y solo el 6% entre 
las mujeres y el 27% de los varones no habían finalizado el secunda-
rio siendo entre las mujeres solo el 15%. Por el contrario, entre las 
mujeres son más las que tenían hasta el secundario completo que en-
tre los varones (66% mujeres, 46% varones), y el 11% de estas había 
cursado estudios superiores, finalizándolos el 9%, mientras que entre 
los varones el 6% había cursado estudios superiores y solo un 2% los 
había finalizado.
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Gráfico 2. Máximo nivel de estudios alcanzado según género.

Fuente: elaboración propia en base a un cuestionario desarrollado  
en conjunto con la Oficina de Empleo del Municipio de José C. Paz,  

marzo de 2020.
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Respecto al conocimiento de idiomas, observamos que la mayoría de 
los y las encuestados/as no lo tenían (76%) y que esa carencia está 
más presente entre los varones que entre las mujeres. El 84% de los 
varones nos dijo que no poseía conocimiento de idiomas, mientras 
que entre las mujeres esa proporción cae al 51%. Asimismo, vemos 
que los grupos etarios más jóvenes tienen conocimientos de idiomas 
en mayor proporción que el resto; si entre los/las que tenían entre 19 
a 24 años, el 47% tenía conocimientos de idiomas, ese porcentaje cae 
al 7% para los de 55 y más años.
Respecto al uso de computadora personal, vemos que la proporción de 
quienes sí saben usarla es mayoritaria, el 68% de los y las encuesta-
dos/as afirmaron tener conocimientos para operar una computadora, 
porcentaje que sube al 85% entre las mujeres y baja al 62% entre los 
varones, observando nuevamente que es entre los y las más jóvenes 
donde encontramos la mayor proporción de encuestados/as con este 
tipo de conocimientos y que a medida que se avanza en los diferentes 
grupos etarios desciende dicha proporción llegando a encontrar que 
solo el 33% de los y las que tenían 55 años y más declararon tener 
conocimiento para la operación de computadoras.
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Gráfico 3. Idioma extranjero según género y grupo etario.

Fuente: elaboración propia en base a un cuestionario desarrollado  
en conjunto con la Oficina de Empleo del Municipio de José C. Paz,  

marzo de 2020.
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Gráfico 4. Operación de PC según género y grupo etario.

Fuente: elaboración propia en base a un cuestionario desarrollado  
en conjunto con la Oficina de Empleo del Municipio de José C. Paz,  

marzo de 2020.
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entre uno y tres años, situación que observada para las mujeres des-
ciende al 22% de las encuestadas y entre los varones asciende al 41%. 
Esto nos da un panorama que muestra que los y las postulantes que 
utilizan los servicios de la OE son en su mayoría desempleados/as de 
larga duración, situación que dificulta su reinserción en el mercado 
de trabajo ya que sabemos que las empresas tienden a priorizar en la 
selección de personal a aquellos trabajadores sin episodios largos de 
inactividad o desempleo (Sconfienza, 2016).

Gráfico 5. Tiempo sin trabajar según género.

Fuente: elaboración propia en base a un cuestionario desarrollado  
en conjunto con la Oficina de Empleo del Municipio de José C. Paz,  

marzo de 2020.
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LAS ACTIVIDADES DE LA OFICINA DE EMPLEO DURANTE  

EL CONTEXTO DE PANDEMIA

La emergencia sanitaria producto de la situación generada por la 
aparición de la COVID-19 trastocó la planificación de las actividades 
de la OE. Principalmente debieron reorganizar el funcionamiento de 
la OE hacía el trabajo virtual o a distancia. Las actividades de inter-
mediación, referidas a la recepción de currículums comenzaron a ha-
cerse por correo electrónico, aunque la falta de costumbre de los y las 
postulantes requirió que luego del momento de mayores restricciones 
a la movilidad se establecieran guardias mínimas para la atención al 
público de lunes a viernes en dos turnos, que eran cubiertos cada uno 
por un trabajador de la OE.
Por otro lado, la posibilidad de continuar con las actividades vincu-
ladas con el programa JMyMT (de capacitación y subsidio para jóve-
nes), dependiente del MTEySS, requirió de una reorganización hacia 
la virtualización de los encuentros que presenta barreras, principal-
mente por un deficiente acceso a infraestructura digital (equipos y 
conexión) por parte de la OE, pero sobre todo por el lado de los be-
neficiarios del programa. En un principio retomaron las actividades 
de los cursos de capacitación mediante el envío de trabajos prácticos 
a los teléfonos de los y las participantes, y hacia fin de año pudieron 
organizar encuentros virtuales sincrónicos, posibilidad que se mate-
rializó gracias a un convenio entre la OE y la Secretaría de Extensión 
Universitaria de la UNPAZ mediante el cual la Universidad ponía a 
disposición su campus virtual, que no consume datos, para el dictado 
de las capacitaciones.
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Un dato que nos refiere el director de la OE es el aumento de los/as 
oferentes de trabajo (es decir, aquellos/as que buscan trabajar), así 
como la ampliación del abanico de perfiles que se acercaron a la OE 
durante la pandemia. Los perfiles con mayor presencia, en cuanto al 
tipo de trabajo y actividades realizadas previamente, se vinculaban 
antes de la pandemia, con los trabajos “de oficio” (albañiles, plome-
ros, electricistas, etc.), mientras que en el último año se han incor-
porado perfiles técnicos y profesionales entre los y las postulantes. 
En este contexto, también refiere un cambio en la participación de 
mujeres en la búsqueda de empleo durante la pandemia, antes de la 
pandemia las mujeres eran solo el 23% de quienes habían acudido a 
la OE, nivel que asciende a la mitad durante la implementación de 
las medidas de aislamiento, según estima el director.
Otra de las particularidades que resalta el director de la OE, es que 
durante el último año la demanda de trabajo fue menor y se volvió más 
específica, haciendo difícil encontrar los perfiles demandados y que a 
su vez la falta de un/a “relacionador/a”3 atenúa la visibilidad de la OE 
para las empresas que potencialmente pueden iniciar una búsqueda.

REFLEXIONES FINALES

El papel de la OE es clave para pensar el abordaje de la dinámica del 
trabajo y el empleo a nivel local, la proximidad de la presencia del 
Municipio en el territorio permite un conocimiento de la realidad la-
boral local de primera mano, a la vez que facilita la implementación 

3. En el ámbito de la intermediación laboral, el/la “relacionador/a” es la persona que se encarga de 
difundir las actividades de las OE hacia las empresas y ofrecer sus servicios.
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de programas que provienen de la política pública a nivel nacional. 
Por otra parte, en el caso de José C. Paz, el rol que cumple la OE 
no es realizado por ninguna organización del sector privado, dan-
do cuenta de su importancia en brindar un servicio necesario que el 
mercado no ofrece en la localidad.
En términos de la dinámica de sus actividades de intermediación 
laboral la situación está marcada por el desequilibrio entre la oferta 
y la demanda de trabajo que, en José C. Paz, también plantea dificul-
tades por el lado de las características de los y las postulantes para 
responder a las especificidades que demandan las empresas.
La implementación del cuestionario en línea para la recepción de los 
currículums va a mejorar el proceso de ingreso de los datos de los y 
las postulantes al mismo tiempo que les va a permitir a los y las tra-
bajadores/as de la OE acceder a la búsqueda de información. Por otro 
lado, la digitalización de la información permitirá que la OE acceda 
al manejo de datos agregados sobre quienes acuden a ella y conocer 
las tendencias de las principales variables que van caracterizando a 
la población.
El principal desafío de la OE, por el lado de sus actividades de inter-
mediación laboral, se vincula a futuro con la visibilidad que busca ob-
tener en el conjunto del entramado empresarial de la localidad. Esto 
le va a permitir conocer las características de la demanda de trabajo 
de las empresas y aumentar las búsquedas de empleo ofertadas.
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INTRODUCCIÓN

Este artículo se inscribe en el proyecto de investigación “Lógicas or-
ganizativas del trabajo en la región noroeste del Gran Buenos Aires. 
Complejizando las heterogeneidades sociolaborales en contextos de 
desigualdad” radicado en el Instituto de Estudios Sociales en Con-
textos de Desigualdades (IESCODE) de la Universidad Nacional de 
José C. Paz (UNPAZ).
El objetivo es contextualizar la conformación ocupacional heterogé-
nea del trabajo emprendedor y describir los efectos prolongados de 
la pandemia en emprendedores/as nucleados/as en un programa de 
incubación municipal en el Conurbano Bonaerense.
La década de 1990 fue un momento de consolidación de transfor-
maciones en el mundo del trabajo, basadas en la reorganización del 
trabajo y en los procesos de flexibilización, que ya venían sucediendo 
desde mediados de los años setenta.
En ese contexto, la ruptura de la relación salarial fordista (Castel, 
1995) significó la puesta en tensión de un patrón de inserción laboral 
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basado en el contrato laboral por tiempo indeterminado, de carácter 
continuo, con protección frente al despido y amparado por las regu-
laciones de los convenios colectivos y las organizaciones sindicales. 
Esta forma de “empleo pleno” constituyó el modo de inserción laboral 
generalizado en nuestro país durante la etapa en la que se promovió 
la industrialización por sustitución de importaciones (Trajtemberg y 
Varela, 2015).
La heterogeneidad ocupacional es un concepto que tomó forma con 
respecto a la crisis del empleo pleno (Guadarrama et al, 2012). Es 
decir, con respecto a la pérdida de peso del empleo pleno como modo 
de inserción laboral generalizado con respecto a la emergencia de 
los trabajos “atípicos”. En este sentido, a medida que el trabajo atí-
pico va ganando volumen heterogeniza la inserción laboral de la po-
blación ocupada, mientras que el empleo “típico” sigue funcionando 
como un estándar de calidad en materia de formalidad, continuidad 
y estabilidad laboral.
Así, en este artículo se analiza al trabajo emprendedor como un modo 
de inserción laboral “atípico”. Este modo de inserción laboral se es-
tudia con relación al empleo típico, intentando comprender si el em-
prendedurismo funciona como una alternativa de salida laboral de 
subsistencia frente a la crisis de empleo para una parte de los secto-
res populares del Conurbano Bonaerense.
La metodología utilizada es cualitativa a partir de entrevistas en 
profundidad realizadas a referentes del programa de incubación du-
rante los años 2020 y 2021. Asimismo, se apeló a fuentes de infor-
mación cuantitativas para describir las formas de reorganización del 
trabajo emprendedor.
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En el primer apartado del artículo se sitúan las condiciones contex-
tuales de la heterogeneidad ocupacional y se describen los efectos de 
la pandemia por modo de inserción laboral. En el segundo apartado 
se analiza al emprendedurismo como forma de inserción laboral “atí-
pica”. Y en el tercer apartado se describen las acciones de incubación 
que se llevan a cabo en el programa municipal que es nuestro objeto 
de estudio, y las formas en que los/as emprendedores/as han reorga-
nizado su trabajo en el marco de la pandemia.

LAS CONDICIONES CONTEXTUALES DE LA HETEROGENEIDAD LABORAL

El proceso de desindustrialización que llevó a cabo la dictadura de 
1976 primero y, posteriormente, el proceso de “modernización empre-
sarial” de los años noventa desestructuraron ese modelo de relación 
entre capital y trabajo. La década de 1990 protagonizó un lugar muy 
significativo en materia de las transformaciones del mundo del tra-
bajo. Las reformas sustentadas en la flexibilización que se llevaron a 
cabo modificaron drásticamente el mercado laboral y las condiciones 
de reproducción social (Neffa, 2014).
Las consecuencias de estas políticas sobre el trabajo fueron múltiples 
pero cabe destacar especialmente el progresivo desmembramiento 
del empleo asalariado formal con estabilidad laboral. Este desmem-
bramiento llevó a un crecimiento sustancial de la informalización, la 
precarización del trabajo, y del desempleo. El cierre de este proceso 
fue que entre los años 2001 y 2002 el trabajo inestable ganó peso 
frente al empleo pleno.
La desintegración de la relación entre el capital y el trabajo gene-
ralizada en el empleo asalariado formal con estabilidad laboral dio 
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lugar a una profunda fragmentación social. En concreto, este proceso 
de desintegración reestructuró un nuevo orden sociolaboral (Figari, 
2001) dando mayor presencia al trabajo “atípico”.
La devaluación del año 2002 sentó las condiciones para que a partir 
del 2003 la economía argentina y en particular el sector manufac-
turero inicien una senda sostenida de expansión con altas tasas de 
crecimiento. Se abrió un período, al menos hasta el 2008, de fuerte 
reactivación industrial que contrastó notablemente con el período 
1991-2001. Esta reactivación fue determinante en la evolución del 
mercado de trabajo, particularmente en la ocupación fabril (Azpiazu 
y Schorr, 2010). En el período comprendido entre 2003 y 2010 se 
crearon 3,1 millones de puestos de trabajo formales y la negociación 
colectiva recobró la vitalidad perdida en los años noventa (Senén 
González y Borroni, 2011). Sin embargo, los niveles de informalidad 
laboral se redujeron pero sin poder perforar nunca el piso del 30% 
durante el período 2003-2015.
A pesar del aumento en los niveles de ocupación, el empleo precario 
y no registrado se mantuvieron altos (González y Fernández, 2012). 
Es decir, que la recomposición del “empleo pleno” coexistió con nive-
les de informalidad y precarización laboral que siguieron siendo un 
problema persistente para la inclusión laboral.
La llegada al gobierno de la coalición Cambiemos en el año 2015 se 
orientó al desmembramiento de los avances logrados en la década 
anterior en materia laboral. En el informe “El estado del Estado”1 

1. “El estado del Estado” es un informe que se publicó en el año 2016 intentando establecer un 
diagnóstico acerca de las políticas públicas en todas las áreas del Estado. El documento es par-
ticularmente crítico del gobierno anterior y ensaya fundamentos acerca de transformaciones que 
deberían realizarse para producir bienes públicos de calidad.
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publicado por el gobierno nacional en junio de 2016 puede encon-
trarse el relato que intentó instalar una crisis, la necesidad de una 
reestructuración del Estado y, en materia laboral, la necesidad de 
avanzar en procesos de flexibilización.
Con el arribo del macrismo se abrió una segunda oleada de flexibili-
zación laboral promovida desde el Estado (Alvarez Newman, 2020). 
Uno de los intentos más fuertes fue la promoción de tres proyectos de 
reforma laboral que fueron enviados al Congreso Nacional durante 
los años 2017 y 2018 en el marco de las negociaciones y los acuerdos 
con el FMI.2 Estos proyectos fueron rechazados por la dirigencia sin-
dical y la oposición política, y si bien no entraron en vigencia, permi-
tieron conocer la agenda de los sectores más concentrados en materia 
de las regulaciones del trabajo y de las formas de institucionalización 
de la flexibilización laboral que ya estaba en marcha de hecho o por 
convenios sectoriales.3

2. Los proyectos de reforma laboral presentados en el Congreso Nacional mostraron algunas 
pautas de flexibilización tradicionales y otras “originales”. Por un lado, retomaron e intentaron 
profundizar e instituir aspectos flexibilizantes tradicionales como la vuelta de las pasantías, la 
creación de bancos de horas, las reducciones en los cálculos de las indemnizaciones, e impedi-
mentos a lxs trabajadorxs tercerizadxs para hacerle juicio a la “empresa madre”. Por otro lado, 
los proyectos intentaron imponer aspectos “originales” como la institucionalización del “Fondo 
de cese laboral” (que ya se venía implementando en el sector de la construcción) en el que lxs 
trabajadorxs aportarían a su propio despido; y la creación de la figura del “trabajador profesional 
autónomo económicamente vinculado” que mediante un estatuto particular intentaría regular el 
universo de los monotributistas cuyos ingresos mayoritarios provienen de un solo contratista. 
Desde esta perspectiva, no existiría una relación laboral sino un “vínculo” entre contratistas e 
individuos subcontratados (Alvarez Newman, 2020).
3. La adenda al convenio colectivo de trabajo celebrado por el sindicato de petroleros y las em-
presas para Vaca Muerta, firmado en presencia del ex presidente Mauricio Macri y funcionarios 
del gobierno nacional del más alto nivel en enero de 2017, marcó el horizonte del modelo de 
productividad y de relaciones laborales en la etapa que se abría. Dicha adenda establece formas 
de flexibilización tradicionales en la organización del trabajo vinculadas a condiciones de segu-
ridad desfavorables, a la intensificación de los procesos productivos y al fomento de procesos de 
subcontratación.
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Con respecto a los indicadores generales del mercado de trabajo, el 
gobierno de Macri recibió en 2015 una tasa de desempleo del 7,6% y 
al cerrar su gobierno en 2019 aumentó al 9,8%. La tasa de informa-
lidad laboral era del 32% en 2015 y cerró en el 36% en 2019. Y la su-
bocupación demandante pasó del 7,5% al 9,5% en 2019. En concreto, 
las políticas implementadas por la coalición Cambiemos agravaron 
los problemas preexistentes y en el año 2018 la Argentina entró en 
recesión y en una profunda crisis social y económica.4

El nuevo gobierno que asumió en diciembre de 2019, de signo ideo-
lógico diferente al anterior, lo hizo en un escenario marcado por una 
agenda socialmente regresiva impulsada desde arriba por el gobierno 
saliente y el FMI. Sobre este punto, el gobierno nacional dio un giro y 
apenas asumió declaró en diciembre de 2019 la doble indemnización 
para frenar los despidos e impulsó lineamientos políticos orientados 
a intentar dejar atrás la perspectiva del ajuste e iniciar una senda 
de reactivación económica. Sin embargo, a los pocos meses de asumir 
debió enfrentar la crisis provocada por el COVID-19.

HETEROGENEIDAD OCUPACIONAL Y PANDEMIA

La crisis provocada por la pandemia llegó en un momento muy deli-
cado para el país. Esta profundizó la recesión recibida de parte del go-

4. Al considerar la recesión del período prepandemia 2018-2019 la actividad económica se con-
trajo 7% (y 9% si se lo mide en términos per cápita), se destruyeron 280.000 empleos asalaria-
dos formales en las empresas del sector privado (el 4,5% del total), y cerraron 23.000 empresas 
(mayormente pymes). El salario real de los trabajadores formales cayó 18% y como efecto del 
deterioro en el ingreso de los hogares la pobreza se elevó del 25,7% en el segundo semestre de 
2017 al 35,5% en el mismo período de 2019, lo que equivale a que 4,5 millones de argentinas y 
argentinos cayeran debajo de la línea de la pobreza (Ministerio de Desarrollo Productivo, 2020).
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bierno anterior abriendo condiciones de un escenario regresivo para el 
trabajo. El gobierno nacional decretó el Aislamiento Social Preventivo 
y Obligatorio (ASPO) en marzo de 2020 y tomó una serie de medidas 
de contención orientadas a los sectores vulnerables y a la esfera pro-
ductiva. Entre las políticas más destacadas cabe mencionar el Ingreso 
Familiar de Emergencia (IFE)5 y el Programa de Asistencia al Trabajo 
y a la Producción (ATP).6 Estas medidas se complementaron con otras 
orientadas a la protección de los puestos de trabajo como la prohibición 
de los despidos sin justa causa, las regulaciones al teletrabajo y las 
regulaciones que se establecieron para los servicios públicos (Goren, 
Alvarez Newman, Corradi y Figueroa, 2021).
A partir de datos de la EPH-INDEC sistematizados por el Minis-
terio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social de la Nación, en este 
apartado se analiza a la población ocupada en el año 2020. Estos 
datos permiten identificar los efectos de la pandemia en la población 
ocupada de acuerdo al modo de inserción laboral, ya sea asalariado 
registrado, asalariado no registrado y no asalariado.

5. El IFE consistió en una prestación monetaria no contributiva que pretendió paliar los efectos 
por la discontinuidad y/o la pérdida de los ingresos principalmente en la población más vulnerable. 
Tuvo un alcance de 9 millones de personas. Principalmente a personas de 18 a 65 años que se en-
contraban desocupadas y que se desempeñaban en la economía informal, los/as monotributistas de 
bajos recursos y las/os trabajadoras/es de casas particulares. La prestación tuvo cuatro ediciones, 
su monto ascendió a $10.000 mensuales y la percibía solamente un integrante del grupo familiar 
en su cuenta bancaria. La vigencia de este programa estuvo prevista hasta diciembre de 2020. 
Luego, los receptores/as que no lograron normalizar su situación laboral fueron incorporándose a 
otros programas sociales como por ejemplo el “Potenciar Trabajo”.
6. El ATP consistió en una serie de beneficios para empleadores/as y trabajadores/as del sector 
formal. Es decir, los trabajadores en relación de dependencia del sector privado y comprendidos 
en el régimen de negociación colectiva. Este beneficio alcanzó a 250.000 empresas y a 2 millones 
de trabajadores/as. El programa se implementaba a través de la transferencia a las empresas para 
el pago de salarios. El tope de la asignación a las empresas era de un salario mínimo ($16.000), 
dependiendo del tamaño de la empresa.
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Al analizar el momento del ASPO más estricto, es decir entre el pri-
mer trimestre y el segundo trimestre de 2020, puede observarse que 
se perdieron 1.978.000 puestos de trabajo asalariados no registrados. 
Con respecto al trabajo no asalariado, se perdieron 1.369.000 puestos 
de trabajo. Y, con respecto al trabajo asalariado registrado se perdie-
ron solamente 19.000 puestos de trabajo.
Es decir que durante el período más estricto del ASPO se perdieron 
3.366.000 puestos de trabajo. Y las consecuencias laborales recayeron 
principalmente sobre los asalariados informales y los no asalariados; 
es decir, en los modos de inserción laboral en donde se condensan los 
mayores niveles de trabajo “atípico”.
Precisamente, fue sobre la población que representa a los asalaria-
dos no registrados y a los no asalariados cuentapropistas en donde 
tuvieron mayor peso las medidas de contención. Por ejemplo, si su-
mamos a los asalariados no registrados y a los no asalariados (consi-
derando que en un 90% son cuentapropistas), que son los sectores de 
mayor vulnerabilidad laboral, obtenemos que en el primer trimestre 
de 2020, en conjunto, representan a 8.634.700 personas. Es decir, 
una cifra muy similar a la cantidad de personas que cobraron el IFE.
Ahora bien, si se considera la variación entre el cuarto trimestre de 
2019 y el cuarto trimestre de 2020, se obtiene la cifra del impacto de 
la pandemia considerando los niveles prepandemia. En este caso, los 
asalariados no registrados fueron también los más afectados con una 
variación negativa de 708.000 puestos de trabajo. Los asalariados 
registrados tuvieron una variación negativa de 215.000 puestos. Y 
en el segmento no asalariado se crearon 137.000 puestos de traba-
jo. Es decir, que, considerando a toda la población ocupada en los 
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dos trimestres mencionados, hay una variación negativa de 786.000 
puestos de trabajo.

Tabla 1. Evolución de la población ocupada, según categoría 
ocupacional (4º trimestre de 2019 al 4º trimestre de 2020).

Trimestre Ocupados Asalariados 
registrados

Asalariados no 
registrados

No 
asalariados

4º trim 2019 17488 8144 4553 4791

1º trim 2020 17228 8137 4528 4563

2º trim 2020 13853 8118 2540 3194

3º trim 2020 15693 8020 3214 4460

4º trim 2020 16702 7929 3845 4928

Fuente: SSPEyE MTEySS en base a EPH (INDEC).

EL EMPRENDEDURISMO COMO INSERCIÓN LABORAL “ATÍPICA”

Las modalidades atípicas de inserción laboral son de lo más diversas. 
Pero, mientras algunas de las formas de inserción laboral vinculadas 
al trabajo atípico constituyen un modo de subsistencia o de refugio 
frente a la ausencia de empleo pleno, otras se han legitimado e insti-
tucionalizado. Una de estas modalidades “atípicas” que se instituyó 
fuertemente durante los noventa y en plena ruptura de la relación 
salarial de tipo fordista es el emprendedurismo.
El emprendedurismo se instituyó como forma de organización del 
trabajo a través de políticas públicas que intentaron resolver dos 
grandes cuestiones. En primer lugar, la inserción laboral de aque-
llos trabajadores que, siendo empleables por sus trayectorias, serían 
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capaces de adaptarse a la incertidumbre para generar sus propias 
estrategias de trabajo. Y por otro lado, resolver cuestiones más es-
tructurales de las economías de los países latinoamericanos vincula-
das al desarrollo y su baja tasa de empresarialidad.
El tipo de emprendedurismo que abordamos en este artículo es el 
primero. Es decir, un tipo de emprendedores/as que no se piensan a 
sí mismos/as como empresarios/as (al menos en primera instancia) y 
que necesitan reinsertarse en el mercado de trabajo, aunque ya no, 
por elección o no, bajo una modalidad típica.
Desde nuestra perspectiva, el emprendedurismo es una forma de or-
ganizar el trabajo por cuenta propia de manera independiente gestio-
nándose a sí mismo bajo una lógica empresarial. Es decir, que, ubicar 
a los/as emprendedores/as en el mapa de las estadísticas públicas 
significa poner el foco en el segmento no asalariado cuentapropista.
El trabajo por cuenta propia es el modo de inserción laboral más 
representativo dentro del universo no asalariado.7 Particularmente 
en la provincia de Buenos Aires, durante el año 2020 el trabajo por 
cuenta propia representaba al 22% de la población ocupada. Pero 
más allá de su peso cuantitativo, el trabajo por cuenta propia se ca-
racteriza por conformar un universo sumamente heterogéneo, en 
cuyo ámbito se cuentan posiciones ocupacionales tan dispares como 
las de médicos, abogados y contadores, entre otros profesionales, jun-

7. Específicamente, el diseño de la EPH contempla la categoría de trabajador por cuenta propia 
como una de las cuatro formas de ocupación que son “patrón o empleador”, “trabajador por cuenta 
propia”, “obrero o empleado” y “trabajador sin salario”. Se diferencia del empleador dado que no 
ocupa personal en relación de dependencia, del empleado en que no depende de un patrón y del 
trabajador sin salario en que percibe ingresos por su trabajo. Asimismo, el modo en que producen 
los trabajadores por cuenta propia no es incompatible con la utilización de equipos, maquinarias e 
instalaciones para el desarrollo de sus labores.
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to con pequeños comerciantes, productores de artesanías, albañiles 
y vendedores ambulantes. Es por eso que los estudios de análisis del 
mercado de trabajo suelen organizar esta heterogeneidad ocupacio-
nal bajo tres categorías: cuenta propia profesionales,8 cuenta propia 
de oficio y cuenta propia de subsistencia.9

Siguiendo con esa categorización, ubicamos a los/as emprendedo-
res/as que estudiamos para este artículo en la categoría “cuenta 
propia de oficio”. De acuerdo a las definiciones propuestas por Lé-
pore y Schleser (2006) y Bertranou et al (2013), esta categoría es 
la más representativa entre los cuentapropistas y está compuesta 
por trabajadores/as que se desempeñan en posiciones ocupacionales 
calificadas.10

Situados en el trabajo por cuenta propia de oficio, hay un aspecto cen-
tral que distingue a los/as emprendedores/as de otros tipos de trabajo 
dentro de esta subcategoría: los/as emprendedores/as gestionan su 
propio trabajo como una empresa y se someten a procesos formativos 
vinculados al gerenciamiento de sí mismos. Esta es una distinción 
cualitativa que los diferencia de los cuentapropistas que articulan su 

8. Son cuentapropistas que se desempeñan en posiciones ocupacionales altamente calificadas e 
insertos en actividades económicas formales. Comprende, entre otros, a médicos, abogados, inge-
nieros, contadores, arquitectos, psicólogos, odontólogos, músicos y artistas. 
9. Son cuentapropistas que se desempeñan en posiciones ocupacionales no calificadas. Se com-
pone de trabajadores que operan independientemente pero con recursos y productividad tan bajos 
que no pueden obtener ganancias, sino ingresos de subsistencia. Reúne, entre otros, a vendedores 
ambulantes, promotores, volanteros, peones, ayudantes, aprendices, cuidadores, changarines y 
jornaleros.
10. Esta categoría agrupa a un amplio espectro de pequeños productores independientes y de 
trabajadores especializados autónomos insertos predominantemente en actividades económicas 
informales. Comprende, entre otros, a profesores, técnicos, enfermeros, verduleros, comerciantes 
panaderos, carniceros, albañiles, pintores, electricistas, plomeros, zapateros, modistas, tejedores, 
artesanos, cocineros, carpinteros, mecánicos, gomeros, taxistas, camioneros y remiseros (Lépore 
y Schleser, 2006).
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proceso productivo exclusivamente con un solo establecimiento, y de 
los trabajadores independientes que organizan su trabajo bajo otro 
tipo de estrategias.
Los procesos formativos son centrales para comprender el modo de 
organización del trabajo emprendedor. Las políticas de fomento al 
emprendedurismo suelen tener un fuerte componente vinculado a la 
formación de capacidades “empresariales”. Estas capacidades se pro-
ducen en el marco de las incubadoras, dado que los/as emprendedo-
res/as no son considerados/as empresarios/as en estado puro sino en 
estado “incipiente”. Es así que sus proyectos deben ser “incubados” 
para poder desarrollarse.
Las incubadoras son organizaciones cuyo fin es proporcionar las herra-
mientas de gerenciamiento de sí mismos a los/as emprendedores/as. En 
nuestro país las incubadoras de empresas surgieron en la década 
de 1990 promovidas desde el Estado. La bibliografía identifica dos 
modelos de estas iniciativas en Argentina. Por un lado, desde la con-
cepción de los sistemas de innovación se concibieron a las incubado-
ras como un instrumento clave para el fomento de la innovación y el 
desarrollo tecnológico. Este modelo se instrumentó principalmente 
a través de las universidades. Por otro lado, desde una concepción 
vinculada al desarrollo local, se entiende a las incubadoras como he-
rramientas para el desarrollo económico de una región a través de 
favorecer en la población la creación de capacidades empresariales. 
Este enfoque, vinculado al desarrollo emprendedor, se instrumentó 
principalmente a través de los municipios (Ciancio y Fardelli, 2005).
En este artículo, los/as emprendedores/as a los/as que estudiamos se 
inscriben en la concepción del desarrollo emprendedor sustentada en 
el desarrollo local e instrumentada a través de los municipios. Este 
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enfoque está muy vinculado a la crisis de empleo que se abrió en los 
años noventa y a la imposibilidad del mercado formal de trabajo para 
generar nuevos puestos.

LAS POLÍTICAS DE INCUBACIÓN EN EL PARTIDO DE SAN MIGUEL

En los primeros años del gobierno que asumió en el año 2003, este 
se propuso una revisión de las políticas sociales y laborales que se 
venían implementando desde la década de 1990, sustentadas en el 
asistencialismo, y tomó la iniciativa de recentrar el rol del trabajo 
como integrador social (Hopp, 2011). En esos años, comenzaron a 
redefinirse las políticas de empleo y de desarrollo social y el Estado 
nacional comenzó a brindar programas alternativos para el desarro-
llo local a los municipios.
El primer programa que marcó un quiebre importante con respecto a 
la orientación neoliberal de la política social fue el Plan Nacional de 
Desarrollo Local y Economía Social “Manos a la Obra” (PMO) creado 
en el año 2003 en un contexto de expansión económica y de reactiva-
ción del empleo. Este plan marcó el rumbo de la política social hacia 
la promoción del desarrollo socioproductivo anclado en la economía 
social y el desarrollo local (Merlinsky y Rofman, 2004).
La crisis internacional de 2008-2009 marcó un contexto de crecimien-
to económico mucho más moderado del que se había experimentado 
durante el período 2003-2007, y puso de manifiesto las limitaciones 
para poder seguir incorporando trabajadores al mercado formal y la 
imposibilidad de reducir los altos niveles de informalidad laboral.
En ese contexto surgió en agosto de 2009 el Programa Ingreso Social 
con Trabajo (conocido como Argentina Trabaja) que en septiembre 
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de 2010 asimiló al PMO (Resolución Nº 2476/10 del Ministerio de 
Desarrollo Social de la Nación) con el propósito de generar puestos 
de trabajo para los sectores vulnerables en el marco del desarrollo 
local y la economía social a través de la formación de cooperativas de 
trabajo. En este programa, la asignación de los módulos de trabajo 
para cada cooperativa fue definida por las provincias y los municipios 
en tanto entes ejecutores y el Ministerio de Desarrollo Social de la 
Nación a partir de la identificación de las necesidades de obras públi-
cas en cada territorio.
Fue en aquellos años y en el marco de la implementación de estos 
programas que el Municipio de San Miguel a través de la Subsecreta-
ría de Desarrollo Local y Hábitat Social, dependiente de la Secretaría 
de Desarrollo Humano y Social, comenzó a trabajar con emprendedo-
res/as. A partir de la experiencia adquirida en la implementación de 
programas socioproductivos, se creó en el año 2014 el programa “San 
Miguel Emprende e Incuba”.
El programa surgió de las necesidades de muchos emprendimientos que 
se venían desarrollando en el marco de los programas socioproductivos.

Bueno, una vez que ellos comienzan con este proceso comienzan a darse 
cuenta de que muchos emprendedores estaban para una instancia más. 
Poder ofrecerles algo más que un puesto en la feria, por la calidad que 
producían, por la cantidad que vendían. Y ahí comienza a surgir esta 
idea de la incubadora (Romina, coordinadora del Programa).

La experiencia previa de la Incubadora se hizo en el marco de una 
política de inclusión social a través del trabajo que se desarrolló en el 
territorio desde sus propios actores. Mientras que durante los años 
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2014 y 2015 comenzaron los primeros procesos de incubación de pro-
yectos pero todavía bajo un encuadre en la economía social. Durante 
la primera cohorte de proyectos incubados comenzó a trabajarse con 
artesanos que vendían sus productos en una feria habilitada por la 
municipalidad los días domingos llamada “Paseo de Diseño”.
En el año 2016 se produce un cambio institucional importante dado 
que la incubadora deja de depender de la Secretaría de Desarrollo 
Humano y Social y se crea la Secretaría de Trabajo y Producción. 
Este cambio significó abandonar la dinámica de los programas so-
ciales orientados a la economía social y se comenzó a encuadrar a los 
emprendimientos como negocios a ser desarrollados. El cambio ins-
titucional supuso una mayor selectividad de los emprendimientos y 
se indagó en la potencialidad de cada uno de ellos. Por ejemplo, para 
la cohorte que comenzó en abril de 2021 se postularon 260 emprendi-
mientos y quedaron solamente 30:11

como su nombre lo dice, se supone que nosotros somos una incubadora 
de empresas. Si yo tengo una señora que hace bizcochuelos y vende 
bizcochuelos, yo no voy a poder lograr que ella de acá a dos años ponga 
una microempresa, una cosa pequeñita. Va a ser muy difícil por más 
incubadora de empresas que nosotros seamos. En cambio, sí, si viene 
por ejemplo un muchacho que hacía caños de fibra de vidrio que le 
vende a Edesur y a Edenor. Pero él tenía unos años de Ingeniería, 
había trabajado en una fábrica donde fabricaban esos caños, se inde-
pendizó, fabricó sus propias máquinas y se puso a hacer caños en su 

11. Las personas que no son seleccionadas para el programa son derivadas al área de desarrollo 
social del Municipio.
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casa. Nos re contra interesó, empezamos a conseguir asesoramiento. 
Mañana va a La Plata a la Facultad de Ingeniería de La Plata porque 
lo van a asesorar. Para eso somos incubadora (Romina, coordinadora 
del Programa).

Las/os emprendedoras/es que participan en el Programa son poco 
más de 30, distribuidos en diferentes rubros que van desde el textil a 
la gastronomía, pasando por la marroquinería, el calzado y servicios 
educativos, entre otros. El perfil de los emprendimientos remite a 
trabajadores/as independientes con poca estructura en donde el ho-
gar aparece como el principal espacio de producción:

trabajaba en el comedor de mi casa. Así que era, “vamos a comer, 
corramos todo para acá”, yo tenía una máquina familiar, después [...] 
compramos una industrial, ya hay un estante, ya hay un perchero, 
y yo hace un año y pico ya me había hecho mi lugarcito ahí en un 
costado y después bueno lo que era el living, que el living es la entra-
da, pero era de pasada, estaban los sillones, estaba todo, pero nadie 
se quedaba en ese living. Entonces dije bueno, vamos a ocupar ese 
living. Así que ahora es mesa de corte, máquina de coser chiquita, 
máquina de coser industrial (Natalia, producción de carteras).

Los/as emprendedoras/es transitan por dos etapas en el programa, 
la etapa de preincubación y la etapa de incubación. Cada una tiene 
un año de duración y está compuesta por dos encuentros mensua-
les, los días jueves de 9 a 12. En la etapa preincubación, se inicia la 
conformación de la idea o proyecto hasta su concreción en un mode-
lo de negocio. Y en la etapa incubación se avanza en el desarrollo 
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del emprendimiento a través de la capacitación, la asistencia técnica 
profesional, el financiamiento y el asesoramiento en la búsqueda de 
mercado, entre otras acciones.

LA REORGANIZACIÓN DEL TRABAJO EMPRENDEDOR EN PANDEMIA

En un artículo anterior,12 habíamos comenzado a describir el impacto 
que tuvo la crisis del COVID en los/as emprendedores/as nucleados/as 
en la incubadora del Partido de San Miguel en la provincia de Bue-
nos Aires. En ese artículo, a partir de entrevistas a informantes clave 
planteamos que a raíz del freno total de sus actividades durante los 
primeros meses del ASPO en 2020, muchos/as emprendedores/as se 
vieron obligados/as a encarar procesos de reorganización de sus tareas.
A partir de haber podido acceder a una encuesta telefónica a 50 em-
prendedores/as realizada por la Subsecretaría de Desarrollo Local del 
Municipio de San Miguel durante los meses de junio y julio de 2020, 
pudimos ampliar, a través de datos cuantitativos, la información cua-
litativa que presentamos en el artículo anteriormente mencionado.
De acuerdo a los datos de esta encuesta, el 65% de los/as empren-
dedores/as que se encontraban en las etapas de preincubación e in-
cubación, como así también aquellos/as quienes ya habían logrado 
conformar su microempresa, tuvieron dificultades para el desarrollo 
de sus actividades.

12. Alvarez Newman, Dzembrowski y Ferrón (2021).
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Gráfico 1. Emprendedores/as que tuvieron dificultades para 
desarrollar el emprendimiento durante el ASPO.

Fuente: Subsecretaría de Desarrollo Local del Municipio de San Miguel.

Entre los principales problemas que tuvieron que afrontar los/as em-
prendedores/as aparece la disminución de las ventas (32%). A pesar 
de esto, ellos/as intentaron seguir produciendo pero por la reducción 
de los ingresos no dispusieron de recursos para comprar los insumos 
y los ingresos que obtuvieron no pudieron ser reinvertidos dado que 
debieron destinarlos a la supervivencia.
Otra de las problemáticas fue las dificultades con los proveedores 
(28%). Los cierres y las dificultades para trasladarse a otras localida-
des, ya sea para gestionar los permisos o por cuestiones de cuidado, 
dificultaron el acceso a los insumos necesarios para la producción. 
Otras dificultades mencionadas fueron pertenecer al grupo de riesgo 
(11%), brindar servicios para eventos (11%) y los problemas económi-
cos para comprar insumos (11%).
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Gráfico 2. Tipo de dificultad para desarrollar el emprendi-
miento durante el ASPO.

Fuente: Subsecretaría de Desarrollo Local del Municipio de San Miguel.

Con respecto a la readaptación de los emprendimientos por el con-
texto de pandemia, 25 de 43 emprendedores/as, es decir, el 58%, no 
realizó modificaciones. Mientras que 18 emprendedores/as, el 42%, 
encararon alguna forma de readaptación.
Entre los/as que encararon alguna forma de readaptación, la mayo-
ría, 13 emprendedores/as, incorporaron nuevos productos. Mientras 
que 5 emprendedores/as ampliaron sus formas de venta.
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Gráfico 3. Estrategias de adaptación del emprendimiento al 
nuevo contexto.

Fuente: Subsecretaría de Desarrollo Local del Municipio de San Miguel.

Entre los emprendimientos que incorporaron nuevos productos se 
destacan los productores textiles. Estos, en los inicios de la cuarente-
na, comenzaron a producir tapabocas como forma de incrementar las 
ventas. Otros incorporaron exitosamente la producción de artículos 
que hasta el momento nunca habían realizado. Por ejemplo, uno de 
los emprendimientos comenzó a producir ropa deportiva masculina y 
de niños cuando durante años se habían especializado solamente en 
ropa deportiva femenina.
Con respecto al reducido grupo de emprendedores/as que modifica-
ron sus formas de venta, aparecieron casos diversos. Algunos em-
prendimientos que vendían al por mayor, se reorganizaron a la venta 
por menor dado que sus clientes permanecían cerrados. Por ejemplo, 
un emprendedor que produce cerveza artesanal y era proveedor de 
bares, pubs y restaurantes, quienes le compraban barriles de 50 li-
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tros, tuvo que comenzar a envasar en latas o botellas de 500 ml para 
poder realizar ventas al por menor. Mientras que, en el caso de un 
emprendimiento de catering y eventos, comenzaron a producir comi-
das especiales para Pascuas, el Día del Padre, y los fines de semana 
realizan promociones de tortas o perniles pequeños, etc.
La encuesta también indaga en los canales de comercialización. En 
este aspecto prevalece ampliamente la venta por canales digitales. 
Es decir, 34 de los 43 emprendimientos (el 79%) utiliza esta vía de 
comercialización. Los canales digitales más utilizados son Facebook, 
Instagram, Mercado Libre y muy especialmente por WhatsApp. Cabe 
destacar que la plataforma Mercado Libre es la menos utilizada por 
las altas comisiones y los costos de envío. Tampoco suelen trabajar 
con plataformas como Rappi, Glovo o Uber porque se les presentan 
los mismos inconvenientes con las comisiones.
La relevancia de los canales digitales de comercialización y venta, no 
solo para estos/as emprendedores/as sino en general, fue retomada 
por el gobierno local que facilitó herramientas a emprendimientos y 
a pymes en las que se promueven cuatro acciones específicas: promo-
cionar a los comercios con entregas a domicilio; cursos de formación 
en línea gratuitos sobre cómo vender bajo la modalidad virtual y uti-
lizar las plataformas de compra-venta existentes; asistencia técnica 
en línea; y medidas de alivio fiscal para pymes y comercios.
Muy pocos emprendedores/as manifestaron que su principal canal 
de comercialización sea la venta directa o la recomendación. Un caso 
atípico fue el de una emprendedora que antes de la pandemia y du-
rante seis años vendió en locales que alquilaba en una feria de San 
Miguel, en los que tenía empleadas. Al encontrarse obligada a cerrar 
sus locales, comenzaron a intentar vender por redes sociales, lo cual 
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hicieron durante muy poco tiempo, ya que las mismas empleadas 
que trabajaban con ellos les pidieron mercadería para vender por su 
cuenta. Esta experiencia fue para ellas altamente exitosa, ya que en 
poco tiempo han llegado a tener quince revendedoras, y venden can-
tidades importantes de prendas.

Gráfico 4. Canales de comercialización y venta durante el 
ASPO.

Fuente: Subsecretaría de Desarrollo Local del Municipio de San Miguel.

Con respecto a la relación entre el emprendimiento y los ingresos del 
hogar, para el 35% el emprendimiento es la única fuente de ingresos 
del hogar, mientras que para otro 35% complementa sus ingresos con 
otro trabajo o con los ingresos de su pareja, y el 30% restante conside-
ra que no vive de lo que produce su emprendimiento.
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Gráfico 5. Principal fuente de ingresos de los/as emprende-
dores durante el ASPO.

Fuente: Subsecretaría de Desarrollo Local del Municipio de San Miguel.

Las aperturas que se permitieron a partir de noviembre de 2020 
cuando se pasó a la fase de Distanciamiento Social, Preventivo y 
Obligatorio (DISPO) dieron lugar a que algunos de los problemas 
que se mencionan en la encuesta se hayan ido superando como, por 
ejemplo, las dificultades con los proveedores y las dificultades para 
conseguir los insumos. Sin embargo, la mayoría de los/as empren-
dedores/as no ha podido recuperarse. En los contactos que tuvimos 
con referentes de la incubadora durante el mes de mayo de 2021, 
nos comentaban que la mayoría no ha podido recuperar el nivel de 
ventas de la prepandemia. Pero lo más preocupante que referencian 
es que el empobrecimiento general no solo es en materia de ingre-
sos. Los/as emprendedores/as perdieron perspectiva y volvieron a 
la dinámica de la subsistencia. El enfoque no está puesto en cómo 
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redefinir el negocio para un mejor desarrollo del emprendimiento 
sino en cómo sobrevivir. En este sentido aumentó el pedido de sub-
sidios al municipio.

REFLEXIONES FINALES

Este artículo pretende contextualizar la conformación heterogénea 
del trabajo emprendedor y describir las formas de reorganización del 
trabajo que implementaron los/as emprendedores/as nucleados/as en 
un programa de incubación municipal en el Conurbano Bonaerense 
frente a la pandemia.
La perspectiva teórica que se sostiene es situar al trabajo empren-
dedor en la problemática de las heterogeneidades laborales. La hi-
pótesis contextual que se ha desarrollado postula que los/as em-
prendedores/as nucleados/as en el Programa “San Miguel Incuba” 
son cuentapropistas de oficio, y que, a partir de esa posición como 
modo de inserción laboral, intentan organizar su trabajo con herra-
mientas organizacionales que provienen de la lógica empresarial. 
Precisamente estas herramientas son las que proporciona el pro-
grama de incubación a través de la formación.
Otra hipótesis que se intenta recuperar es que, en este caso, la In-
cubadora surgió de la experiencia previa de emprendedores/as en 
el marco de programas nacionales de inclusión social a través del 
trabajo, como por ejemplo el “Argentina Trabaja”. Fueron empren-
dimientos que surgieron en ese contexto y que, desde sus propios 
actores/as, tuvieron la necesidad de desarrollarse. La importancia 
de considerar esta hipótesis radica en que ese tipo de programas na-
cionales que se implementaron hasta el año 2018 proporcionaron opor-
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tunidades de otra forma de inserción laboral a sus receptores/as. Para 
desarrollar esas oportunidades fue que en el año 2016 se realizaron 
cambios institucionales en la incubadora y la implementación de 
las políticas de inclusión laboral en el Municipio se complejizaron 
entre el área de Desarrollo Humano y Social, y el área de Trabajo 
y Producción.
De acuerdo con el relevamiento realizado por la Subsecretaría de 
Desarrollo Local del Municipio de San Miguel, identificamos que el 
trabajo emprendedor se ha reorganizado en los siguientes aspectos 
durante la pandemia:
- El modo de inserción laboral como cuentapropistas de oficio con 
poca estructura en donde el hogar aparece como el espacio de produc-
ción, y sin logística, dificultó las estrategias de adaptación al contex-
to. Esto se visualiza en que son muchos/as los/as emprendedores/as 
que consideran que no viven de lo que produce su emprendimiento 
(el 30%). Y un 35% debe complementar sus ingresos con otro trabajo 
o con los ingresos de su pareja. Estos datos muestran que el 65% de 
los emprendimientos todavía se encuentran en fase de subsistencia. 
Solamente el 35% de los/as emprendedores/as ha declarado no haber 
tenido dificultades para reorganizarse en este contexto.
- La importancia de los canales digitales de comercialización y ven-
ta. En este contexto, la subsistencia de los emprendimientos depen-
dió del grado de adaptación a las tecnologías digitales actuales por 
parte de los/as emprendedores/as.
- La fase DISPO mostró la consolidación de las dos tendencias men-
cionadas anteriormente. Un 35% de los emprendimientos pudo 
adaptarse al contexto, mientras que para el 65% restante las aper-
turas permitidas en esta fase tampoco han producido una recupe-
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ración. Para estos/as emprendedores/as, además de la pérdida de 
ingresos y el consecuente empobrecimiento, apareció el desaliento 
con respecto al emprendimiento y las energías quedaron focaliza-
das en cómo sobrevivir.
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INTRODUCCIÓN

A lo largo de 2020 el Instituto de Estudios Sociales en Contextos de 
Desigualdades (IESCODE) de la Universidad Nacional de José C. 
Paz, promovió distintas convocatorias con el propósito de reflexionar 
sobre cómo el escenario político, social y económico se fue compleji-
zando a partir de la pandemia dando paso a diversos entramados y 
respuestas institucionales y organizacionales.
En el marco del proyecto de investigación “Nuevas universidades y 
procesos de regulación estatal: trayectorias y modos de vida de jóve-
nes estudiantes, docentes y graduados de la UNPAZ”,1 en abril de 
2020 generamos un primer informe que ofrecía una reflexión centra-
da en las particularidades que adoptaban los modos de vida y de tra-
bajo de estudiantes y docentes de la UNPAZ a partir de la irrupción 

1. La investigación que sustenta este texto se inscribe asimismo en el proyecto PICT 
2017-2157 “Jóvenes, políticas estatales y producción de la vida cotidiana, un estudio 
etnográfico de procesos de “inclusión” de sectores populares en universidades del área 
metropolitana de Buenos Aires”.
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de la suspensión de clases presenciales y del decreto de Aislamien-
to Social, Preventivo y Obligatorio (Petrelli, Isacovich y Mattioni, 
2020). Dicho análisis mostró muy tempranamente cómo el confina-
miento parecía agudizar condiciones de desigualdad preexistentes, 
y también que ciertas tensiones registradas en instancias previas 
a la pandemia (en torno a la lectura y la escritura, a la centralidad 
que cobran los vínculos entre docentes y estudiantes en el proceso de 
aprendizaje, a la exposición de la intimidad y a los modos de expre-
sión de demandas y conflictos).
En una segunda convocatoria, construimos un nuevo informe enfoca-
do en el período de abril a junio del mismo año. Estructurado a partir 
de interacciones con estudiantes y docentes, ese documento permitió 
exponer cómo se pasó de una disrupción de las rutinas imprevista –y 
percibida inicialmente como excepcional– a la organización de otras 
nuevas que evidenciaron un impacto fuertemente desigual del ais-
lamiento (dispensas de viajes valoradas positivamente, sobrecarga, 
agudización de situaciones de precariedad, etc.). Junto con ello, re-
copilamos una serie de disposiciones institucionales que procuraron 
regular la “continuidad pedagógica” y analizamos cómo fueron in-
corporadas al estudio y al trabajo de modos diversos, reflexivos y, en 
ocasiones, conflictivos. Este informe dio cuenta asimismo de cómo la 
manera específica en que se iban estructurando las acciones insti-
tucionales y dirimiendo conflictos se podía inscribir en una historia 
más amplia de la UNPAZ, en torno a temas tales como la inclusión, 
la virtualización y las políticas de formación docente (Isacovich, Pe-
trelli y Mattioni, 2020).
El objetivo de este tercer informe es profundizar el análisis de las 
reconfiguraciones de los procesos de trabajo docente y de estudio que 
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están desarrollándose en la UNPAZ a partir de la pandemia y la vir-
tualización de la actividad académica. Interesa en particular atender 
las formas en que las políticas institucionales que fueron surgiendo 
inciden en los procesos bajo estudio y los modos en que son apropia-
das por los distintos actores.

CREAR CONDICIONES PARA LA CONTINUIDAD PEDAGÓGICA:  

EL TRABAJO DESDE LAS ÁREAS DE GESTIÓN DE UNPAZ

Tal como consignamos en los informes previos, a una semana de ini-
ciado el ciclo lectivo 2020 la Universidad resolvió suspender las clases 
presenciales y dispuso que la cursada continuara de modo remoto. La 
Secretaría de Informática e Innovación Tecnológica se abocó enton-
ces, en colaboración con la Secretaría Académica, a un proceso ace-
lerado de extensión de los recursos para la enseñanza virtual a una 
mayoría de docentes y asignaturas que hasta el momento no habían 
implementado esa modalidad. En este apartado haremos referencia 
a la producción de normativa para regular la actividad académica 
y particularmente los procesos de enseñanza y de aprendizaje, a la 
publicación de documentos orientadores, al desarrollo de instancias 
de capacitación docente y a otras tareas que buscaron garantizar la 
permanencia de les estudiantes en la universidad y sus posibilidades 
de aprender. Luego, de manera sintética, repondremos un conjun-
to de iniciativas que permiten situar estas acciones centradas en la 
enseñanza y el aprendizaje en el marco de un proyecto institucional 
más amplio.
Las acciones institucionales se centraron desde el inicio en garantizar 
la “continuidad pedagógica”. En términos de normativa, es la Resolu-
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ción Nº 105/2020 la que establece las “Pautas Académicas para el Pe-
ríodo de Emergencia” y a ella le suceden otras como la Nº 169/2020 que 
abrió la posibilidad de acreditar las asignaturas cursadas en dicho pe-
ríodo por medio de un examen en la modalidad “a distancia” y adecuó 
asuntos relevantes como el de las correlatividades durante el período 
en que no hubiera presencialidad. Otras resoluciones fueron aprobán-
dose posteriormente (196/2020; 390/2020, entre otras), evidenciando 
un trabajo sostenido para fortalecer el encuadre de la actividad uni-
versitaria en un período que se prolongaba y que era necesario regular 
en “tiempo real” (Isacovich et al, 2020). Pese a las modificaciones que 
se fueron operando con el tiempo, es claro que la Nº105 es una suerte 
de “resolución madre”, tal como mencionó una integrante del equipo 
UNPAZ Virtual en una de las instancias de trabajo con docentes que 
pudimos registrar. Sin ser exhaustivas en el análisis de la letra de las 
resoluciones, nos interesa ir recuperando los aspectos más relevantes 
del encuadre institucional para el desarrollo de los procesos de en-
señanza en relación con las propuestas de formación docente que se 
fueron elaborando a partir de ese marco de referencia.
El trabajo institucional ligado a la producción de un marco norma-
tivo excede la formulación de las resoluciones concretas e incluye la 
elaboración y difusión de una amplia gama de comunicaciones, tu-
toriales y materiales de apoyo que permitan ajustar las propuestas 
de enseñanza a las resoluciones que se van generando, así como pro-
puestas de formación docente que también buscan fortalecer el dic-
tado de las asignaturas bajo el nuevo contexto. Un ejemplo concreto, 
en este sentido, es el trabajo desplegado a partir de la Resolución Nº 
105, que fue difundida junto con un power point denominado “Ense-
ñar y Aprender a través del campus virtual en tiempos de pandemia. 
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Material de apoyo para la implementación de la Resolución 105/20”. 
Este documento puso en primer plano cuestiones que posteriormente 
se fueron abordando en las instancias formativas que le sucedieron. 
En primer lugar, la idea de que al trabajar en entornos virtuales 
es necesario poner en primer plano la enseñanza y no los aspectos 
técnicos “del mismo modo que en la enseñanza presencial no priori-
zamos la elección de los recursos y herramientas tecnológicas, sino la 
definición de qué queremos enseñar y cómo lo haremos” (Argentina, 
Universidad Nacional de José C. Paz, Secretaría Académica, 2020: 
8). Remarcar esta cuestión básica fue absolutamente pertinente en 
una etapa inicial en la que el tema de las habilidades respecto del uso 
de la tecnología era una preocupación extendida entre los docentes 
y atravesaba profundamente los procesos de adecuación de las pro-
puestas de enseñanza que trajo el pasaje repentino a la virtualidad.
En segundo término, el documento hace referencia a la necesidad de 
que les docentes orienten la tarea de les estudiantes para lo cual es 
necesario presentar los recursos que se ponen a disposición:

Los textos, videos, foros, audios o actividades que se incluyen en el 
aula virtual requieren ser presentados o introducidos a los estudian-
tes. […] Se puede redactar un breve texto introductorio que guíe la 
lectura de un artículo o la visualización de un video, anticipando as-
pectos centrales del contenido o indicaciones específicas de lectura, o 
cuáles son los propósitos que se plantean, por ejemplo, para la reso-
lución de una actividad. En otras palabras, el aula funciona en tanto 
contiene la palabra del docente organizando y guiando la tarea de las 
y los estudiantes (Argentina, Universidad Nacional de José C. Paz, 
Secretaría Académica, 2020: 23).
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Un tercer punto a considerar de este material de apoyo a la Resolu-
ción Nº 105/20 es que se insta a les docentes a no dar por sentado, 
al pensar la enseñanza, que todes les estudiantes tienen conectivi-
dad o la tienen todo el tiempo. Ahí mismo se introducen comentarios 
respecto de las posibilidades que abren y los límites que traen las 
actividades sincrónicas y asincrónicas. Si las primeras habilitan el 
intercambio verbal y la visualización de les participantes, así como 
una organización del tiempo (se pautan para un día y horario espe-
cífico), exigen conectividad. Por lo tanto, se plantea la necesidad de 
dejar algún registro de lo que sucede en los encuentros sincrónicos en 
el aula virtual. En otro orden de cuestiones, el trabajo asincrónico de-
manda a les docentes un gran esfuerzo en términos de la preparación 
del material y exige cierta autonomía por parte de les estudiantes al 
tiempo que le permite, a este último, manejar sus tiempos y ritmos 
de aprendizaje.
Este material se puso en circulación al mismo tiempo que comen-
zaba a desarrollarse el curso de posgrado “Enseñanza mediada por 
tecnologías” que se extendió durante cuatro semanas entre abril y 
mayo de 2020. En el segundo cuatrimestre de 2020 comenzaron a 
implementarse diversas propuestas de formación docente en formato 
taller a las que se les viene dando continuidad en 2021. Organiza-
das por el equipo UNPAZ Virtual de la Secretaría Académica de la 
universidad, apuntan a acompañar a les profesores en el trabajo de 
adecuación de las unidades curriculares a la modalidad remota. “La 
construcción y comunicación de la propuesta de enseñanza” y “Parti-
cipación de los estudiantes: ¿qué pasa detrás de la pantalla?” son las 
denominaciones de algunos de los talleres. En ocasiones se alojó en 
sala de profesores el material abordado en los encuentros para que 
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les docentes que no hubieran participado pudieran acceder e incluso 
hubo propuestas que se desarrollaron más de una vez, en distintas 
franjas horarias. “BBB. Videoconferencia en el Campus: nuevo recur-
so para la enseñanza” o “¿Cómo establecer relaciones entre las clases 
sincrónicas y asincrónicas?” son las denominaciones de los talleres 
más recientes que, entendemos, retoman emergentes a más de un 
año de virtualización. A esto se sumaron instancias de capacitación 
generadas por algunas carreras, como fue el caso de Trabajo Social, 
siempre en articulación con la Secretaría Académica.
Junto con las acciones institucionales que hasta acá referimos, se 
fueron desarrollando otras orientadas a garantizar la permanencia 
de les estudiantes en la universidad. Con este propósito, desde la 
Dirección General de Acceso y Apoyo al Estudiante se desplegaron 
tres líneas de trabajo articuladas: orientación, seguimiento y tutoría. 
Dentro de la línea de orientación, se diseñó el aula “En tu carrera” 
en la que se dispuso información académica, administrativa e insti-
tucional relevante para les estudiantes, y se desarrollaron charlas y 
talleres para el abordaje de cuestiones más específicas de la cursa-
da con modalidad sincrónica. Dentro de la línea de seguimiento se 
acompañaron necesidades diversas no excluyentemente pedagógicas 
a partir de la articulación de recursos internos de la universidad con 
dispositivos del territorio, y se trabajó en adecuaciones de acceso de-
rivadas de condiciones de discapacidad. Finalmente, las propuestas 
de tutoría que funcionaban prepandemia se adaptaron a las nuevas 
necesidades, y se crearon líneas ligadas a las demandas emergentes: 
es el caso de la denominada “Apoyo a la trayectoria en la virtualidad”, 
que atendió casos puntuales de estudiantes de segundo año en adelan-
te con marcadas dificultades en el uso de herramientas tecnológicas.
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Retomando la referencia respecto de que el acompañamiento de les 
estudiantes buscó trascender las necesidades estrictamente pedagó-
gicas, nos interesa insistir en que, pasado el momento inicial, la uni-
versidad fue organizando otros dispositivos como la distribución de 
tablets entre estudiantes que hubieran declarado su necesidad (una 
cantidad limitada) y la reapertura del centro de copiado que había 
cerrado al inicio del ASPO, para garantizar la impresión de material 
de estudio a bajo costo. Como consignamos en los informes anterio-
res, ya desde un inicio la accesibilidad de contenidos había sido obje-
to de políticas nacionales e institucionales como la disposición de los 
materiales pedagógicos en plataformas de internet que permitieran 
descargarlos sin costo. Considerando lo que venimos registrando en 
etapas previas de nuestra investigación (Isacovich, 2020; Petrelli et 
al, 2020; Petrelli, 2018, 2020), entendemos estas acciones en el mar-
co de una serie de políticas de educación superior que se orientan 
a “sostener las trayectorias” de estudiantes de bajos ingresos, por 
ejemplo, por medio de becas o subsidios para el uso del transporte 
público. En el caso de la UNPAZ, estas políticas se inscriben en un 
proyecto institucional que pondera la “inclusión” de sectores popula-
res en la universidad y la sostiene por medio de acciones económicas 
y de articulación con instituciones locales. En ese sentido, además de 
sostener las becas para estudiantes, la Secretaría de Integración con 
la Comunidad y Extensión Universitaria fue atendiendo una serie 
de solicitudes de alimentos y ayudas sociales que fue recibiendo a 
medida que la situación social se agudizaba. Durante los primeros 
meses de aislamiento, se trató de casos puntuales de estudiantes, y 
sus demandas se derivaban al municipio. Con el correr del tiempo, la 
acción de la universidad se extendió a algunos comedores de la zona 
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a través de la creación de un fondo solidario con aportes voluntarios 
de docentes, no docentes y estudiantes. En otro orden de cuestiones, 
el espacio de orientación ante situaciones de violencia de género de 
la universidad continuó recepcionando demandas cuya atención in-
volucró, como veremos, tanto a la Secretaría General en la cual se 
inscribe dicho espacio como también la intervención de docentes y 
coordinaciones de carrera.
De conjunto, lo que muestra este apartado es un notable esfuerzo 
institucional y personal desplegado desde distintas áreas de la uni-
versidad por generar las condiciones para sostener la dinámica uni-
versitaria en la virtualidad, contemplando cuestiones pedagógicas, 
de disponibilidad de recursos materiales, atendiendo demandas so-
ciales de diverso tipo. Estos esfuerzos dan cuenta de una reflexivi-
dad constante en torno a los desafíos que abre la educación virtual 
en este contexto y en distintos planos, así como la potencia de la 
apuesta institucional en términos del acompañamiento pedagógico 
de les docentes mediante textos y propuestas de capacitación como 
las referidas. La reflexividad se refleja también en el hecho de que 
los marcos normativos que fueron orientando todo este proceso fue-
ron sufriendo ajustes y/o modificaciones conforme fue extendiéndo-
se el período pensado inicialmente como de excepción. Sin embargo, 
como intentaremos desplegar en el apartado que sigue, las apro-
piaciones de estas iniciativas por parte de docentes y estudiantes 
son heterogéneas y están atravesadas por múltiples situaciones y 
condiciones de vida.
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RECONFIGURACIONES EN LOS PROCESOS DE TRABAJO DOCENTE  

Y DE ESTUDIO : REGISTRO DE LO VIVIDO Y APROPIACIONES  

DE LAS ACCIONES INSTITUCIONALES

Si en el apartado previo documentamos aspectos del trabajo que se 
desplegó desde diversas áreas de gestión para crear las condiciones 
de continuidad pedagógica, en este nos enfocaremos en los modos en 
que los procesos de trabajo docente y de estudio fueron reconfigurán-
dose en el nuevo contexto y las apropiaciones que fueron haciendo los 
sujetos de las acciones institucionales.

PERSPECTIVAS DOCENTES

Les docentes que fueron nuestros interlocutores de campo, al refe-
rirse al desarrollo de su trabajo durante el primer año de pandemia, 
establecieron diferencias muy claras entre un primer cuatrimestre 
en el que se pasó a la virtualidad de un momento a otro, en muchos 
casos, sin disponer de dispositivos adecuados para desarrollar sus 
tareas, sin experiencias previas de educación a distancia, sin un mar-
co normativo de referencia; y un segundo período en el cual algunos 
modos de hacer ensayados al inicio habían ido asentándose gracias 
a la experiencia forzosamente acumulada y por haberse generado 
instancias de trabajo e intercambio diversas (entre colegas y con les 
estudiantes, con las coordinaciones de carrera u otras áreas como 
UNPAZ Virtual, etc.).
Retomando esa primera periodización nativa (“no es lo mismo el pri-
mer cuatrimestre que el segundo”), una de nuestras interlocutoras 
docentes señalaba cambios respecto a los modos de contacto y medios 
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empleados para sostener los procesos de enseñanza y de aprendizaje. 
Ella planteó que durante el primer cuatrimestre se mantuvo con-
tacto con les estudiantes vía correo electrónico y se dispusieron los 
materiales bibliográficos y consignas de trabajo en un drive asociado 
a esa cuenta de correo. Asimismo, durante esos meses se replicó la 
información del drive mencionado en el campus institucional. Duran-
te el segundo cuatrimestre, y luego de una consulta realizada desde 
la asignatura a los estudiantes, se resolvió recortar bibliografía y 
acompañar los textos con power points explicativos, ofrecer clases 
grabadas y realizar, cada tres semanas, un encuentro sincrónico con 
los cursantes vía GoogleMeet y por comisión (entrevista realizada en 
noviembre de 2020).
Para esta entrevistada esos cambios habían sido favorables y mu-
chos de les estudiantes habían logrado finalizar la cursada del pri-
mer cuatrimestre de 2020 presentando los trabajos requeridos y dan-
do cuenta de la bibliografía. Sin embargo, casi en paralelo, desplegó 
información sobre su propia mirada respecto del cómo del desarrollo 
de esos procesos de enseñanza y de aprendizaje. A partir de una refe-
rencia a su propio “desenganche” o “dificultad” para relacionarse con 
el formato virtual, sostuvo que en el trabajo con les estudiantes no se 
había logrado la misma riqueza que otros años: “se perdió profundi-
dad”, afirmó. En los trabajos recibidos, relató, había “mucho repetido 
del texto” y se preguntaba cuánto se había podido “interpelar” a les 
cursantes: “en los trabajos hay sometimiento obediente a lo que di-
cen los autores”, “quizá faltó poder sacudir los contenidos”. No había 
evidencia de que esos contenidos hubieran generado algo en quienes 
los recibieron (“¿pasó algo con ese contenido?”, se preguntaba). En 
su opinión, esa suerte de “sometimiento obediente a lo que dicen los 
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autores” respondía, aunque no de modo excluyente, a las característi-
cas del trabajo remoto. La no presencialidad y la pérdida del contacto 
semanal y directo con les estudiantes había abierto en ella preguntas 
respecto del “rol docente” y de su especificidad que iban mucho más 
allá de la virtualidad: “¿para qué estamos los docentes?” Se detuvo 
en la idea de que les docentes no están para explicar el texto sino 
para abrir debates, que el objetivo no es reponer contenidos sino bus-
car problematizarlos y en que, para ello, es necesario poner en juego 
distintos recursos que permitan “ir llegando a los temas”. En este 
punto creemos necesario hacer referencia a algunos de los recursos y 
dinámicas empleadas en las clases presenciales, antes de la pande-
mia. Dentro de su repertorio, explica, una canción puede resultar útil 
para reponer el contexto de un proceso bajo estudio, un dibujo que 
se elabora colectivamente en clase puede ayudar a desarmar un es-
tereotipo, el análisis de un video que documenta una experiencia de 
intervención puede servir para movilizar la bibliografía y profundi-
zar las discusiones desarrolladas en el marco del espacio curricular. 
El trabajo remoto complicaba, por lo menos al inicio y desde su pers-
pectiva, estos despliegues. Además y, sobre todo, se complejizaba la 
posibilidad de recuperar los saberes de les estudiantes para poder 
trabajar los contenidos desde ahí.
En función de lo reseñado, la docente entrevistada proyectó incorpo-
rar, durante el segundo cuatrimestre de 2020, encuentros sincróni-
cos que permitieran la interacción con les estudiantes. Ahora bien: 
¿cómo usar el espacio sincrónico? Al igual que en las aulas situadas 
en el edificio universitario, el desafío seguía siendo “no utilizar ese 
tiempo para reproducir lo que los autores dicen”. La pregunta por el 
uso del espacio sincrónico parecía expresar una preocupación más 
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profunda sobre el despliegue concreto de una propuesta de enseñan-
za que permitiera la construcción colectiva y situada del conocimien-
to. Resuenan en su discurso aspectos que se fueron trabajando en el 
marco de los equipos docentes y en los talleres ofertados institucio-
nalmente –a los que nos referimos en el apartado anterior– como la 
cuestión de la participación de les estudiantes en los entornos virtua-
les (y las intervenciones docentes para promoverla), la relación entre 
recursos diversos, instancias asincrónicas y sincrónicas al interior de 
las propuestas de enseñanza, entre otros puntos. Esta interlocutora 
remarcó el valor del trabajo con pares en instancias más y menos 
formalizadas al tiempo que insistió en que, pese a todo lo aprendido 
a lo largo de 2020, la virtualidad le sigue pareciendo un terreno en 
el que dispone de “menos herramientas” y en el que, en ocasiones, no 
sabe “de dónde agarrarse” al no contar con las preguntas, comenta-
rios u opiniones que les estudiantes solían hacer en la presencialidad 
(entrevista realizada en mayo de 2021). 
En este punto nos interesa plantear que ir más allá de “lo que dicen 
los autores” (“sacudir los contenidos” para poder “interpelar a los es-
tudiantes”) es una preocupación presente entre les docentes desde 
antes de la pandemia y la virtualización de la enseñanza. En este 
sentido, otra docente entrevistada a fines de 2020 planteaba que, 
al corregir producciones de les estudiantes, resulta frecuente encon-
trarse con

mucho de cortar y pegar de lo que dicen los autores, ¿no?, sin la posi-
bilidad de repensarlo, de reflexionarlo, de criticarlos, de poder decir 
“mirá, yo no coincido con esto porque pienso tal cosa, no tengo más 
pálida idea de qué autor lo dice, pero creo que tal vez podría ir por 
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ahí...”, y esto no está. No aparece, aparece como esto de cortar y pegar, 
fulano dice tal cosa, mengano dice tal cosa (entrevista realizada en 
noviembre de 2020).

Esta segunda docente, que se desempeña en la Licenciatura en Tra-
bajo Social, planteó que

nosotros, quienes formamos a futuros trabajadores sociales y somos 
trabajadores sociales, tenemos que formar sobre qué dicen los textos, 
pero al mismo tiempo mostrar que no es solamente incorporarlos para 
repetirlos en un parcial sino tenerlos en cuenta, irlos incorporando 
realmente en las intervenciones, considerar la importancia de ir ar-
mando un marco teórico (entrevista realizada en noviembre de 2020).

En el transcurso de la entrevista fue refiriéndose al modo en que 
venía desarrollando la enseñanza antes de que el dictado se trasla-
dara al entorno virtual2 y cuáles eran las vías para promover que les 
estudiantes salieran del “cortar y pegar lo que dicen los autores”. El 
trabajo con los textos obligatorios en el aula solía articularse con la 
presentación de experiencias de intervención que ella misma hubiera 
desarrollado a lo largo de su carrera profesional, con el propósito de 
analizar cómo operaba la teoría en cada una, tanto en las que pudie-
ran catalogarse como “exitosas como en las que claramente una pifia, 

2. Creemos importante señalar que estamos reponiendo un modo de desarrollar la en-
señanza, esta docente, a partir de enunciados desplegados por ella en el marco de tres 
entrevistas. Enfatizamos, con esto, que no tuvimos oportunidad, en tiempos de presen-
cialidad, de acompañar esas clases, de ver de primera mano las dinámicas de trabajo e 
interacciones de la docente con los estudiantes y de estos últimos entre sí.
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interviene desde el prejuicio, hace una pregunta tonta” (entrevista 
realizada en noviembre de 2020). La idea que se buscaba instalar era 
que la bibliografía constituía, justamente, el insumo para que cada 
quien fuera configurando progresivamente un marco desde el cual 
actuar: “la intervención necesita de un marco teórico de referencia 
para ser sólida” (entrevista realizada noviembre de 2020). Al refe-
rirse a la modalidad de trabajo prepandemia hizo alusión, también, 
a la importancia de abordar cuestiones de escritura académica, con 
la intención de que fueran fortaleciéndose las presentaciones de les 
estudiantes. Explicó entonces que, desde la materia, les docentes ve-
nían desarrollando devoluciones a les estudiantes que incluían tanto 
señalamientos de contenido como otros relativos a la escritura.
En este punto conviene recapitular algunas cuestiones. Ambas do-
centes coinciden respecto de un uso poco problematizado de la biblio-
grafía que estaría viéndose reflejado en las producciones de les estu-
diantes. Si recuperamos aquí este problema nativo no es en absoluto 
porque constituya una novedad, sino en tanto analizador de la diná-
mica de los procesos de enseñanza en el ámbito de la universidad. 
Hicimos referencia a las estrategias que venían empleando estas do-
centes para abordar los textos académicos con les estudiantes y pro-
mover posicionamientos críticos en tiempos de presencialidad. Ahora 
bien: ¿qué nuevos interrogantes abre la virtualización respecto de 
esta tarea? ¿Cómo problematizar la bibliografía en espacios sincróni-
cos y asincrónicos? ¿Mediante qué actividades? ¿Cómo organizar las 
intervenciones docentes en tiempos de trabajo remoto?
En el segundo de los casos analizados, la entrevistada va puntuali-
zando diversas decisiones docentes enmarcándolas en una estrategia 
asincrónica. En este esquema, el trabajo con la bibliografía acadé-
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mica que se hacía en el aula se reemplaza por clases escritas que se 
van subiendo al campus institucional junto con guías de lectura. El 
trabajo reflexivo sobre intervenciones concretas que solía hacerse se 
discontinúa y se reemplaza por actividades de análisis de material 
hemerográfico vinculado a los temas que la materia va desplegando 
en cada una de las unidades. Con la virtualidad los espacios de inte-
racción entre les docentes y les estudiantes quedan circunscritos al 
espacio del foro –no se incluyen hasta 2021 encuentros sincrónicos–. 
Por esa vía se les hace llegar a les cursantes las devoluciones de sus 
producciones, que siguen incluyendo señalamientos de contenido y 
de escritura, aunque la tarea se complejiza dado que ya no es posible 
“ver la reacción de los estudiantes” (entrevista realizada en diciembre 
de 2020). Al igual que cuando hicimos referencia a las producciones 
escritas de les estudiantes, aquí no nos interesan las devoluciones 
que elaboran les docentes como objeto de indagación per se. Al con-
trario, las tomamos como indicio de vínculos pedagógicos que buscan 
organizarse y fortalecerse en los nuevos entornos. La imposibilidad 
de “ver la reacción de los estudiantes” ante las orientaciones docen-
tes que expresó esta entrevistada puede asociarse a la complejidad 
para “acceder a lo que los pibes saben” que había referido su colega, 
o “conocer de dónde parten”, tal como señaló una tercera docente en 
una de las instancias de formación desarrollada durante el primer 
cuatrimestre de 2021.
Urge señalar, en este punto, que la dinámica de este tiempo va mu-
tando y lo que se consideraba problemático en un momento puede 
dejar de serlo en otro, pueden identificarse nuevas tensiones que de-
manden a su vez ajustar decisiones e intervenciones docentes, etc. Y, 
todo esto, sucede en un ejercicio reflexivo de cada quien y en inter-
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cambios con otros que –parece haber consenso– resultan fundamen-
tales en esta etapa.
Ahora bien, de nuestras entrevistas surge que esos intercambios o 
encuentros se concretan en ámbitos diversos. Las reuniones internas 
de los equipos docentes aparecen como uno de los espacios privilegia-
dos en el que se atiende una gama amplia de cuestiones: se distribu-
yen tareas, se acuerdan criterios para el diseño de las aulas virtua-
les, se dialoga sobre la normativa que va poniéndose en circulación, 
se diseñan articulaciones con otras áreas de la universidad que –se 
entienda– permitan fortalecer el trabajo docente o el acompañamien-
to de les estudiantes, etc. Frente a tantos y tan diversos asuntos, no 
sorprende que muchos equipos hayan aumentado considerablemente 
el número de reuniones

hasta el 2020 teníamos tres reuniones anuales: una al inicio del año, 
una previa al receso de invierno y una en diciembre para hacer un 
balance general. Durante el primer cuatrimestre del 2020 tuvimos 
un total de cinco reuniones de equipo: cada instancia de evaluación y 
cada unidad que arrancaba nos convocaba. Durante estos encuentros 
estábamos gran parte del tiempo dialogando de impresiones, pregun-
tas, percepciones acerca de todo lo que estaba pasando, de qué pasaba 
con la enseñanza, si servía de algo lo que estábamos haciendo… a ve-
ces la necesidad tenía que ver solamente con saber que no estábamos 
solas en este barco (entrevista realizada en abril de 2021).

Retomando la idea de que esa necesidad de intercambio o encuentro 
con otres se va concretando en ámbitos diversos, encontramos que 
la proliferación de reuniones internas de los equipos parece haber 
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multiplicado paralelamente consultas a otros ámbitos de la gestión 
universitaria como las coordinaciones de carrera, áreas específicas 
de la Secretaría Académica, entre otros posibles, buscando ampliar 
información, respaldar decisiones tomadas, etc. A su vez, parecie-
ra que toda esta dinámica tracciona la aparición o redefinición de 
acciones institucionales que buscan, justamente, acompañar a les 
docentes en esta etapa que exige operar ajustes en los modos de de-
sarrollar el trabajo de enseñanza. Respecto de esto último, por ejem-
plo, la carrera de Trabajo Social impulsó un espacio sistemático de 
encuentro con las materias vinculadas a prácticas pre profesionales, 
terreno pedagógico sumamente interpelado y debatido a partir de 
haberse sostenido en el tiempo la virtualización de la enseñanza. En-
tendemos que las distintas propuestas de formación docente referi-
das constituyen otra de las instancias clave respecto de estos modos 
de acompañamiento institucional, tanto aquellas más prolongadas 
(como el curso de posgrado desarrollado en 2020), como los talleres 
específicos para reflexionar sobre diversos aspectos de las propuestas 
de enseñanza en la virtualidad y los usos pedagógicos de las herra-
mientas tecnológicas.
Para complejizar el análisis nos interesa plantear que así como las 
modalidades de acompañamiento institucional vienen siendo varia-
das en cuanto a propósitos y estructuración, las apropiaciones que 
de ellas hacen les docentes son realmente heterogéneas y dinámicas.
Si, como venimos documentando, hubo un primer momento en el que 
les profesores debieron trasladar su actividad a entornos virtuales 
con los que no estaban familiarizados y ensayar formas de sostener 
el vínculo con les estudiantes; paulatinamente fueron afirmándose 
mejor a partir de la confluencia de un marco institucional cada vez 



189

Reconfiguraciones del trabajo docente y los modos de estudiar tras un año de pandemia

más preciso, de intercambios cada vez más aceitados con áreas de 
gestión variadas, de apoyos de colegas, de lo que se iba aprendiendo 
en el proceso mismo. En este camino, destacamos que las instancias 
de formación docente ofertadas fueron multiplicándose, cuestión que 
aparece referida por nuestres interlocutores en el espacio de entre-
vista. Las apropiaciones de estas instancias por parte de les docentes 
iluminan aspectos diversos de las propuestas y exponen valoraciones 
de las iniciativas institucionales que no se construyen en el aire sino 
atravesadas por las condiciones y posibilidades de las distintas per-
sonas. Una de nuestras entrevistadas, por ejemplo, encontró suma-
mente significativa la propuesta de trabajar priorizando la estrategia 
asincrónica en línea con lo que reza la Resolución Nº 105 respecto de 
no dar por sentado que todos les estudiantes tienen conectividad o la 
tienen todo el tiempo (“la comunicación diferida amplía las posibili-
dades de acceso dado que cada estudiante se conecta cuando puede o 
quiere”, nos decía); sin embargo, junto con eso, en la opción de ese tipo 
de estrategia había incidido también la percepción de que resultaría 
“incómodo” sostener espacios sincrónicos teniendo que “abrir la intimi-
dad de nuestras casas” (entrevista realizada en noviembre de 2020).
La complejidad de las apropiaciones docentes respecto de las orien-
taciones institucionales también radica en el carácter dinámico del 
proceso mismo, que tracciona redefiniciones en todos los planos. Des-
de estas consideraciones y volviendo a las apropiaciones docentes de 
las instancias de formación, retomamos el relato de la profesora cita-
da en el párrafo precedente. Ella fue desplegando cómo fueron acon-
teciendo las cosas con el paso del tiempo y los sucesivos dictados. Por 
un lado, señaló que pudo ir registrando las dificultades que impli-
caba una modalidad netamente asincrónica (no poder, por ejemplo, 
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“verle la cara al pibe cuando recibe una devolución”); por otro, fue co-
nociendo recursos a partir de su participación (o la de su compañera) 
en instancias formativas promovidas institucionalmente y pudiendo 
evaluar la incorporación de algunos de ellos, siempre en diálogo con 
sus posicionamientos e incomodidades iniciales como las relaciona-
das a la exposición de su “intimidad”; resolvió, junto con su colega, 
incorporar en 2021 algunas instancias sincrónicas e ir evaluando 
cómo funcionaban y cómo dialogaban con las actividades asincróni-
cas. Otres entrevistades, como ya dijimos, celebran las iniciativas y 
valoran lo aprendido, pero siguen sosteniendo que en la virtualidad 
se cuenta con “menos herramientas para entender dónde está parado 
el otro”; hay quienes participan de las propuestas formativas, pero 
expresan que ello les deja ante un nuevo desafío:

Tenemos para usar el Meet Suites, el Campus Virtual, la Nube 
Unpaz, ahora la BBB. Es más, la última contraseña que nos armamos 
se llama “bastadecasillas”. Cada herramienta que se suma incluye 
una capacitación. Sin embargo, ninguna de las capacitaciones permi-
te conectar una herramienta con otra. Entonces se transforma en una 
sumatoria, o en un armado artesanal que nosotras hacemos interna-
mente para no colapsar (entrevista realizada en abril de 2021).

De este modo, en la perspectiva de la docente, la proliferación de pro-
puestas formativas genera una “sumatoria” que es necesario ordenar 
para “no colapsar”. La apropiación de las instancias referidas podría 
sintetizarse en la idea de que ellas no ofrecen soluciones a problemas 
pedagógicos que la pandemia puso en primer plano sino que permi-
ten reformularlos en términos de cómo integrar esas herramientas. 
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Esto nos parece relevante dado que también quienes han remarcado 
la utilidad de estos espacios han manifestado simultáneamente te-
ner aún “más dudas” que al inicio, cuestión que interpretamos como 
un aspecto productivo y relacionado con el poner la composición de la 
propuesta de enseñanza “bajo la lupa”.
Más allá de las propuestas de enseñanza desplegadas desde los equi-
pos docentes, es importante no perder de vista que esas propuestas 
entran a jugar en una red de relaciones en las que otros actores ten-
sionan los sentidos que las ordenan y construyen los propios. En el 
contexto de pandemia, las propuestas de enseñanza y las formas de 
gestionarlas se han tenido que transformar y se encuentran con estu-
diantes que también han visto transformados sus modos de estudiar.

PERSPECTIVAS ESTUDIANTILES

Si hasta aquí hemos desarrollado el análisis teniendo como referencia 
principal a les docentes, las redefiniciones en sus procesos de trabajo 
y sus apropiaciones de las acciones y acompañamientos promovidos 
institucionalmente, nos proponemos ahora avanzar documentando 
aspectos de las experiencias de les estudiantes bajo este nuevo con-
texto. Resulta interesante comenzar planteando que en buena me-
dida los nudos problemáticos coinciden con los identificados para el 
caso de les docentes: las complejidades del trabajo remoto, las ins-
tancias sincrónicas y asincrónicas; la necesidad de estar en contacto 
con otres.
Las condiciones de les estudiantes para afrontar la virtualización de 
la enseñanza fueron objeto de preocupaciones institucionales y tam-
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bién objeto de reflexiones entre elles, como comentó una entrevistada 
en diciembre de 2020:

muchos compañeros tuvieron que dejar, eso sí a mí me re dolió, por-
que formábamos grupos de estudio, y tuvimos que cambiar todo, tanto 
los horarios para anotarnos, porque unos tenían hijos en la casa, te-
nían que organizarse de distinta forma. Y porque otras no tenían los 
recursos necesarios (entrevista realizada en diciembre de 2020).

Su testimonio advierte sobre procesos de estudio interrumpidos, so-
bre vínculos que sostienen/organizan el estudio reformulados, pero 
también sobre una sensibilidad estudiantil en torno al tema de las 
condiciones de vida de sus pares que se inscribe en la política institu-
cional referida en la primera parte. No obstante esto, para esta joven 
la redefinición de los modos de estudiar halló en la virtualización la 
oportunidad de asistir a clases con más facilidad, no solamente por 
los tiempos de viaje que se eliminaban sino también porque algunas 
materias habían organizado clases virtuales en distintos horarios, 
invitando a les estudiantes a asistir de manera alternativa a unas u 
otras. Así lo afirmaba en la entrevista:

Ellos tienen tres comisiones, y mandaron link a las comisiones, y ellos 
explican lo mismo y tratan de seguir en el mismo ritmo las tres co-
misiones, y uno se suma al link en el horario que puede en el día que 
puede en la semana. Eso me pareció espectacular (entrevista realiza-
da en abril de 2021).
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Si los tiempos virtuales facilitaban el acceso a las clases, podía resul-
tar un desafío adecuar el estudio a las diversas modalidades. Sin em-
bargo, la misma entrevistada muestra que para ella eso tuvo aristas 
positivas por cuanto la impulsó a leer más “estrictamente”:

como tengo mucho trabajo, con esto de la pandemia me sirvieron estos 
tiempos para poderme acomodar a la hora de sentarme a estudiar. Y 
también fue como una obligación en algunos casos [...]. Los profesores, 
como tienen todos distintas modalidades, dan una clase explicativa, 
por ahí en un primer momento te lanzan los textos y por ahí hay al-
gún encuentro para despejar algunas dudas, digamos, que es lo que 
me había pasado en algunas materias. Y era, bueno, sentarme a estu-
diar, porque el día que nos encontremos yo también le tengo que pre-
sentar a la profesora. Que por ahí yo no lo hubiese hecho en la..., no 
me hubiese puesto a leer los textos tan estrictamente como siguiendo 
el cronograma si esa profesora no me hubiese obligado a sentarme en 
la silla a estudiar (entrevista realizada en diciembre de 2020).

Este extracto de entrevista nos interesa para remarcar una cuestión 
central: las reconfiguraciones que van produciéndose en los procesos 
de estudio a partir de la virtualización de la actividad académica se 
inscriben en modos de vida de los sujetos. Las decisiones de les estu-
diantes respecto de cómo encarar la tarea y las apropiaciones de las 
modalidades sincrónicas y asincrónicas a través de las cuales se es-
tán desarrollando las propuestas de enseñanza están en relación con 
condiciones concretas que enmarcan la experiencia de estudiar. En 
este sentido es que creemos interesante documentar cómo al tiempo 
que los sujetos registran que la pandemia y, a veces, la virtualidad 



194

Lucía Petrelli, Paula Isacovich y Mara Mattioni

tienden a expulsar o excluir, otras abren a nuevas formas de recorrer 
las materias en las que la hoja de ruta se incorpora como un verda-
dero itinerario a seguir y que exige, para ello, por ejemplo, modos 
de leer nuevos, más “estrictos” según los términos empleados por la 
entrevistada.
Esas formas renovadas de recorrer las materias no se circunscriben 
a cuestiones como la organización de los tiempos o los modos de en-
carar la lectura. Ella misma advirtió, en otro tramo de la entrevista, 
sobre otra posibilidad que para ella había habilitado la virtualidad 
respecto de la construcción de vínculos entre pares:

Estar en forma virtual con mis compañeros y profesores... ¡obvio que 
se perdieron un montón de cosas! [Pero al mismo tiempo] a mí me 
facilitó otras cosas. Por ejemplo, en algunas materias se armaban 
grupos muy pequeños de estudio, entonces por ahí aprendí a conocer 
a mis compañeros, que es algo que en otra etapa no me había pasado, 
en la universidad [...] eso me ayudó un montón (entrevista realizada 
en diciembre de 2020).

Resulta interesante cómo, para esta estudiante que no solía cono-
cer a sus compañeres de cursada, la virtualidad lejos de distanciar 
vínculos los facilitó. Sin embargo, en otros testimonios el tejido de 
redes con otras personas aparece constituido de un modo ambivalen-
te: como un apoyo ineludible para sostener las trabas que el contexto 
ofrece y, al mismo tiempo, como un andamiaje perdido, al decir de 
una estudiante de segundo año de la carrera de Trabajo Social:
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perdí una materia cuatrimestral intentando armar grupo de verdad 
con alguien. Me cansé de pegarme la cabeza contra la pared. El año 
pasado yo solo tenía las noches libres para estudiar porque trabajaba 
y me ocupaba de mi abuela, de la casa… Por eso un día me encontré 
en el drive a las dos de la mañana completando un trabajo grupal que 
habían hecho por Whatsapp mis compañeros a la tarde. Ahí me di 
cuenta que era una simulación lo que estaba haciendo, que yo estaba 
metiendo partes mías sin haber charlado con mis compañeros no solo 
para saber de dónde sacaban lo que ponían sino especialmente por 
qué pensaban lo que pensaban. Esa noche entendí que si no empezaba 
a cursar de otra forma iba al fracaso aunque me esforzara. Cerré el 
archivo y le mandé un mail a la profesora para ver si podía hacer el 
trabajo sola (entrevista realizada en abril de 2021).

Los últimos extractos de campo parecen indicar que la virtualidad 
que para algunes estudiantes supuso una posibilidad de construir 
vínculos, para otres de sus compañeres fue un impedimento para el 
trabajo colectivo. Desde luego, la dificultad de algunes estudiantes 
para ponerse en diálogo con sus pares, o las complejidades que con-
lleva el trabajo grupal, son cuestiones que estuvieron siempre pre-
sentes y que ahora, en la virtualidad, tal vez aparecen redefinidas.
Tal como venimos documentando, los procesos de estudio se insertan 
en tramas de relaciones concretas. En este sentido, “los otros” y los 
diversos modos de encuentro han atravesado de modo sustancial la ex-
periencia de cursada en la virtualidad de los sujetos, evidenciando la 
necesidad de estar en contacto para intercambiar información o confir-
marla/cotejarla, compartir pareceres o peticionar apoyos para sortear 
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los obstáculos que el contexto instala. Así, fuimos advirtiendo modos 
heterogéneos en los cuales esta necesidad se fue materializando.
Al respecto, un consejero departamental por el estamento estudiantil 
reflexionó sobre la necesidad de consultar sobre información dispo-
nible en textos públicos en diálogos personalizados: “muchas veces 
me preguntan por cosas que ya están ahí, o reclaman por cosas que 
ya están aclaradas. Por ahí yo tengo esta dinámica porque trabajo 
en la universidad, entonces me acostumbré a leer el Boletín Oficial” 
(entrevista realizada en enero de 2021).
Por su parte, una docente creyó captar una fuerte necesidad de inter-
cambio por parte de les estudiantes y que no parecía poder resolverse 
con textos explicativos genéricos o capacitaciones, ni siquiera con in-
teracciones sincrónicas colectivas:

si bien fui notando más variedad de opciones de apoyo al estudiante, 
pluralidad de formatos, difusiones más amigables y accesibles, res-
puestas más ágiles a nivel temporal; lo que también percibí fue la ne-
cesidad estudiantil de cotejar, complementar e incluso reemplazar esos 
apuntalamientos con la palabra escrita del docente vía mensajería del 
campus o incluso por mail (entrevista realizada en abril de 2021).

De manera similar, una estudiante de segundo año de la carrera de 
Trabajo Social, al reflexionar sobre una propuesta de evaluación sin-
crónica, narró

el día que nos enteramos que el integrador iba a ser un multiple choi-
ce, individual y en vivo explotó el grupo de whatsapp. No sé qué era 
peor si fuese un múltiple choice o que tuviésemos que hacerlo en vivo, 
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con tiempo limitado y sin la presencia de las docentes que nos puedan 
sacar dudas o decir “tranqui todavía no entregues”. Al final dijeron 
que iban a estar en un Zoom mientras hacíamos el parcial y que po-
díamos entrar si teníamos dudas. Después en la devolución nos dije-
ron que nadie terminó entrando al Zoom pero yo creí en ese momento 
que no entramos porque nos calmó saber que estaban en algún lado 
donde las podíamos encontrar (entrevista realizada en abril de 2021).

Estos últimos fragmentos parecen abonar la idea de una necesidad 
de obtener aclaraciones, precisiones en el marco de una interlocución 
personalizada, visibilizar la presencia en la virtualidad, que podría 
interpretarse como una búsqueda de contención. La presencia del 
otro lado de la pantalla, en palabras de la estudiante entrevistada, 
resulta “tranquilizadora” (“nos calmó saber que estaban”). Sin em-
bargo, esa búsqueda de contacto no se ciñe necesariamente a las con-
signas de clase o a las expectativas docentes, sino que en ocasiones 
se orienta hacia la exposición de vivencias personales. En esta direc-
ción, un docente entrevistado en agosto de 2020 reflexionó sobre “una 
apertura del mundo privado” en el aula virtual, que aparece como 
más “minuciosa e intimista” respecto de las escenas similares que 
había vivido en clases presenciales:

este cuatrimestre arranco uffff muy muy intenso. No sé bien si es que 
nos vamos acostumbrando a encontrarnos en lo virtual, si es la sole-
dad que genera el seguir parcialmente guardados en casa o qué, pero 
desde que arrancamos [el cuatrimestre] las invitaciones a entrar en la 
vida cotidiana de los estudiantes y sus familiares parece una constan-
te. Desde ya que esto no me molesta pero sí me atemoriza a veces qué 



198

Lucía Petrelli, Paula Isacovich y Mara Mattioni

hacer con esa apertura del mundo privado. Narraciones escritas de 
situaciones de violencia, pedidos de asesoramiento, relatos de tránsi-
tos de covid. Incluso en el primer Meet del año una estudiante estaba 
transitando covid en un hotel y pidió la palabra para contar cómo se 
estaba sintiendo con esto. Siento que el aula, sea virtual o presencial, 
genera un marco de intimidad que no tiene reemplazo. Lo que sí me 
pasa ahora, que no me pasaba cuando iba a la universidad es que 
muchas veces siento que las narraciones son mucho más minuciosas 
e intimistas y que tampoco termino de tener en claro qué esperan los 
estudiantes al contarlo. De hecho me pasó con una estudiante a quien 
le comenté del ORVIG y me siguió enviando correos comentando, sin 
consultas, como seguía su situación con miles de detalles que me ge-
neraron comentarlo con la Dirección de carrera (entrevista realizada 
en agosto de 2020).

Como ilumina el fragmento, la necesidad de contacto y expresión 
estudiantil encuentra espacio no solamente en el aula virtual sino 
también en derivaciones institucionales que colocan a docentes y es-
tudiantes ante distintas áreas de gestión de la universidad (como el 
espacio de Orientación ante situaciones de violencia de género-OR-
VIG). Sin embargo, ello no necesariamente retira el tema del diálogo 
con el docente sino que, por el contrario, la expresión de la estudiante 
persiste, dando lugar a nuevas articulaciones y consultas (en este 
caso con la Dirección de la carrera).
Como intentamos mostrar a lo largo de este apartado, la reconfigura-
ción del trabajo de les docentes y de los modos de estudiar supuso un 
proceso complejo y heterogéneo del cual las acciones institucionales 
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y las interacciones con áreas de gestión constituyeron componentes 
centrales. En el último apartado recapitularemos nuestros hallazgos.

CONCLUSIONES

Este informe se enfocó en las reconfiguraciones del trabajo docente y, 
secundariamente, de la tarea de estudiar, durante el largo período de 
distanciamiento social que inició en marzo de 2020 y continúa mien-
tras se cierra este texto, en junio de 2021. Para ello analizamos las 
políticas institucionales que crearon las condiciones para sostener 
la actividad académica en la UNPAZ y, de manera relacionada, las 
apropiaciones de estas políticas por parte de docentes y estudiantes.
En primer lugar, advertimos que la universidad produjo de manera 
ágil una serie de acciones tendientes a fortalecer la enseñanza y los 
procesos de estudio. En esas acciones, se hizo evidente desde el inicio 
la continuidad con un proyecto institucional de inclusión de sectores 
populares en la educación superior que se materializa en políticas 
de sostenimiento de las trayectorias estudiantiles, tanto pedagógi-
cas como de distribución gratuita de recursos (becas, materiales de 
estudio, conectividad). Y por sobre todo se destacó una reflexividad 
permanente colocada en acompañar el acercamiento de les estudian-
tes a los materiales de estudio y en reformular las normativas para 
alojar las necesidades y demandas que fueron surgiendo a lo largo 
del tiempo transcurrido.
Los esfuerzos institucionales fueron, sin duda, acompañados por un 
intenso trabajo de docentes y estudiantes que debieron reconfigurar 
sus modos de trabajar y estudiar, a partir de las nuevas condiciones. 
Sobre estas reconfiguraciones, hallamos algunos puntos en común. 
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Por un lado, la necesidad de reorganizar las tareas y adecuarse a las 
posibilidades de la virtualidad, en especial, alrededor de la cuestión 
de lo sincrónico/diacrónico: aunque referido tanto por docentes como 
por estudiantes, el tratamiento del tema ha sido diferencial. Si les 
docentes aludieron a esta disyuntiva como un problema pedagógi-
co, aunque también la relacionaron con el hecho de estar trabajando 
desde sus casas y atendiendo a la vez demandas domésticas; les es-
tudiantes pusieron el foco en las dificultades y las oportunidades que 
las distintas modalidades habilitaban, en especial, en relación con el 
material de estudio (la bibliografía) y las posibilidades de trabajar 
en grupo. En segundo término, la necesidad de percibir al otre, de 
intercambiar, consultar, contener fue también común a todes, pero 
asociada a inquietudes divergentes: docentes interesades en acceder 
a los aprendizajes de les estudiantes; estudiantes exponiendo dudas 
en torno a consignas y normativas, expresando aspectos de su “inti-
midad” y hasta una necesidad de saber que el/la/le docente “está ahí” 
por si se lo necesita.
A su vez, reconfigurar los modos de enseñar en la universidad su-
puso un proceso reflexivo sobre distintas aristas de esa actividad 
que trascienden la modalidad a distancia, pero que encuentran sus 
particularidades en esta etapa. El análisis centrado en les docentes 
da cuenta de agudas consideraciones sobre el trabajo de enseñanza 
que se expresaron en torno a la dificultad de conocer los puntos de 
partida de les estudiantes, sus saberes previos o las posibilidades 
de trabajar con elles en el desarrollo de posicionamientos críticos 
que permitan problematizar la bibliografía. También registramos 
preocupaciones referidas a la exposición de su propia intimidad y a 
las dificultades para manejar –en la virtualidad– situaciones en las 



201

Reconfiguraciones del trabajo docente y los modos de estudiar tras un año de pandemia

que son les estudiantes quienes exponen las suyas. En cuanto a les 
estudiantes, la reflexividad sobre los modos de estudiar también se 
evidenció, en este caso, en relación con la organización del tiempo, 
el compromiso con el desempeño en los encuentros virtuales y los 
contenidos o motivaciones que hacen necesario el intercambio con 
sus pares y con les profesores.
Considerando estas conclusiones, y también la propuesta de la convo-
catoria de este libro que se orientó a elaborar recomendaciones para 
la elaboración de políticas en distintos niveles, nos interesa señalar 
algunas cuestiones vinculadas al devenir del trabajo institucional en 
torno a los procesos de trabajar y estudiar en la universidad, más 
allá del particular contexto pandémico. Nuestras recomendaciones 
se inscriben en el valor atribuido a las reflexiones de les sujetes y se 
refieren a tres ejes: el tiempo, los recursos y los vínculos.
Sobre el primer punto, varies de nuestres entrevistades destacaron 
las posibilidades de organizar el tiempo que habilitó la pandemia. 
En ese sentido, resulta interesante explorar esquemas con mayor fle-
xibilidad horaria que el que fija un día y una franja horaria para la 
cursada de una materia.
Sobre los recursos institucionales, nuestro análisis da cuenta de una 
sucesión de desafíos. Si un primer desafío para la política institucio-
nal parece ser que docentes y estudiantes conozcan/participen/hagan 
uso de los diversos recursos que van ofertándose, se despliegan a par-
tir de ahí complejos procesos de apropiación. Hemos visto cómo, en 
estos procesos, los sujetos mismos han expresado dificultades para 
poder integrar esos recursos entre sí en sus modos de enseñar o es-
tudiar. En este punto, resulta sugerente pensar esas dificultades en 
términos de su productividad, como un insumo clave a la hora de 
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operar ajustes en las estrategias que se vienen desarrollando o gene-
rar otras nuevas.
Respecto de los vínculos, es notable la necesidad de sostener el diá-
logo, el intercambio y hasta la misma posibilidad de contar con otra 
parte en un proceso de trabajo que puede hacerse a la distancia, pero, 
pareciera, no en soledad. En este sentido, y retomando lo planteado 
sobre la productividad de las dificultades registradas, entendemos 
central seguir trabajando en modos de comunicación y generación de 
encuentros de distinto carácter que permitan recuperar los saberes 
que docentes y estudiantes forjaron en este tiempo –al tener que ir 
reconfigurando sus modos de llevar a cabo su trabajo–, así como las 
dificultades y preocupaciones que les aquejan. Atender estas inquie-
tudes permitiría profundizar entramados de relaciones que se vienen 
desarrollando al tiempo que facilitar un vínculo entre las áreas que 
desarrollan cada una de las líneas y quienes aún no se acercaron 
a esas instancias ofertadas. Al mismo tiempo, en esos espacios, po-
drían canalizarse necesidades de contención, de escucha y contacto 
que emergen claramente en los distintos testimonios analizados.
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INTRODUCCIÓN

El presente escrito tiene como propósito desplegar algunos de los 
principales desafíos que se le presentaron a un conjunto de organi-
zaciones que trabajan temáticas de hábitat en la zona norte y no-
roeste del conurbano bonaerense en el contexto de pandemia y de las 
medidas adoptadas por el gobierno nacional y provincial. Asimismo, 
procura dar cuenta de ciertos debates que atravesaron a las organi-
zaciones en torno al trabajo, sus metodologías y dispositivos de inter-
vención, y los modos en que lograron adecuarse en este contexto. En 
este sentido, busca mostrar los desafíos y limitaciones, pero también 
destacar el carácter productivo que se materializó en la incorpora-
ción de nuevas temáticas, el establecimiento de nuevos vínculos o 
fortalecimiento de los existentes, o la producción de información.
Este trabajo se desarrolla en el marco de un proyecto de investiga-
ción y transferencia titulado “Diagnóstico para la implementación de 
políticas: infraestructura, servicios urbanos y modos de vida en asen-
tamientos de José C. Paz” radicado en el IESCODE–UNPAZ, que 
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fuera implementado hasta febrero del presente año. En ese marco 
nos propusimos, entre otros objetivos, entrevistar a distintas organi-
zaciones que trabajan temáticas de hábitat en el distrito de José C. 
Paz y zonas aledañas. Nos interesaba conocer su labor y las acciones 
que despliegan en el hábitat popular, a fin de construir un incipiente 
mapa de actores territoriales y, a su vez, consolidar desde sus di-
versos puntos de vista un diagnóstico sobre la situación sociourbana 
de José C. Paz y su entorno. Este informe se nutre de lo recogido en 
aquellas entrevistas, pero también de lo que ha resultado de una 
nueva serie de entrevistas basadas especialmente en el análisis de 
los efectos de la pandemia.
El trabajo se organiza del siguiente modo. En un primer apartado 
presentamos cuatro de las organizaciones entrevistadas: la Mutual 
Primavera, Vivienda Digna, TECHO e INSITU. En este se describi-
rán sus trabajos y metodologías habituales desplegadas con anterio-
ridad al contexto de pandemia. En un segundo apartado, daremos 
cuenta de las readecuaciones y nuevas estrategias implementadas, 
distinguiendo el accionar de las organizaciones según diferentes mo-
mentos marcados por las medidas adoptadas por el gobierno nacio-
nal. En tercer lugar, indagamos sobre algunos de los desafíos y de-
bates que se dieron internamente, haciendo foco en las metodologías 
de trabajo, pero también recuperando otros tópicos ponderados en 
las entrevistas. Finalizaremos con algunas reflexiones e inquietudes 
para dejar planteadas.
Cabe advertir que optamos por un escrito en el que las voces de las 
personas entrevistadas sean las preponderantes. Por ello, nuestro 
análisis se estructurará alrededor de citas textuales que, por su valor 
enunciativo, elegimos no parafrasear.
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EL TRABAJO DE LAS ORGANIZACIONES SOCIALES PREVIO A LA PANDEMIA

Este apartado se detiene en caracterizar brevemente el trabajo que 
desarrollan y las metodologías de intervención que despliegan las 
mencionadas organizaciones en el contexto previo a la pandemia.
La organización Vivienda Digna tiene como propósito contribuir al 
desarrollo humano a través del acceso a una vivienda digna y un há-
bitat adecuado. Con una trayectoria de trabajo de aproximadamente 
cuarenta años, desarrolla proyectos integrales de hábitat, con el obje-
tivo de promover el acceso al suelo urbano y a la vivienda definitiva. 
Además, la organización desarrolla un programa de microcréditos 
para la mejora habitacional y administra tres corralones sociales lo-
calizados en La Matanza, San Isidro y CABA.
Entre otras acciones, Vivienda Digna implementa un proyecto de 
urbanización y construcción de noventa y siete viviendas en el par-
tido de Pilar, en articulación con políticas urbanas y habitacionales. 
Entre 2014 y 2015 fueron construidas cincuenta viviendas que ya 
se encuentran habitadas, mientras que algunas de las restantes 
cuarenta y siete se habitaron recientemente y otras se encuentran 
en etapa de construcción. Las viviendas se localizan en un predio 
de cinco hectáreas, en el límite jurisdiccional con José C. Paz, y dos 
hectáreas restantes están destinadas a espacio público y equipa-
miento comunitario.
La entrevista fue realizada a quien se encarga de la coordinación 
de la dimensión social de dicho proyecto de urbanización, quien al 
respecto de la metodología de trabajo habitual de la organización 
nos comentaba:



210

Marina Wagener, Belén Demoy y Sabrina Parravicini

Estos grupos de familias participan activamente, incluso en la cons-
trucción de las viviendas. Tienen reuniones familiares, coordinadas 
por un equipo técnico de la fundación que está compuesto por asisten-
tes sociales y un arquitecto o arquitecta que son los que acompañan 
en el proyecto. Tienen reuniones semanales y trabajo comunitario los 
fines de semana. Todos hacen tarea de obra en la casa de todas, al-
gunas tareas especiales y específicas hacen las familias y el resto se 
hace con cuadrillas contratadas durante la semana. (Vivienda Digna, 
octubre de 2020).

Además de la participación activa de las familias, promueven y 
acompañan la organización comunitaria tanto durante la ejecución 
del proyecto de urbanización y construcción de viviendas, como con 
posterioridad a la mudanza. Para ello desarrollan asambleas men-
suales barriales e implementan la conformación de comisiones or-
ganizadas en torno a temáticas diversas –tales como niñez, géneros, 
huerta, espacios públicos, etc.– de acuerdo a las prioridades que sur-
gen de las asambleas. Las asambleas funcionan, desde la perspectiva 
de la entrevistada, como espacios para empezar a conocerse entre los 
vecinos y futuros vecinos, en tanto participan quienes ya habitan el 
barrio, quienes están por mudarse y quienes recién comienzan con 
su proyecto.
Por su parte, la Mutual Primavera se localiza en el partido de José 
C. Paz en el barrio con nombre homónimo que se configuró a partir 
de loteos populares hacia fines de la década de 1960. Esta organiza-
ción social se conforma a partir de la lucha y el trabajo de organiza-
ción colectiva que emprenden sus habitantes por el mejoramiento 
barrial y de gestión de políticas para el acceso y mejoramiento de 
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la infraestructura y los servicios urbanos del barrio en el año 2001, 
aunque algunas de sus integrantes iniciaron sus trayectorias de 
trabajo social o como trabajadoras del barrio con las ollas populares 
organizadas a partir de los saqueos producidos en el contexto de 
hiperinflación de 1989.
La Mutual Primavera comenzó sus actividades organizando el único 
servicio de transporte entre el barrio y el hospital del distrito, tareas 
de mejoras para el barrio que continuaron, en articulación tensa con 
el Estado, planificando e impulsando a lo largo de los años tales como 
asfalto, desagües pluviales, agua, gas y servicios básicos con tarifas 
sociales, etc. Actualmente, la Mutual Primavera desarrolla proyectos 
productivos y de mejoramiento barrial y servicios hacia la comuni-
dad, a partir de iniciativas autogestivas y de la gestión de diversas 
políticas públicas para acercarlas al barrio. Además, cuentan con un 
banquito comunal y en su sede llevan adelante un Centro de Desa-
rrollo Infantil, en el que funciona un jardín de infantes, y la Casa de 
los Jóvenes en la que brindan talleres de gimnasia, taekwondo, tela, 
etc. y donde además se implementa el programa Envión en el que 
participan aproximadamente ochenta adolescentes.
Por su parte, el trabajo que despliega en villas y asentamientos la 
organización TECHO está centrado principalmente en el desarrollo 
de proyectos comunitarios y en la construcción de viviendas de emer-
gencia, que realizan junto con personas voluntarias de la organiza-
ción, referentes de comedores y familias que se suman del barrio. 
Con el programa de viviendas de emergencia procuran dar respuesta 
a una situación habitacional crítica muy puntual, como la de las fa-
milias que viven en el piso y que tienen quizás paredes de lona para 
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quienes se construye una casilla de madera bien armada, pero que no 
deja de ser una vivienda de emergencia.
La metodología de trabajo utilizada incluye la realización de en-
cuestas a las familias del barrio, la elaboración de diagnósticos co-
munitarios y la conformación de mesas de trabajo donde confluyen 
referentes –usualmente de comedores–, habitantes de los barrios y 
voluntarios de la organización. Con un enfoque que procura potenciar 
las capacidades comunitarias, dichas mesas de trabajo se organizan 
alrededor de la definición de proyectos que ofrezcan mejoras a las 
problemáticas de vivienda y hábitat. También, en el último tiempo, a 
partir de la detección de ciertas tensiones que se presentaban entre 
las lógicas colectivas e individuales de su metodología de trabajo, la 
organización incluyó el programa de viviendas de emergencia para 
ser tratado en dichas mesas barriales 

nosotros teníamos los dos proyectos al mismo tiempo, el programa 
de construcción de vivienda y lo que nosotros llamamos las mesas 
de trabajo. Entonces en las mesas de trabajo se intentaba trabajar 
lo colectivo pero como el programa siempre fue muy paralelo no se 
lograban conectar, es muy difícil si vos trabajás con una lógica indivi-
dual un programa después querer conectar algo con lógica colectiva. 
[...] el programa cambió bastante eso, que antes era más encuestá-
bamos nosotros, decidíamos nosotros, hoy hay bastantes instancias 
comunitarias a través de ese programa de vivienda. [...] muchas de 
las decisiones de ese programa se toman en los espacios comunitarios. 
Por ejemplo, los criterios mediante los cuales se eligen las familias, 
cómo se convalidan las fechas de construcción, cómo se organizan las 
descargas de materiales (TECHO, noviembre de 2020).
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Por último, la organización INSITU es un grupo de trabajo socioam-
biental compuesto por profesionales con formación en disciplinas so-
ciales y ambientales, con experiencia en el ámbito público, académico 
y en el tercer sector. Se conformó en 2015 luego de condensar más de 
una década de trabajo conjunto entre sus integrantes. Se especializa 
en el abordaje territorial, a través de la implementación de proyec-
tos de investigación-acción con metodologías participativas, para la 
atención de problemáticas relacionadas al hábitat. Particularmente, 
entrevistamos al equipo interdisciplinario que lleva adelante desde 
2018 un programa de organización consorcial y comunitaria en nue-
ve conjuntos habitacionales de vivienda social ubicados en el partido 
de Vicente López. Se trata de barrios con edificios en propiedad hori-
zontal en los que habitan personas relocalizadas de villas o asenta-
mientos que deben asumir el esquema consorcial que se les impone 
por normativa. El enfoque de INSITU es social y comunitario, aun-
que utilice herramientas legales para llevar a cabo su trabajo. Su 
dinámica habitual descansa en un abordaje plenamente territorial, a 
través de la realización de asambleas, talleres y reuniones vecinales.
Si bien el propósito manifiesto de este programa es formalizar y con-
solidar los consorcios de aquellos conjuntos habitacionales, el obje-
tivo fundamental se orienta a promover estrategias de organización 
colectiva, fortaleciendo los lazos sociales y comunitarios. De aquí que 
una de sus premisas sea que se trabaja desde el afecto. El cuerpo, los 
gestos, los encuentros informales o casuales, las conversaciones pre-
vias y posteriores a una actividad, entre tantos otros elementos del 
trabajo presencial, forjan el roce indispensable para que el proyecto 
pueda llevarse a cabo. El carácter necesariamente participativo que 
implica la organización consorcial y el afecto interpersonal como sus-
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trato para el abordaje social conllevan a que el trabajo presencial de 
esta organización sea elemental.
Más allá de los diferentes objetivos que se proponen y las distintas 
modalidades de trabajo que presentan cada una de las organizacio-
nes, las metodologías participativas y el enfoque comunitario con 
base en la presencialidad emerge como un denominador común en la 
trayectoria de trabajo cotidiano que llevaban a cabo sus miembros en 
el contexto prepandemia. En este sentido, nos preguntamos: ¿cómo 
redefinieron sus modalidades de trabajo? y ¿cuáles fueron las ten-
siones y debates que atravesaron estas organizaciones en su labor 
cotidiana? A ello nos dirigiremos en los apartados siguientes.

NUEVAS ESTRATEGIAS DE TRABAJO

Este apartado se detiene en analizar las estrategias de trabajo que 
lograron implementar en contexto de pandemia las organizaciones 
en estudio. En el relato de ellas se identifican, a grandes rasgos, dos 
momentos: primero, aquel período inicial de aislamiento obligatorio 
y, segundo, aquel situado a partir de agosto y septiembre de 2020 
anticipándose a las medidas restrictivas que se fueron flexibilizando 
en un marco de distanciamiento social.1 Las medidas cambiantes de 
la cuarentena, la incertidumbre y las necesidades –propias y de las 
poblaciones con las que trabajan– fueron modelando un repertorio 

1. El Distanciamiento Social Preventivo y Obligatorio fue decretado por el gobierno nacional para 
la Región Metropolitana de Buenos Aires en noviembre de 2020. No obstante, algunas organi-
zaciones retomaron algunas de sus actividades presenciales con anterioridad, habilitadas por los 
permisos correspondientes.
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de acciones que osciló entre el intento por sostener las actividades 
habituales y la puesta en práctica de nuevas iniciativas.
Durante los primeros meses de pandemia y del aislamiento social, 
preventivo y obligatorio, las organizaciones suspendieron la mayoría 
de sus actividades habituales, especialmente por su carácter presen-
cial. A pesar de ello, buscaron sostener el contacto cotidiano con las 
familias, referentes, y habitantes de los barrios:

Hay dos momentos muy diferentes: uno fue cuando estábamos en 
marzo cuando se cerró todo y ahí nosotros desde TECHO suspendi-
mos actividades. Tomamos la decisión de suspender actividades en 
todo el país para poder entender mejor, para no ir en contra de las res-
tricciones, entendiendo que nuestras actividades llevan muchas reu-
niones vecinales y movilización de voluntariado. Suspendimos todo. 
De ahí nosotros seguimos siempre en contacto con vecinos y vecinas 
de los barrios en los que trabajamos (TECHO, mayo de 2021).

La participación digamos siempre [fue] presencial, el trabajo en gru-
po, las jornadas de obra comunitaria; todo eso lo tuvimos que frenar. 
Lo que nunca frenamos fue el contacto con la familia. Lo que busca-
mos hacer desde el principio fue estar contactado, como por Whats-
App por lo menos, ¿no? O sea, estar contactados (Vivienda Digna, 
octubre de 2020).

Tramitamos las tensiones discutiendo mucho entre nosotras, char-
lando sobre lo que nos pasaba, pensando qué estrategias darnos como 
equipo de trabajo. Y con les vecines tratando de sostener el vínculo, 
la charla, el seguimiento de manera virtual (INSITU, abril de 2021).
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Primero hicimos una encuesta por el Google. [...] preguntábamos es-
tas cosas por mensajito, por videollamada, por cómo podíamos conec-
tarnos. Y después cuando veíamos que había alguno que hacía días 
que ya no mandaba ni un mensaje ni nada ya sabíamos que estaba sin 
conexión, o sin teléfono, o se le rompió el teléfono, o le cortaron inter-
net en la casa porque cortaron igual internet acá (Mutual Primavera, 
mayo de 2021).

El imprevisto cese de actividades generó, como primer impulso, la 
necesidad de mantener el contacto con la comunidad y explorar, al 
mismo tiempo, en canales virtuales. Sin embargo, la continuidad de 
las disposiciones de aislamiento condujo a la virtualización de activi-
dades como estrategia para sostener ya no solo los vínculos, sino los 
proyectos que le dan vida a cada una de ellas. Como veremos, todas 
las organizaciones lograron continuar algunas actividades, pero no 
exentas de dificultades:

Después empezó la posibilidad de hacer reuniones virtuales y empezar 
a encontrar las formas más apropiadas de tener reuniones virtuales. 
Que se pudieran sostener, que todos pudieran hablar, que fuera lo más 
parecido a una reunión presencial. Entonces todo eso, primero algunos 
no tenían WhatsApp; después probar con el Meet, después probar con 
todas estas cuestiones tecnológicas que obviamente son parte de esto 
(Vivienda Digna, octubre de 2020).

Muchas reuniones consorciales se vieron afectadas y tuvieron que re-
pensarse en formato virtual. No es lo mismo ya que se pierde cotidia-
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neidad y además hay problemas de acceso a internet y con la conexión 
mediante la videollamada. Sí se pudieron llevar adelante actividades 
como realización de balances o planificación de ciertas actividades por 
medios virtuales. Pero hay otras que requieren más debate y presencia-
lidad que no se pudieron hacer. [...] Habitualmente se trabajaba desde 
una cercanía con les vecines, muy en vínculo uno a uno, ir a la casa, 
tomar mates, forjar una relación más directa y de cercanía que debido 
a la pandemia tuvimos que modificarla [...] Poco a poco se buscaron las 
estrategias para virtualizar lo que era posible (INSITU, mayo de 2021).

[En el Jardincito] Se trabajó virtualmente mal porque son chiquititos, 
qué podés hacer, qué podés transmitirle a través de una pantalla más 
que buscar videítos que les llamen la atención para poder enseñarles 
algunas cositas, mandarles saludos, alguna canción, no sé. Nos comu-
nicamos un ratito y bailamos juntos. Porque el niño aprende jugando, 
pero aprende jugando vinculándose. Y si el vínculo no está… (Mutual 
Primavera, mayo de 2021).

En mesas vecinales que quizás sí estamos trabajando hace diez años 
en el barrio, tienen otro nivel de organización como grupo, y como par-
ticipación y organización de proyectos que sí están haciendo, que sí pu-
dieron no solo conectarse sino que ellos quizás se juntaban cinco al aire 
libre y la coordinación voluntaria se juntaba virtualmente. Pero fueron 
en muy pocos barrios que se pudo hacer (TECHO, mayo de 2021).

Asimismo, las organizaciones reorientaron sus actividades habi-
tuales según las necesidades de la población y las posibilidades del 
trabajo virtual. Para algunas, el aislamiento obligatorio estimuló la 
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producción de información a través de diversos materiales; otras, ex-
ploraron prácticas no abordadas previamente, como la cuestión ali-
mentaria y la provisión de elementos de higiene:

Seguimos en contacto con referentes y lo primero que surgió fue “es-
tán viniendo más pibes y pibas a los comedores”, que fue algo que 
nosotros nunca trabajamos tema alimentos [...]. Y cuando surgió esto, 
más a fines de marzo, principios de abril, que todos los referentes co-
munitarios empezaron a levantar el tema de emergencia alimentaria, 
hubo un gran debate en la organización de ¿qué hacemos? No estamos 
pudiendo ejecutar nada de nuestros proyectos de hábitat ni de las 
construcciones de vivienda de emergencia [...] tenemos que poder dar 
respuesta a lo que hoy está picando en el barrio que es la emergencia 
alimentaria (TECHO, mayo de 2021).

¿Qué hizo la organización? ¿Hay hambre? Bueno, consigamos comida. 
Olla, mercadería. ¿Qué falta? ¿Alcohol? Hay que pedir alcohol, salir a 
repartir alcohol. Hay que hacer barbijos y salir a repartir, hacer tapa-
bocas y repartir, y estar a disposición de enseñar lo poco que nosotras 
podíamos saber. Teniendo conectividad en la Mutual, bueno, “el que 
necesita un turno, venga”, “el que quiera hacer un reclamo en el AN-
SES, venga”, “el que quiera sacar el permiso para circular, venga”, les 
enseñamos (Mutual Primavera, mayo de 2021).

Se destinó tiempo a la elaboración de una evaluación de proceso sobre 
el trabajo desde los años anteriores, la elaboración de informes y a la 
escritura y reflexión, actividades que quizás costaba más destinarles 
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un espacio real en la vorágine de la actividad presencial diaria (pre-
pandemia) (INSITU, abril de 2021).

En sintonía con las estrategias desplegadas por INSITU, el área so-
cial de Vivienda Digna llevó a cabo una investigación con el propósito 
de obtener mayor información sobre cómo pasaron las familias la 
situación de aislamiento y, específicamente, conocer los impactos so-
bre la situación habitacional, en el acceso a la salud y en los vínculos 
tanto al interior de la vivienda como con el barrio que habitan.2 En la 
misma línea, TECHO produjo un cúmulo de información nueva sobre 
la cantidad y las características de comedores y de la población asis-
tente, a partir de relevamientos y mapeos en los que se involucraron 
referentes de los barrios.
En el caso de TECHO y la Mutual Primavera, que han realizado 
actividades para atender la emergencia sanitaria y alimentaria, ob-
servamos que su accionar ha generado asimismo una productividad 
de vínculos con otros actores estatales y no estatales:

[El mapeo] fue un gran trabajo de las mesas vecinales que están con-
formadas. Algunas tenían ya referentes de comedores y otras no, y 
eso fue salir a buscar comedores porque son los que hoy están en la 
emergencia y nos permitió como organización también tener como 
otra llegada, otro lazo comunitario con el barrio [...] Esto nos permitió 

2. Los resultados de dicha investigación han sido presentados por V. Aguiló, L. Binder, V. Biondo, 
M. J. Espagnol, C. Juana, C. Muñoz, R. Obregon, M. L. Pinto, M. Videla, I. Yakuto y L. Verbbrug-
he en las II Jornadas de Democracia y Desigualdades de la Universidad Nacional de José C. Paz 
realizadas en octubre de 2020 a través de la ponencia titulada “Hábitat, salud y vínculos. Impactos 
del aislamiento durante la pandemia”.
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en mesas donde trabajamos hace mucho llegar a referentes comuni-
tarios nuevos con otras visiones, con otras trayectorias territoriales 
que nosotros lo re necesitábamos, y en barrios nuevos afianzarnos 
(TECHO, mayo de 2021).

Acá la semana pasada hemos vacunado a 400 chicos que estaban 
atrasados hace dos años con la vacuna. Hemos entregado anteojos a 
gente que no tenía anteojos y no podía ir a sacar un turno a ningún 
lado porque no se podía hacer atender por el COVID. [...] Fuimos so-
lucionando cuestiones donde la gente no podía no se podía acercar a 
un lugar donde se podía contagiar el COVID y traerlo al barrio. [...] 
tuvimos que acordar con la Secretaría de Salud [municipal] para que 
nos traigan y nos trajeron (Mutual Primavera, mayo de 2021).

Entre agosto y septiembre, anticipándose a la flexibilización de al-
gunas medidas preventivas del gobierno nacional en el marco de las 
disposiciones de distanciamiento social, las organizaciones retoma-
ron algunas actividades presenciales con protocolos adaptados espe-
cialmente para atender las particularidades de su labor:

Si está permitido estar al aire libre, planteamos una reunión de has-
ta diez personas con todos los protocolos, también es un mensaje de 
“bueno se puede”, nos podemos cuidar, si estamos al aire libre cumpli-
mos los cuidados. [...] Se hicieron algunas jornadas de obra pero ya no 
como antes que eran las veinticinco familias que iban a trabajar a la 
casa de todos. Se hicieron algunas, por ejemplo, de pintura exterior; 
entonces se dividió a las familias de a dos, y cada familia pintaba un 
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lado de la casa para no encontrarse digamos [se ríe], todo, todo acomo-
dando a los protocolos (Vivienda Digna, mayo de 2021).

En agosto dimos también una discusión interna que fue “che, cons-
truyamos esas nueve viviendas”. Eran nueve viviendas de nueve fa-
milias que estaban asignadas desde marzo y fue “che, movilicemos 
al mínimo el voluntariado, que vaya un voluntario o voluntaria por 
casa, [...] extrememos los cuidados a nivel sanitario pero construya-
mos esas nueve viviendas (TECHO, mayo de 2021).

Fue clave el trabajo en equipo y la elaboración de acuerdos para sos-
tener las actividades territoriales con todos los cuidados necesarios. 
Se trabajó en un protocolo para cada actividad y se dialogó en todo 
momento con les vecines para escuchar sus preocupaciones, miedos, 
deseos en relación a la situación sanitaria y el desarrollo de las activi-
dades. Promovimos una presencialidad al aire libre manteniendo las 
distancias, limitando a determinada cantidad de participantes y limi-
tando también el tiempo. En algunos casos [se optó] seguimiento puer-
ta a puerta, división por grupos y horarios (INSITU, abril de 2021).

Como puede apreciarse en estos testimonios, el retorno a la presen-
cialidad no resultó sencillo. El trabajo comunitario implica necesa-
riamente la reunión de personas, por tanto, las limitaciones de espa-
cio y de cantidad de participantes operaron como fuertes obstáculos. 
Esto condujo a una serie de alternativas dispuestas a mitigar las 
dificultades de encuentro como, por ejemplo, la división en subgru-
pos, la participación “puerta a puerta”, la reducción de la cantidad de 
voluntarios, el uso de espacios abiertos y ventilados. En esta línea, se 
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observa también una mixtura entre el trabajo virtual y el presencial 
en el que se planifica y organiza la tarea a través del teléfono o video-
llamada para que luego el encuentro presencial resulte más breve y, 
por lo tanto, menos expuesto.
A su vez, estas organizaciones abordan las problemáticas del hábitat 
de los sectores populares, en los que los efectos de la pandemia tu-
vieron un impacto más pronunciado. La precariedad habitacional y 
de acceso a servicios, así como la inestabilidad laboral y económica, 
entre otras tantas cuestiones, marcaron un escenario mayormente 
desfavorable. Por ello, se evidencia la energía puesta en la creación 
de alternativas que habiliten la continuidad de las actividades y, 
fundamentalmente, permanecer en contacto.

TENSIONES, DEBATES Y PREGUNTAS QUE ABRIÓ LA PANDEMIA

Cada organización atravesó los avatares de la pandemia de modo 
singular, según su labor y su rol en el territorio. No obstante, resulta 
interesante poner de relieve algunas tensiones transversales, deba-
tes y preguntas que abrió el trabajo en el contexto de la pandemia 
entre los miembros de las organizaciones.
Un primer núcleo de debate concierne al par presencialidad/virtua-
lidad, en dos dimensiones diferentes, pero interrelacionadas: por un 
lado, la desigualdad tecnológica en términos del acceso, apropiación 
y uso y, por otro, las posibilidades de participación de la población 
con que cada una de las organizaciones trabaja:

Creer, tener un imaginario de que estábamos en una era tecnológica. 
No. Error. No estábamos en una era tecnológica, no teníamos computa-
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doras en cada hogar, no había conectividad en cada hogar, no sabíamos 
mandar un mail, no sabíamos que existían los mails, menos imagínate 
sacar un turno por internet (Mutual Primavera, mayo de 2021).

El mayor desafío fue la reconversión de actividades presenciales a la 
virtualización de tareas en los barrios. El aprendizaje de trabajar con 
herramientas virtuales (Meet, Zoom, videollamada de WhatsApp) fue 
un gran logro, ya que muchos vecinos contaban con las mismas y les 
daban uso debido a la escuela de sus hijos. Sin embargo, la falta de co-
nectividad o la conexión deficiente hicieron muchas veces dificultosa 
la continuidad de espacios de reuniones, de encuentro o de sostener la 
motivación (INSITU, abril de 2021).

Como en todo, en eso también, es ser muy creativas, como que vamos 
buscándole la vuelta a lo que se puede como se puede. Porque, claro, 
la virtualidad cuando no tenés internet, no tenés los teléfonos que te 
habiliten a bajarte una aplicación, todo eso. La virtualidad se te hace 
todavía más difícil. Entonces algunas reuniones con este último grupo 
que se están por mudar, fue más fácil porque viven en lugares donde 
consiguen mejor internet (Vivienda Digna, mayo de 2021).

Tuvimos algunos grupos vecinales que tenían acceso a internet, pero 
eso fue una brecha gigante entre los diferentes vecinos y vecinas y 
entre los diferentes barrios (TECHO, mayo de 2021).

Podemos observar que la virtualización de actividades no consistió 
en un simple traspaso de una modalidad a otra, sino que supuso un 
fuerte desafío para los equipos de trabajo y para las poblaciones con 
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las cuales se vinculan. Esto descansa, primeramente, en la falta de 
acceso a los dispositivos tecnológicos y al servicio de internet, o a su 
acceso insuficiente o de mala calidad. Pero veremos que el trabajo 
virtual sustrajo una herramienta clave para el desempeño de estas 
organizaciones: el cuerpo. Como hemos mencionado, el abordaje co-
munitario implica el encuentro entre pares, se nutre de las relacio-
nes interpersonales, del tejido de lo común, acontece en y para el 
territorio. Sin la presencia de los cuerpos se puede alterar el sentido 
de las actividades que anteriormente eran el núcleo vital del queha-
cer de las organizaciones:

Sin el territorio es impensado nada de lo que hacemos. Nada de lo 
hacemos no tiene como fin ir al territorio, terminar en un proyecto 
comunitario o en una construcción de vivienda. [...] se suma esto de 
que hay una brecha de conectividad muy importante. Digo, mientras 
todas las otras actividades pueden seguir y una mesa de gestión de 
proyecto barrial virtual, seguramente se van a sumar las tres vecinas 
que tienen acceso a internet, [...]. porque perdés el encuentro, per-
dés un montón de cosas, entonces para nosotros es impensado. [...] 
O sea, mismo nosotros [en la organización] nos dividimos entre las 
áreas territoriales y las áreas soporte, son soporte de las territoriales 
(TECHO, mayo de 2021).

El principal desafío fue gestar nuevos modos de encontrarse, comu-
nicarse y vincularse. Cómo sostener los vínculos y los procesos or-
ganizativos cuando se presenta la imposibilidad de juntarse. Cómo 
seguir poniendo el cuerpo a distancia. [...] El desafío de la convoca-
toria a cualquier actividad que deba desarrollarse, ya sea virtual o 
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presencial. Lo presencial claramente por las restricciones y miedos 
que impone la pandemia (mucha gente por cuestiones de salud, pro-
tocolo u otras prefirió no participar de actividades grupales presen-
ciales), pero también las convocatorias virtuales, porque al no tener 
tanto contacto cotidiano como antes se hace difícil la comunicación, 
y también por las dificultades de conexión. Al mismo tiempo vamos 
encontrando grietas para reinventar el contacto y la comunicación 
(INSITU, mayo de 2021).

Pudimos retomar algunas acciones presenciales y también vimos que 
son muy necesarias. Y en ese sentido para este año ante esta segunda 
ola, nos planteamos no salir del barrio, digamos, estar presentes, e ir 
viendo cuáles son las acciones imprescindibles que sean presencia-
les, cuáles se pueden reemplazar de manera virtual (Vivienda Digna, 
mayo de 2021).

En principio, la energía. La energía que, justamente, lo que hace el 
cuerpo con el otro cuerpo es generar una energía que va directamen-
te a la dopamina. Entonces si nosotros no podemos estimular la do-
pamina, ¿en qué momento nosotros nos vamos a sentir felices? Esto 
también nos enseña que hay todo un proceso mental, emocional, que 
en el capitalismo nunca se tuvo en cuenta. Hoy el capitalismo se va a 
tener que aggiornar a pensar que los seres humanos también son se-
res emocionales. Así como la salud tiene que empezar a pensar que el 
ser humano no solo es una vacuna de COVID o es tal o cual síntoma, 
sino que tiene un montón de otros aspectos: cuerpo, mente, alma, que 
le permite curarse o no curarse (Mutual Primavera, mayo de 2021).
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Resulta interesante analizar que estas experiencias ponen de relieve 
lo fundamental de la participación de la comunidad y, más precisa-
mente, la centralidad que asume lo corporal como parte del vínculo 
que tiene que generarse para producir lo común. Por tanto, la dificul-
tad en contexto de aislamiento o distanciamiento es doble: el sustrato 
del trabajo es el cuerpo presente y para desarrollar estrategias alter-
nativas se requiere de tecnología, cuyo acceso no está democratizado 
ni garantizado.
A su vez, esta alteración sustancial tuvo otras consecuencias: pla-
nificar en la incertidumbre, no alcanzar los objetivos propuestos o 
suspender actividades, todo ello condicionado no solo por las restric-
ciones de las medidas sanitarias, sino por un contexto de desánimo 
que atravesó a los equipos de trabajo tras meses de pandemia:

Para TECHO el principal problema es la incertidumbre. También es 
algo que nos tenemos que adaptar, claramente. Nosotros tenemos pla-
nificaciones anuales y el año pasado metimos tres replanificaciones. 
Cada dos meses nos juntábamos a replanificar y eso la incertidumbre 
cambia, cansa mucho al equipo de trabajo. Hasta desmotiva mucho 
desde la organización. [...] Digo también desmotiva mucho al equipo 
porque estás planificando algo gigante que después volvés a frustrar-
te (TECHO, mayo de 2021).

Nosotras siempre manejamos una planificación muy exhaustiva por-
que acompañamos el proceso de varios barrios al mismo tiempo y con 
la pandemia empezamos a ver cómo se volvía insostenible nuestra 
planificación. Al principio, porque tuvimos que planificar actividades 
virtuales, después organizar qué jornadas virtualizábamos y cuáles 
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manteníamos presenciales, ahora nos pasa que se “caen” un montón 
de actividades o que cuentan con poca participación porque hay más 
contagios o porque no hay ganas (INSITU, mayo de 2021).

Lo que sí, por ahí nos perjudicó en el trabajo, no poder hacer empren-
dimientos productivos, que la gente no tenga dinero. Esas cosas le 
perjudicó a todos por igual, no hubo en la organización un perjuicio. 
Lo que sí perjudicó mucho en el barrio fue la pérdida de las personas. 
Han quedado casas vacías, que han muerto toda la familia por CO-
VID. Esas cosas sí porque generan tristeza, desánimo. En ese sentido 
por ahí perjudica organizacionalmente porque por ahí tirás una ideíta 
y están todos medio bajoneados (Mutual Primavera, mayo de 2021).

La imposibilidad de sostener las planificaciones trazadas genera ten-
siones en la organización de la tarea y de la vida de los proyectos que 
se llevan a cabo. Sin embargo, hallamos otras tensiones articuladas 
que se vinculan con el respeto a los protocolos y restricciones estipu-
ladas, y las prácticas de cuidado propias del abordaje comunitario. 
Un permanente debate entre cuidarse del COVID-19, cuidar los vín-
culos, cuidar el ánimo, cuidar los proyectos, cuidar el trabajo:

Nosotros íbamos a preguntarles si se sentían cómodas, y las familias 
nos decían: si le tengo más miedo a otra inundación que al coronavi-
rus. Como que no estaba en debate, “yo sé que ustedes cerraron todo 
por un tema nacional, pero nosotros…”. Las familias [decían] “che, 
hay otra emergencia”. De repente pareció como que las otras emer-
gencias se habían apagado, y seguían estando, y todos nos abocamos 
a los números del COVID (TECHO, mayo de 2021).
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Por un tiempo no tuvimos reunión. Después empezamos a tener re-
uniones cuando tuvimos que hablar más de cuidar las casas. Al mes, 
mes y medio, dos meses que arrancó la cuarentena hubo como un 
pequeño intento de toma. [...] Todo eso llevo una organización con las 
familias que viven en el barrio y las futuras dueñas de las casas que 
están ahí a medio construir. Todo ese tema de organizar el cuidado, de 
organizarse en el barrio (Vivienda Digna, mayo de 2021).

El sostenimiento emocional de la comunidad por las pérdidas, por el 
cambio de situación, por el alejamiento. Nosotras tenemos un grupo 
de adolescentes bastante importante y nosotras les preguntamos qué 
era lo que más extrañaban del aislamiento. Cualquiera va a pensar 
salir de joda, juntarme, no sé… No. “Ver a mis abuelos”. Eso predomi-
naba (Mutual Primavera, mayo de 2021).

El hecho de no poder hacer un seguimiento más cuerpo a cuerpo, pa-
sar a la casa, charlar, compartir unos mates con tiempo genera difi-
cultades para generar una confianza y construir un vínculo de trabajo 
distinto. [...] A veces fue necesario recordar el uso de barbijo, distan-
cia y sostener actividades al aire libre y no entrar a los departamen-
tos. [...] La situación epidemiológica presenta de por sí una serie de 
tensiones, relativas al cuidado de sí y de otres y las condiciones mate-
riales de vida y laborales de cada une. Fue clave el trabajo en equipo y 
la elaboración de acuerdos para sostener las actividades territoriales 
con todos los cuidados necesarios (INSITU, abril de 2021).
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¿Por dónde pasa el cuidado? A los protocolos y medidas sanitarias 
por el COVID-19 se añade un repertorio de otros cuidados que las 
organizaciones despliegan cotidianamente. Para todas ellas, el cui-
dado comunitario, de los vínculos, de los afectos se ponía en acto con 
el cuerpo presente. Sustraído el cuerpo, se debe recurrir a estrategias 
inusuales –virtuales o protocolizadas– que conllevan un esfuerzo ex-
tra de energía. Los proyectos también requieren de un cuidado es-
pecial: sostener las actividades que le dan vida a las organizaciones 
se vuelve uno de los mayores desafíos. Los equipos de trabajo se en-
cuentran, por lo tanto, en la tensión del cuidado sanitario, de cuidar 
el sustento de las organizaciones –sus proyectos, sus actividades– y 
de cuidar los procesos y los vínculos con la comunidad.
Estas tensiones se cristalizaron también en debates institucionales 
que las organizaciones supieron darse para cuidarse a sí mismas:

Sí tuvimos mucha definición en cuanto al voluntariado que acompa-
ñaba las actividades. Empezó a ser un voluntariado mínimo, antes 
era “crezcamos en la cantidad de personas que pueden acompañar un 
proyecto en una mesa de trabajo así también más personas aprenden 
en campo, en el barrio, y después pueden coordinar otro espacio comu-
nitario habiendo aprendido” y de repente te encontrás “no, podemos 
hasta diez personas, que sea un voluntario y nueve vecinos”, para 
priorizar esa participación [de los vecinos y vecinas] que después a 
nosotros nos corta mucho las piernas en cuanto a crecimiento como 
organización. Porque dejás de tener capacidad al interior para llegar 
a nuevos barrios (TECHO, mayo de 2021).
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Lo que nos está pasando en este momento es tener que darnos los 
espacios para hablar de lo que nos está provocando esta pandemia 
a nosotros. O sea, cómo estas tensiones de querer avanzar en los ob-
jetivos pero no poder, de acompañar situaciones duras, también que 
todos o alguno está con una situación familiar, con alguna situación 
más cercana, también está causando ahí algunas cuestiones como a 
atender. [...] entonces es: ¿cómo nos acomodamos? ¿Cómo nos damos 
el tiempo pero también para escucharnos cómo estamos?” (Vivienda 
Digna, mayo de 2021).

La mayor tensión estuvo dirigida a reencauzar tiempo, procesos y al-
cances. Se sumaron más espacios de reflexión grupal sobre la propia 
práctica para revisar el proceso de intervención así como otros emer-
gentes que estaban sucediendo en el espacio de trabajo y que afecta-
ban de modo directo el proceso (temores e incertidumbres, pérdida de 
empleo, etc.) (INSITU, abril de 2021).

En algún momento hice una publicación de que si tenían cosas por 
ahí, que nos llamen que nosotros lo reciclábamos; nos han llamado, 
nos han donado, nos han donado cerámica, pintura… [...] A mí, en lo 
personal, y al equipo que hizo posible este cambio, nos da una mara-
villa, un aliento, una renovación. Porque, ¿qué es lo importante de 
las organizaciones? El movimiento. Si vos te estancás, no vas a lograr 
más nada. Sin embargo, nosotras con todo este movimiento hemos 
logrado, por lo menos, llamar la atención de los vecinos de nuevo. 
Otra vez se acercaron y trajeron ropa y no sé qué y “bueno, cuando ne-
cesiten, me llaman”. Es lo que se está necesitando tras tanto egoísmo 
(Mutual Primavera, mayo de 2021).
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A MODO DE CIERRE

En este trabajo nos propusimos desplegar algunos de los principales 
desafíos y debates en torno al trabajo, sus metodologías y dispositi-
vos de intervención que se le presentaron a un conjunto de organiza-
ciones que abordan temáticas de hábitat en la zona norte y noroeste 
del conurbano bonaerense en el contexto de pandemia y de las medi-
das adoptadas por el gobierno nacional y provincial.
Repusimos para ello brevemente las metodologías con las cuales di-
chas organizaciones trabajaban habitualmente en el contexto pre-
pandemia y destacamos cómo los encuentros cotidianos cara a cara y 
la presencia corporal constituían un trasfondo común a las formas de 
desplegar el trabajo de cada una de ellas. Dimos cuenta también so-
bre los modos en que a lo largo del tiempo de pandemia y de las medi-
das adoptadas lograron adecuarse a la nueva situación recurriendo, 
no sin dificultades, a tecnologías virtuales, que fueron combinadas 
más tarde con presencias creativamente protocolizadas para soste-
ner y acompañar los vínculos con las poblaciones y continuar con las 
actividades que dan vida a las organizaciones.
Asimismo, en este trayecto buscamos mostrar los desafíos y limita-
ciones que encontraron en su labor, pero también destacar el carácter 
productivo que, como expusimos, se materializó en la incorporación 
de prácticas alrededor de nuevas temáticas, el establecimiento de 
nuevos vínculos o el fortalecimiento de los existentes, la producción 
de nueva información, además, por supuesto, de la elaboración de 
nuevas estrategias y modalidades de intervención.
Finalmente, expusimos una serie de tensiones, debates y preguntas 
que atravesaron a las organizaciones y sus equipos de trabajo: aque-
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llas relativas a la presencialidad/virtualidad, aquellas relacionadas 
con la incertidumbre y las constantes replanificaciones y, finalmente, 
aquellas en torno a las prácticas de cuidado en un debate continuo 
entre cuidarse del COVID-19, cuidar los vínculos, cuidar el ánimo, 
cuidar los proyectos, cuidar el trabajo y cuidarse a sí mismas, que 
dan cuenta de los múltiples sentidos que adquiere el cuidado, y que 
se tradujeron en distintas acciones desplegadas por las organizacio-
nes en este año y medio de pandemia.
El recorrido por estas cuatro organizaciones confirma la necesidad 
de seguir pensando las múltiples dimensiones en las que se expresan 
las desigualdades económicas, urbanas, sociales y, en simultáneo, 
continuar reflexionando sobre la potencia que adquiere el trabajo co-
munitario, los vínculos interpersonales y la presencia del cuerpo.
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INTRODUCCIÓN

La situación por la que atraviesa el mundo en general, y el país en 
particular, junto con la histórica problematización de los feminismos, 
han llevado a poner hoy a los cuidados en el centro de la escena.
Hacia finales de marzo de 2020, el gobierno argentino implementó 
las primeras medidas sanitarias de aislamiento social, preventivo y 
obligatorio (ASPO).1 En este contexto emerge la cuestión de los cui-
dados en los hogares, pensados hacia las personas incluidas dentro 
de la categoría “población de riesgo”.
El aislamiento implicó una dedicación mayor de las familias, y en 
especial de las mujeres de distintos sectores socioeconómicos; y la 
reorganización de las estrategias de cuidado en los barrios por parte 

1. Con fecha 19 de marzo se dictó el Decreto de Necesidad y Urgencia Nº 297/2020 por el que se 
estableció para todas las personas que habitan en el país o se encuentren en él en forma tempora-
ria, la medida de “aislamiento social, preventivo y obligatorio” desde el 20 hasta el 31 de marzo 
inclusive del corriente año, plazo que luego se prorrogó consecutivamente, a los fines de atender 
la situación epidemiológica.
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de las organizaciones comunitarias (Sanchís, 2020). El rol de estas 
organizaciones y redes de cuidado fue fundamental en cada uno de 
los territorios. Durante el transcurso del primer periodo de la pande-
mia, estas debieron repensar y reorganizar sus acompañamientos en 
contextos diversos como, por ejemplo, violencia de género, educación 
de las infancias, cuidados de lxs niñxs cuando lxs adultxs a cargo 
asistían al trabajo, escasez de alimentos. Contra todos los pronósti-
cos de individualismo, en tiempos de pandemia, las respuestas socia-
les respecto de todo aquello que engloba el cuidado fueron colectivas 
(Goren, Jeréz y Figueroa, 2020).
Ahora bien, ¿cuáles son los rasgos que caracterizan a las organiza-
ciones que se encargan del trabajo sociocomunitario? En un informe 
realizado por el Registro Nacional de Trabajadores y Trabajadoras 
de la Economía Popular (2021)2 puede observarse que el sector de la 
economía popular tiene una composición feminizada, en especial en 
las ramas de actividad que se vinculan a trabajos reproductivos. De 
acuerdo con el registro, en la de “servicios sociocomunitarios” se ins-
cribieron 552.739 personas, lo que representa un 28,6% del total de 
lxs trabajadorxs registradxs de todo el universo de la economía popu-
lar. Del porcentaje total de trabajadorxs de esta rama, el 63,2% son 
mujeres. En este sentido, las ciencias sociales en general, y el femi-
nismo en particular, desde hace tiempo teorizan acerca del carácter 
feminizado de los espacios vinculados con la reproducción de la vida 
(Rodríguez Enríquez, 2015). Por otro lado, el informe mencionado se-

2. Este informe es el resultado del relevamiento de trabajadoras y trabajadores de la economía 
popular. El objetivo principal del ReNaTEP es registrar a lxs trabajadorxs de la economía popular 
a nivel nacional. Informe recuperado de https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/2021/05/
informe_completo_renatep.pdf
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ñala que la distribución territorial de este sector de la economía po-
pular se concentra principalmente en la provincia de Buenos Aires, 
representando un 46,8% de la misma. En lo que respecta a la orga-
nización territorial del trabajo, en esta rama de servicios sociocomu-
nitarios, la gran mayoría (78%) trabaja de forma colectiva, mientras 
el 22% restante lo hace de forma individual. A su vez, dos tercios de 
estas personas realizan su trabajo en organizaciones comunitarias, 
cuya función principal, según señala el informe, es dar respuestas a 
las necesidades de la comunidad.
A poco más de un año del inicio de la pandemia se puede observar 
que el trabajo colectivo adquiere relevancia a la hora de pensar y 
accionar en lo barrial y lo comunitario. Por lo tanto, contar con redes 
comunitarias conformadas por actores claves del territorio no tiene 
las mismas implicancias que no tener esta construcción previa, dado 
que pensar y hacer en red potencia el trabajo comunitario y, a su vez, 
lo resignifica.
Es, pues, el objetivo del presente trabajo, que se enmarca en el pro-
yecto de investigación “¿Qué sabemos de las mujeres del Conurbano 
Bonaerense?”, hacer un recorrido por las acciones que un centro co-
munitario, El Lagarto Juancho, perteneciente a la Red El Encuentro, 
ha desplegado a lo largo de todo este período, a través de las voces 
de quienes día a día llevan adelante la labor comunitaria en una co-
construcción conjunta de saberes y sentidos con los habitantes del 
barrio Vucetich.
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UNA GESTIÓN COLECTIVA: LA RED EL ENCUENTRO

La Red El Encuentro está conformada por un entramado de organi-
zaciones de la educación popular y comunitaria de larga trayectoria 
en el noroeste del conurbano bonaerense. En esta región funcionaban 
siete centros comunitarios que se conocían y previamente habían te-
nido distintas instancias de encuentro, pero fue a partir de abril de 
1990 que comenzaron a trabajar de forma coordinada como red.
En la actualidad, esta red está compuesta por quince centros distri-
buidos en distintos partidos: José C. Paz, Moreno, Malvinas Argen-
tinas y San Miguel. En el partido de José C. Paz se encuentran ocho 
de ellos: Centro Comunitario Belén, ubicado en el barrio San Atilio; 
Juan Bautista y Abriendo las Alas, en el barrio Primavera; Santa 
María de los Ángeles, en el barrio Parque Jardín; Centro Comunita-
rio el Ceibo y la Guardería El Ceibo; Nuestro Futuro, en el barrio Sol 
y Verde; y Lagarto Juancho, en el barrio Vucetich.
Estos centros comunitarios surgieron para dar respuesta a la necesi-
dad de alimentación de lxs niñxs en los barrios en momentos de crisis 
sociales y económicas como las de la década del noventa o la de 2001. 
Junto con su consolidación en los barrios, los centros comienzan a 
adoptar roles que exceden la asistencia. Son espacios educativos, re-
creativos, de promoción de derechos de la niñez y las juventudes, 
donde se fortalecen y consolidan los lazos sociales.
En cuanto a su modo de organización y funcionamiento, la red cuenta 
con un equipo coordinador y administrativo, conformado por personas 
que a su vez forman parte de un centro comunitario en particular.
Podemos decir que en ella:
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- Se garantiza la existencia de espacios de decisión que son de carác-
ter consultivo; además, cada centro está representado. Existe una 
instancia administrativa centralizada, pero también cada espacio co-
munitario decide de qué forma se organiza y trabaja.
- Es un espacio que contiene y acompaña las dificultades que pueda 
tener cada centro, ya sea al interior de los equipos o respecto de una 
familia en particular. En lo que respecta a los recursos, se constru-
yen criterios comunes para el uso del dinero.
- Tanto la Red como el conjunto de organizaciones que la conforman 
se identifican como organizaciones comunitarias y se enmarcan en 
la educación popular. Las organizaciones tienen como objetivos co-
munes garantizar la alimentación y el cuidado desde un enfoque de 
derechos.
- El Encuentro es una red conformada aproximadamente por tres-
cientos trabajadorxs comunitarxs. A su vez, este entramado es parte 
de otra red más amplia; la Interredes, conformada en el año 1992 
y compuesta por seis redes similares a El Encuentro, que abarca a 
quince distritos del conurbano bonaerense.
Es decir, es un inmenso tejido que tiene un enorme trabajo comuni-
tario, una fuerte presencia en diferentes barrios, y que cuenta con 
experiencia en esta articulación y con el Estado a nivel provincial y 
nacional. En estos espacios, se tejen lazos y son fundamentales ya 
que ponen de relevancia y jerarquizan el trabajo comunitario y el 
lugar de lxs niñxs y adolescentxs como sujetos políticos.
En este momento de urgencia social y sanitaria es necesario visibili-
zar y poner en valor el trabajo que llevan adelante espacios como el 
que abordamos en esta investigación.
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El Lagarto Juancho ocupa un lugar fundamental en la vida del ba-
rrio, como institución de referencia para el vecindario y para otras 
instituciones y organizaciones de la región.
Los momentos de crisis económica se traducen en falta de trabajo y 
en la necesidad de buscar recursos básicos, principalmente, alimenti-
cios, y en el contexto actual de pandemia, en el que las desigualdades 
se han profundizado y agravado y el reclamo en las calles está res-
tringido, al igual que numerosos espacios comunitarios de la región, 
el Lagarto Juancho ha dado respuestas a los requerimientos y nece-
sidades básicas de lxs vecinxs del barrio Vucetich.

EL LAGARTO JUANCHO ES LA COMUNIDAD

El 25 de mayo de cada año las familias del barrio Vucetich en la loca-
lidad de José C. Paz festejan el cumpleaños de su centro comunitario. 
El Lagarto Juancho acaba de cumplir veintitrés años, y el último fue 
su segundo aniversario en pandemia.
Lucía Espíndola, “Lucy Lagarto”, es la iniciadora de este espacio ges-
tado en 1998 en el patio de su casa y, en la actualidad, es su coordi-
nadora. Comenzó siendo un lugar de cuidado para niñeces del barrio 
cuando sus mamás iban a trabajar. En palabras de Lucy, “El espacio 
siempre fue pensado para acompañar a las familias, no somos una 
guardería o un jardín”. La historia de Lagarto Juancho se cruza con 
la de otro centro de estas características, El Ceibo, cuya referente, 
Iris Questa, compartió las primeras herramientas de trabajo comu-
nitario y fue quien sumó a Lagarto Juancho a la Red El Encuentro.
Uno de los compromisos más fuertes, el de brindar alimentación, 
siempre estuvo presente. Para las familias del barrio es imprescindi-
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ble, sobre todo para las niñeces y adolescencias que desde hace más 
de veinte años concurren allí, donde son cuidadxs y comparten un 
tiempo de sus días y sus vidas. Otro, tan importante como el anterior, 
es el de acompañar a lxs niñxs cuando sus mamás o papás deben 
salir a trabajar. 
El centro comenzó su labor en forma de construcción conjunta con 
las familias y con las instituciones que se dedicaban a que niñxs y 
adolescentes se reconocieran como sujetos de derecho. El Lagarto “es 
entendido por las familias y por quienes forman parte como un espa-
cio de contención y acompañamiento comunitario” (Lucy).
Entre las voces que aportaron a este recorrido, entrevistamos a 
Mauro que, junto con su compañera, Gisela, coordinan y son res-
ponsables del equipo de educadores populares del centro. Mauro 
nos cuenta que al espacio asisten niñxs desde los tres años hasta 
jóvenes, y que para cada uno de los grupos etarios se planifican di-
ferentes tipos de actividades educativas, recreativas, de formación 
política desde una mirada de género. Si bien Lagarto nace atrave-
sado por dar respuesta a las necesidades prácticas de las mujeres 
del barrio, recién alrededor del año 2010, y en paralelo a varias 
incorporaciones en el grupo de educadores, se incluye la temática 
de género; aunque varios años pasaron hasta que en 2017 se conso-
lidó el cuarto propio, a partir de la creación del Espacio de Mujeres, 
donde conversamos con Soledad, una de sus coordinadoras, cuyos 
dichos repondremos a lo largo del texto.
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MÚLTIPLES RESPUESTAS. VÍNCULOS QUE NUTREN

REALIDAD PREPANDEMIA

A continuación, presentamos el trabajo realizado por Lagarto Juan-
cho antes de la pandemia, a partir de las voces de lxs tres entrevis-
tadxs claves del centro comunitario. Por su intermedio presentamos, 
por un lado, la labor del espacio que se encarga de garantizar la ali-
mentación de las familias; por otro lado, el desarrollo y perspectiva 
de trabajo del espacio de educación; y, por último, la dinámica de 
encuentros que sostenían desde el Espacio de Mujeres.
Con respecto a la alimentación, previo a que la pandemia modificara 
el cotidiano de vida, Lagarto Juancho era un espacio integrado a la 
vida cotidiana donde “desayunaban y merendaban, digamos, el que 
entraba a la mañana desayunaba y almorzaba y el que entraba a la 
tarde almorzaba y merendaba y después se iban” (Lucy). Más de 270 
personas, entre niñxs y jóvenes, transitaban a lo largo del día, ma-
ñana, tarde y noche. Y muchas de las madres “del grupo de mujeres 
traían a sus pequeñitos” (Lucy).
Toda esta labor era sostenida económicamente por aportes recibi-
dos a través de becas provenientes de Unidades de Desarrollo Infan-
til (UDIS) y del Programa Abordaje Comunitario del Ministerio de 
Desarrollo Social, junto con recursos provenientes del Programa de 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). Estos eran destinados 
principalmente a la alimentación y a brindar una nutrición adecua-
da. Ambas líneas de apoyo económico están enmarcadas en progra-
mas articulados por el Ministerio de Desarrollo Social de la Nación 
y de la provincia que se gestionan a través de la Red El Encuentro. 
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También estaba presente el Programa Nacional de Primera Infancia 
(PNPI) anclado en Nación que, si bien se descontinuó un tiempo, fue 
repuesto en abril de 2021. Contaban con aportes no estatales por 
medio de lo que se denomina “madrinas” y del Banco de Alimentos, 
organización que vende a bajo costo alimentos prontos a vencer.

Fuente: Lagarto Juancho.

Miremos a través de los ojos y las palabras de Mauro, quien hoy tie-
ne 35 años, pero transita el centro desde su niñez. Mauro se define 
de la siguiente manera: “Yo soy un ex niño del Lagarto; empecé en 
el centro yendo como un niño más del barrio porque vivía enfrente”. 
Cuenta que terminó la secundaria y comenzó colaborando en las ac-
tividades del centro con una beca, y que continuó capacitándose en 
educación. Primero realizó la carrera de Psicología Social, luego el 
Profesorado de Educación Primaria y actualmente está cursando la 
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Licenciatura en Educación en la Universidad de Hurlingham. Según 
sus palabras, el lugar de la educación popular, para el Lagarto, es 
claramente un espacio creador de identidad colectiva.
Este espacio de educación está conformado por doce educadorxs po-
pulares, lxs dos coordinadorxs incluidos, algunxs de los cuales, como 
Mauro, acudían al centro y participaban de las actividades. De este 
modo, queda claro cómo esta construcción es sostenida en el tiem-
po, en un permanente proceso de retroalimentación y sostén llevado 
adelante por quienes fueron parte desde otros lugares y que adoptan 
ahora otro tipo de responsabilidad y compromiso.
La propuesta está dirigida a personas de la franja etaria de entre dos 
y veinticuatro años, que se dividen por edad y nivel correspondientes 
a la educación formal. De acuerdo con esta propuesta, se agrupan 
por edades: lxs más pequeñxs, en edad de jardín; luego, siguen las 
niñeces con edad de escuela primaria y, por último, lxs adolescentes 
y posadolescentes.
En esta área se ocupan, entre otras cosas, de diseñar la propues-
ta pedagógica mediante actividades que buscan diferenciarse de la 
educación formal. Sin embargo, esa diferenciación no estuvo muy 
clara en un primer momento, cuando las actividades parecían ase-
mejarse a las ofrecidas en un jardín de infantes, pues lxs niñxs 
utilizaban guardapolvo, izaban la bandera y festejaban los actos 
patrios. Poco a poco fue mutando y hoy se parece más a la identi-
dad que pretenden forjar como organización, desde los pilares de la 
educación popular.
El centro comunitario organiza actividades para los distintos gru-
pos etarios. Desde su enfoque, las actividades no son planteadas 
como “tareas” como en la educación formal, sino más bien lúdicas 
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con intención pedagógica. Y para lxs jóvenes, la actividad se organi-
za de manera horizontal, entre lxs grupos y lxs educadores, ya que 
deciden en asamblea los talleres que se realizarán. Los horarios 
de los talleres de este último grupo se realizan cuando lxs niñxs se 
retiran, a partir de las 17:00 horas. Los ejes temáticos en los que 
focalizan sus acciones son el buen trato, la violencia intrafamiliar y 
la violencia de género.
El objetivo que persiguen es transformar las realidades individuales 
y que estas tengan directa incidencia en las realidades colectivas, 
desde la construcción del hacer para otrxs además de para sí. El cen-
tro funciona muchas veces como primer interventor ante situaciones 
de consumo problemático y, además, desde allí articulan con la salita 
de salud que se encuentra en el barrio, para atención o vacunación de 
niñxs que acuden a Lagarto Juancho.
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Fuente: Lagarto Juancho  (noviembre de 2019).

Por su parte, en el Espacio de Mujeres se busca construir, desde una 
manera horizontal, un lugar donde las mujeres encuentren un ám-
bito donde puedan compartir sus historias de vida, experiencias y 
problemáticas. Si bien la Red El Encuentro es abiertamente promo-
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tora de los derechos de las infancias y lxs adolescentes, con consenso 
absoluto y público para la ejecución plena del marco legal vigente, 
hasta donde conocemos no cuenta con un posicionamiento específico 
respecto de la cuestión de géneros y son pocos los centros comunita-
rios que trabajan la perspectiva con adultxs.
En la entrevista realizada a Soledad, ella menciona que desde hace 
ocho años es educadora en diferentes áreas del Lagarto, pero fun-
damentalmente había estado a cargo del grupo de jóvenes hasta 
que en 2018 se sumó al Espacio de Mujeres. Junto con ella trabajan 
Yésica y Lorena, las educadoras que se pusieron al frente de la ges-
tación del área en 2017:

El espacio del Lagarto hacía bastante que venía pensando en gene-
rar un espacio para el encuentro de las mujeres del barrio, más que 
nada las mamás de los chicos que van al centro, que son niñes en 
edad escolar. Bueno, siempre nos enterábamos de alguna situación 
de violencia, de abuso, por parte de las parejas o exparejas de estas 
mujeres. Entonces esas ganas ya venían hace tiempo, y en 2017 se 
concretó esta idea con Lucy, que es la coordinadora del centro, y dos 
compañeras más, que son Jesica y Lorena.

No tenían un lugar propio, pero el centro tiene muchas salas, así 
que enseguida encontraron dónde poder reunirse y dedicar un rato 
a ellas. La convocatoria inicial invitaba a mateadas, sin ningún de-
talle muy preciso. La idea era juntarse con las mujeres del barrio y, 
a partir de dinámicas participativas que guiaban las coordinadoras, 
buscaban conectar una con la otra, aprender a escucharse. Muchas 
de las mujeres del barrio, según nos cuentan, se dedican a tiempo 
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completo al cuidado de sus hijxs y a las tareas domésticas, y no po-
seen autonomía económica. El espacio les permite recreación, les da 
tiempo para sí mismas. Soledad nos cuenta que a las mujeres que 
participan les gusta mucho el grupo porque sienten que es un mo-
mento y un rato que solo es dedicado para ellas: “salgo de mi casa y 
me olvido de todo, sé que voy a estar con ustedes, que voy a compar-
tir, que vamos a charlar, a hacer algo divertido, que vamos a apren-
der”. En 2018, sumaron talleres artísticos como propuesta para el 
espacio de encuentro

Fue una manera que nosotras vimos de seguir convocándolas, que ellas 
participen en este espacio, con la idea de poder compartir experiencias 
como mujeres, como madres y poder atenderles algunas situaciones de 
violencia, o lo que estuviera a nuestro alcance en ese momento.

 

Fuente: Lagarto Juancho.
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En 2019 lograron tener su cuarto propio, ya que alquilaron un espacio 
que estaba a dos casas del centro comunitario. Las tres educadoras 
que sostienen el Espacio de Mujeres tienen trayectorias atravesadas 
por la perspectiva de géneros y los feminismos. Sin recursos ni res-
paldo profesional, intentaron generar un día extra para la formación 
transversal en esos aspectos; y aunque se encontraron con algunas 
resistencias de parte de estas mujeres,3 el grupo de participantes se 
mantuvo o creció.

CÓMO ORGANIZARSE EN PANDEMIA Y NO MORIR EN EL INTENTO

La llegada de la pandemia hizo que cambiara abruptamente la ma-
nera en que se organizaban, así como la dimensión del trabajo, tanto 
en lo vinculado a la alimentación como en lo educativo y la labor con 
las mujeres.
En lo que hace a la alimentación, las tareas se duplicaron, ya que el 
cierre de las obras y la consecuente reducción de ingresos hicieron 
que cada vez más vecinxs se acercaran, y las raciones que se prepa-
raban ya no resultaban suficientes.
En ese trayecto siempre se intentó mantener un menú nutricional-
mente variado, sin perder de vista algo tan preciado como es trato del 
unx a unx, contemplando las necesidades particulares y específicas. 
Pensada la pandemia como una situación excepcional, se transformó 
en una realidad para quedarse, en la cual lo único permanente es la 
vivencia de la incertidumbre. Atravesaron por muchos cambios. Con 

3. Unas diecisiete personas, además de las educadoras, participan del Espacio de Mujeres del 
Centro Comunitario Lagarto Juancho. La mayoría de ellas tiene entre treinta y cuarenta años.
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respecto a la alimentación, concretamente, tal como nos relata Lucy: 
“ahora nosotras sabemos lo que pasa en las familias cuando se llevan 
una porción para una familia de cinco y uno solo viene al Lagarto”.
Esto trajo algunas circunstancias nuevas y disímiles, y hubo que to-
mar nuevas decisiones. En palabras de Lucy: “Nosotras nos pusimos 
muy duras a la hora de hacer estos cambios porque antes los nenes, 
los escolares sobre todo, venían solos al Lagarto y ahora ante esta 
nueva situación seguían viniendo solxs, y la familia no los acompa-
ñaba”. Para mantener el vínculo con la familia, propusieron que lxs 
niñxs no fueran solxs sino acompañadxs por un mayor, lo que les 
garantizaba poder estar cerca de ellxs y sus familias. Esta regla con 
respecto al retiro de las viandas, paradojalmente, en un momento 
dominado por el ASPO, dio lugar a estrechar los vínculos con las fa-
milias, de forma que el momento de entrega de la comida también se 
convirtió en una oportunidad para acompañar las situaciones que se 
vivían en los hogares: “En ese ratito que venían a buscar las viandas, 
por ahí algunas mamás nos contaban qué pasaba en su casa, si creció 
la violencia, si los hermanos están peleando mucho” (Lucy).
Asimismo, personas de la comunidad se ofrecieron a colaborar en la 
cocina y también se incorporaron nuevas actividades, como lavar y 
sanitizar los recipientes que volvían al otro día por el alimento. Este 
simple hecho las llevó a detectar que muchas familias no disponían 
de los recipientes adecuados para transportar las viandas, por lo que 
decidieron invertir en recipientes que pudieran ser transportables, 
básicamente que dispusieran de una tapa, los que fueron financiados 
con fondos propios de la organización, ya que estos, al igual que el 
alcohol, no estaban contemplados en los programas a través de los 
cuales recibían recursos.
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Otro aspecto es la calidad de la comida, lo cual las expuso a un gran 
desafío, tanto por lo económico como por el trabajo que implicaba 
proporcionar alimento para más de cuatrocientas personas:

Decíamos ‘bueno, esto es para los chicos, y vamos viendo si podemos 
servirles un poco más’, y a medida que fue como despejándose el tema, 
que pudieron volver a trabajar, la misma familia nos venía a decir que 
no iba a retirar más la vianda, que le dejaba lugar a otro (Lucy).

Un objetivo que se propusieron es buscar que la comida fuera salu-
dable y variada:

Entonces trataba de ponerle ahí todos los ingredientes o hacer… no sé 
qué te digo… 150 tartas y [...] mandaba dos de jamón y queso, dos de 
choclo, dos de verduras, y los volvían locos a todos porque imagínate 
armar casi noventa tuppers con tanta variedad es como una locura 
[...]. Una vez hicimos mil canelones.

El desgaste del equipo de cocina fue importante y, a mediados de 
2020, llevó a replantearse como grupo la forma de organización. En 
un momento fue difícil crear consensos en medio de la incertidumbre, 
dado que no se quería dejar de acompañar a las familias, pero a la 
vez se tenía mucho miedo al contagio. Así fue que se reorganizaron 
en equipos rotativos integrados también por lxs educadores y talle-
ristas. Esto generó, según refiere Lucy, una instancia de aprendizaje 
conjunta, de cuidado mutuo y también de relación con la comunidad.
A su vez se plantearon como centro la posibilidad de entregar bol-
sones de mercadería o viandas, alternativa pensada conjuntamente 
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con la Red. En este sentido, y a partir de la cercanía con la comuni-
dad, se decidió que la mejor opción eran los bolsones: “si nosotros 
les entregamos bolsones… Si llueve no tienen para cocinar porque 
cocinan a leña, porque hay una toma [de tierras] muy grande y la 
gente… no toda tiene cosas para cocinar”. Esto las llevó a que, en las 
cuatro oportunidades en que sí entregaron bolsones, a diferenciar 
su contenido conforme con las necesidades de cada familia, lo que 
implicó un aprendizaje para el equipo del centro, pero también en 
la construcción con cada una: “la mamá me decía, ‘mirá, en mi casa 
no toman leche, dejale a otro y dame una yerba...’. Como que descu-
brimos un poco el lado solidario también de las familias con otras fa-
milias”. Es de destacar que, en estos casos, el nodo de redistribución 
era el Lagarto Juancho; las familias no se intercambiaban entre sí de 
manera directa, sino que dejaban esa mercadería en el centro y allí 
se redistribuía. Otro aspecto era la comparación entre bolsones, al no 
ser todos iguales, generaba cierta inquietud, así lo expresaba Lucy:

También estuvo bueno porque les decía ‘las bolsas no se comparan, 
porque son personalizadas y vos tenés un hijo yo te voy a dar para un 
hijo, si ella tiene 8 le voy a dar para 8’, ahora ya no se comparaban 
las bolsas.

Durante este período continuaron con los programas de recepción de 
recursos económicos antes señalados, que a su vez otorgaron mayo-
res montos, aun cuando no llegaban a cubrir todas las necesidades. 
Asimismo, reciben mensualmente un aporte en mercadería por parte 
del municipio que cubre las necesidades a lo largo de una semana; y 
cuentan también con algunos aportes irregulares de un colegio pri-
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vado de CABA, que sirven para armar algún bolsón de “emergencia” 
para familias en situaciones puntuales. Estos aportes puntuales, in-
cluidos los estatales, se hacen desde la red mayor a la cual pertene-
cen que es la Red El Encuentro.
En cuanto al espacio educativo, las actividades pedagógicas, al inicio 
del ASPO, quedaron en segundo plano; el eje y lo central era resolver 
la alimentación, y se dedicaron íntegramente a ello: “Las familias 
están intentando resolver el tema de la comida básicamente, después 
resuelven el tema de las escuelas y nosotros quedamos como en ter-
cer lugar con las actividades pedagógicas–lúdicas” (Mauro).
Y fue durante 2021 que se replantearon su labor considerando que 
hay que continuar con otras acciones bajo el supuesto –tal como se-
ñala Mauro– de que “no está bueno subestimar a la gente porque la 
gente puede pensar más allá de la comida en el Juancho”. Además 
de la urgente necesidad de estar presentes desde lo alimentario, es 
importante también retomar la presencia desde lo pedagógico.
Nos cuenta que, en un primer momento, para reestablecer el vínculo, 
junto con la vianda entregaban, en un folio, actividades para que lxs 
niñxs realizaran en sus casas, pero rápidamente notaron que ello 
podría representar una mayor carga y, a su vez, no eran realizadas 
ya que “algunos contaban con un solo celular para las tareas de la 
escuela, otros no contaban con datos móviles y en otros casos con 
ningún dispositivo para poder conectarse”. Otra opción que contem-
plaron fue la de vincularse con lxs niñxs que quedaron fuera del sis-
tema de la virtualidad, bajo la modalidad de burbujas acercándoles 
propuestas pedagógicas.



254

Nora Goren ET AL

Es claro que para Mauro, como para quienes conforman el Lagar-
to, es desolador ver los centros vacíos, lo que la pandemia está 
produciendo

es una angustia desesperante porque vos veías ahí todo el tiempo 
chicos corriendo, gritando, haciendo su actividades en el patio, y de 
repente entrar y hay un silencio total… y se perdió eso el vínculo 
con ellos, el poder estar con ellos, saludarnos, abrazarnos, saber si 
están bien, saber si están mal, qué les está pasando; la dinámica dia-
ria, digamos, se perdió todo eso que para nosotros, eso es un montón, 
porque nuestro trabajo pasa por eso, básicamente, por el vínculo que 
construimos con ellos.

Por su parte, el Espacio de Mujeres tuvo que dejar de alquilar la 
casita que las albergaba varias veces a la semana y volvió, como en 
sus orígenes, a cohabitar el Centro Comunitario. En el aislamiento, 
las educadoras que coordinan el área recurrieron a las alternativas 
virtuales de comunicación, pero sin poder hacer frente al principal 
obstáculo que se hace presente en este contexto: los escasos disposi-
tivos tecnológicos y los recursos materiales de las mujeres que parti-
cipan. No obstante, con todos los cuidados que la coyuntura implica, 
no perdieron el contacto: mensajes que llevaban su tiempo en ser res-
pondidos, pero que siempre estaban. Así, el hecho de estar presentes 
y saber que había con quien contar no desaparecía ni se esfumaba.
Sin embargo, fue también época de cosecha. Sabemos que las crisis 
económicas, el no poder circular para cuidarnos, el tener que estar 
muchas horas en el mismo espacio, repercuten en el incremento de la 
violencia de género, específicamente la que se vive al interior de los 
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hogares. Las mujeres del barrio tuvieron al Centro Comunitario como 
punto de referencia y a él acudieron para pedir ayuda en casos de vio-
lencia y otros ligados al consumo problemático. Al respecto, Soledad 
nos dice:

Yo siento que es por el tiempo ya que nosotras estamos ahí, lo leo que 
es más por el lado de que nosotras estamos ahí, que nos van cono-
ciendo, que funciona del boca en boca... Creo que va más por ese lado, 
porque hace ya cinco años que estamos ahí.

Desde sus inicios, y más allá del contexto de pandemia, el Espacio 
de Mujeres no cuenta con articulaciones a nivel estatal, pero sí se 
encuentra presente la referencia a una trama de organizaciones, es-
pacios y compañeras referentes que trabajan en acompañamientos o 
prevención ante la violencia de género. Con ellas pudieron contar a lo 
largo de estos meses, saber que están para cualquier consulta parece 
ser algo muy valorado.
Los encuentros presenciales posteriores al inicio de la pandemia se 
dieron recién hacia finales del año 2020, y se retomaron en febrero de 
2021 con algunas, muy pocas, actividades. En este tiempo resaltan 
haber charlado mucho sobre el rol de las mujeres en la casa, porque 
sintieron en su cotidiano cómo se acentuó el trabajo y eso las llevó a 
reflexionar sobre las desigualdades que implican las labores domés-
ticas y de cuidados. Ese reencuentro presencial es relatado cómo algo 
tan necesario y difícil de ser suplantado cuando la realidad cotidiana 
de la poca conexión y la sobrecarga se hace presente, y solo se com-
prende con las expresiones de alegría impresas en los rostros de las 
mujeres cuando pueden asistir al espacio.
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En cuanto a la relación con el Estado y el acceso a los programas de 
gestión nacional y provincial, se destaca que es a través de la Red 
que se configura este vínculo:

Desde la Red gestionamos mucho esto de actualizar los precios; 
mandamos notas también, estamos haciendo mucha fuerza para 
que nos reconozcan como educadores y trabajadores comunitarios, 
pero todo desde la Red, por centro solo no. Es decir, desde la Red 
también evaluamos quién necesita más, cómo está cada centro, y ahí 
es el aporte. Estuvo bueno que el programa contempló esto de lo de 
las porciones, que no estaban incluidas... los que aparecieron en la 
pandemia no estaban.

REFLEXIONES FINALES

Un recorrido por el texto nos muestra que el centro comunitario El 
Lagarto Juancho es una co-construcción con todos los habitantes del 
barrio, que se propone otra forma de estar, de vivir el barrio y de pro-
yectarse. Allí, la labor por ellxs realizada tanto durante la pandemia 
como antes, repone una demanda histórica que es su reconocimiento 
como trabajadorxs, y en el presente, en tanto trabajadorxs esenciales 
y, por lo tanto, ser un grupo contemplado para recibir la vacuna con 
prioridad. Además del reconocimiento, otra demanda es poder contar 
con más recursos y equipamiento para las “salitas”–centros con quie-
nes también articulan cotidianamente.
El acto de entrega del alimento, acción central durante este período, 
se erige como un momento de suma importancia y que marca la cla-
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ra impronta de este tipo de construcción, que queda tan claramente 
expresada en palabras de la propia Lucy:

A pesar del plástico, a pesar del tapaboca, [...] hay que estar […] y es 
que yo, llegaba a la hora de las viandas y ponía mucha música, para 
que no sea como: hoy dejo la vianda y me voy..., es como una sensa-
ción muy fea que trae esa persona […] Bueno ya que estamos aquí, 
así como la música, la sonrisa, esto de ponerle mucha onda también, 
¿viste? Y ya venía alguien y te contaba algo retremendo y ya la sa-
camos para el otro lado; no nos podíamos abrazar, pero por lo menos 
escucharlos y ya era un aporte, yo creo.

Sin duda, la entrega de alimentos en estos centros comunitarios 
como el Lagarto es, además, un momento en el que también circulan 
la escucha, la solidaridad, el vínculo que se nutre y se alimenta de 
intercambio, de saber que hay con quien contar. Esa matriz sitúa al 
otro en un nosotrxs. Quien va a recibir la vianda no es un número, no 
es una boca, y la entrega no es el punto final de la circulación, sino 
más bien aquel punto de encuentro y de continuidad de algo que em-
pezó hace mucho. Así, el espacio sin planificación previa, pero sí con 
previa construcción de lazos de confianza, fue de gran ayuda para las 
mujeres y la comunidad que no la estaban pasando bien.
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La intención de esta propuesta es describir el entrecruce de tensio-
nes y dilemas abierto por la virtualización total de la Licenciatura en 
Enfermería a raíz de la pandemia por COVID-19. A tales fines, recu-
peraremos distintas líneas de análisis convergentes, con la intención 
de identificar algunas de las múltiples dimensiones imbricadas en 
aquel entrecruce.
Las reflexiones que compartimos en este artículo son producto de 
inquietudes en torno a la enseñanza y el aprendizaje en entornos 
universitarios que anteceden a la pandemia. A partir de marzo de 
2020, con la virtualización total de las clases en la Universidad, el 
diario de campo que ya veníamos llevando para describir situaciones 
que nos interrogaban fue colmándose de escenas inéditas. Suma-
mos entonces a nuestro diario, a la par de nuestras experiencias 
docentes, documentos vinculados con la temática (resoluciones de 
la UNPAZ en particular, y del mundo universitario en general; artí-
culos en medios de comunicación; publicaciones y debates en redes 
sociales). Con posterioridad, comenzamos a realizar entrevistas a 
colegas docentes y a estudiantes. Un primer momento de revisión y 
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análisis fue hecho en función de las últimas Jornadas Democracia 
y Desigualdades del Instituto de Estudios Sociales en Contextos de 
Desigualdades (IESCODE/UNPAZ). Lo que presentaremos surge de 
ese repertorio empírico.

LA (PRE)HISTORIA RECIENTE

Las denominadas genéricamente “Universidades del Bicentenario” se 
integraron al escenario de la educación superior en Argentina entre 
2007 y 2015 con un mandato específico: inclusión con calidad. Estas 
universidades, emplazadas en territorios atravesados por múltiples 
injusticias y situaciones de precariedad, se caracterizan por favorecer 
el acceso y la permanencia de estudiantes provenientes de familias 
sin tradición universitaria. La UNPAZ pertenece a este universo.
La creación de universidades que incorporen a sectores histórica-
mente excluidos puede transformarse en una inclusión excluyente 
(Lenz, 2016), es decir, en un llamado a participar de instituciones 
que luego resultarán expulsivas, en la medida en que lxs estudiantes 
esperados no coincidan con lxs que realmente se acerca (Ezcurra, 
2007). En pos de evitar estas situaciones, la UNPAZ ha ido desa-
rrollando una serie de estrategias para maximizar las posibilidades 
de éxito de sus estudiantes. Siendo una institución que está viendo 
aumentada su matrícula año a año, aquello conlleva la necesidad de 
gestionar los recursos del mejor modo posible para dar cuenta de su 
mandato de inclusión educativa.
Desde nuestro rol como docentes de dos materias de ciencias sociales 
en la Licenciatura en Enfermería, hemos protagonizado distintas in-
novaciones en pos de cumplir con aquel mandato. En esta carrera, la 
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cantidad de inscriptxs fue creciendo exponencialmente: de 213 ingre-
santes en el primer cuatrimestre de 2012, el nuevo plan de estudios 
se puso en marcha en 2017 para 810 estudiantes y, en la actualidad, 
para el primer cuatrimestre de 2021, la cantidad total de estudiantes 
cursando la carrera es de 2583, según datos del Sistema de Organi-
zación y Control de Datos (SOCD) de nuestra Universidad. De tal 
modo, uno de los recursos que se mostró como particularmente escaso 
fue el espacio físico. Luego de ampliarse a edificios cercanos, la op-
ción elegida por la UNPAZ para responder a esta demanda creciente 
frente a la insuficiente capacidad aularia fue acompañar en el plazo 
inmediato la construcción edilicia con la virtualización parcial de al-
gunas de sus materias. Entre ellas, las nuestras, de contenido teórico.
Finalizado nuestro primer cuatrimestre de sendas cursadas bimo-
dales (en parte presenciales, en parte virtuales) la evaluación que 
realizamos señalaba principalmente dificultades. En términos de 
desigualdad, nos preocupaba notar el ensanchamiento de brechas de 
acceso entre lxs estudiantes que podían mantener la periodicidad en 
la plataforma virtual y quienes no lo lograban, o que directamente 
no tenían acceso. Nuestra preocupación nos llevó a señalar que, dada 
la meta de inclusión, era necesario “incluir la pregunta acerca de 
qué educación ofrecer para garantizar posibilidades reales de éxito” 
(Adissi y Ferrero, 2020). Es que el estudiantado paceño, entre los di-
ferentes niveles de rezago que posee, vuelve ostensiva la denominada 
“brecha digital”. Se entiende por tal al conjunto de obstáculos que 
existen para un acceso y uso igualitario de estas nuevas tecnologías, 
incluyendo la disponibilidad de recursos tecnológicos y de conexión 
con una infraestructura de telecomunicaciones y redes; la accesibi-
lidad a servicios tecnológicos de calidad, es decir, lo que habitual-
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mente denominamos conectividad; y las habilidades y conocimien-
tos necesarios para un uso apropiado de estas nuevas tecnologías 
(Quiroga Branda, 2014). Consecuencia de la postergación y falta o 
interrupción de políticas públicas en pos de achicar esa brecha, esta 
dimensión de la desigualdad impacta en los procesos de enseñanza y 
aprendizaje a distancia mediados por las nuevas tecnologías.
A partir de entonces, nuestro interés estuvo puesto en preguntarnos 
acerca de los procesos de igualación que tienen lugar a través de la 
educación (particularmente, aquellos que son resultado de una pla-
nificación direccionada en este sentido) y sus condiciones de posibili-
dad, entendiendo que el mandato de “inclusión con calidad” surge en 
base a ese horizonte.

LA PANDEMIA Y DESPUÉS…

Tal como sucedió en prácticamente todo lo planificado, la pandemia al-
teró el sentido de nuestra valoración inicial acerca de la virtualización.
En cuestión de días, esa semivirtualización pasó a ser un antecedente 
de la virtualización total repentina que tuvo lugar a partir del ASPO 
–inicialmente pensada como transitoria, luego comprobada como de-
finitiva hasta nuevo aviso–. En tanto tal, se convertía en una ventaja 
comparativa ante docentes de materias que aún no habían incur-
sionado en el campus virtual. También ante la situación de otras 
universidades, la experiencia previa de la plataforma en UNPAZ se 
mostraba como un capital particularmente valioso.
De esta manera, si bien desde el punto de vista de la oferta curricular 
para nuestras materias implicó una suerte de ventaja contar con un 
espacio virtual previo y con cierto recorrido pedagógico respecto de 



265

Desafíos de la virtualización educativa en contexto de pandemia

esta modalidad, es preciso señalar que este proceso tensionó aún más 
las desigualdades que ya veníamos observando en nuestro estudian-
tado, al tiempo que exponenciaba las desigualdades y disparidades 
existentes al interior del cuerpo docente. Esto fue particularmente 
notorio durante el primer cuatrimestre de 2020, cuando fue preciso 
asumir la virtualización total de las clases simultáneamente al dic-
tado de las mismas, inmersxs todxs en la incertidumbre e imposibi-
litadxs de planificar a mediano o largo plazo. En aquel momento, las 
propuestas curriculares fueron más del orden de lo posible que de lo 
deseable: cada docente iba buscando distintas soluciones según los 
medios y oportunidades con que contaba. Lxs docentes nos encon-
trábamos en situaciones muy diversas como para ofrecer un mínimo 
común. El tiempo disponible, la organización doméstica, las habilida-
des para con el universo de lo virtual, la disponibilidad de equipos 
tecnológicos, la conectividad: repentinamente, todos nuestros anclajes 
y trayectorias previas se mostraban atomizando nuestra experiencia 
anterior en el aula. Pese al intento por parte de la Universidad de 
brindar una base uniforme a las propuestas, resultaba muy difícil 
pensar o diagramar estrategias colectivas. Sabíamos muy poco qué 
estaba sucediendo en el resto de las materias, o incluso al interior de 
las mismas en las distintas comisiones.
Luego de transcurrido el primer cuatrimestre de virtualización to-
tal, al revisar nuestro diario de campo encontramos que una dimen-
sión constitutiva de aquel proceso había sido el resquebrajamiento 
de las expectativas recíprocas entre docentes y estudiantes. Así lo 
analizábamos:
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La presencialidad implica un encuentro mediado por una institución 
que nos aloja corpóreamente en un tiempo y espacio determinados y, 
de tal manera, nos iguala aunque sea mínimamente en esa situación 
de cara a cara y encuadra nuestras expectativas recíprocas, filiándo-
las respecto de tradiciones más amplias (educativas en particular, 
y jerárquicas en general, en cuanto al rol docentes-alumnxs). Por el 
contrario, al conectarnos desde nuestras realidades domésticas, la 
institución tiende a borrarse y emergen con fuerza todos los múlti-
ples aspectos diversos y desiguales que nos son propios. Por un lado, 
lo relativo a la posibilidad concreta de comunicarnos: disponibilidad 
de equipos y de conectividad, tanto por parte de cada unx de lxs 
estudiantes como de cada unx de lxs docentes. También, claro, las 
destrezas previas respecto del manejo de estos entornos. Por otro 
lado, las condiciones en que accedemos a esos encuentros: nuestras 
respectivas realidades habitacionales y familiares, los arreglos de 
cada núcleo respecto de las actividades de cuidado, la existencia o 
no de personas dependientes en cada ámbito, son aspectos en los que 
somos profundamente diferentes, y desiguales. ¿Cómo pensar la ca-
lidad educativa en este marco? Pero, por sobre todo, ¿cómo pensarla 
en el marco de los procesos de igualación que configuraban nuestro 
horizonte? (Adissi y Ferrero, 2020).

En aquel trabajo describíamos la colisión de expectativas que habían 
rodeado a una situación de enseñanza y aprendizaje inédita. Entre 
las posibilidades reales de lxs docentes, y las necesidades no solo pe-
dagógicas sino también emocionales de lxs estudiantes, las desigual-
dades que ya habíamos visualizado con anterioridad se mostraban 
en su faceta más desalentadora.



267

Desafíos de la virtualización educativa en contexto de pandemia

Recuperando la preocupación propia de las Universidades del Bicen-
tenario, que podría sintetizarse en el propósito de inclusión con ca-
lidad, nos preguntábamos cómo generar dispositivos de igualación. 
Señalábamos que, ante la sensación de que se estaba resquebrajando 
el contrato didáctico, aparecía la necesidad de construir un andamia-
je mínimo de expectativas recíprocas, que estructurase el proceso de 
enseñanza y aprendizaje a modo de relación social. De esta manera, 
conjeturábamos, sería posible anclar lo interpersonal en un marco ti-
pificado y anticipable desde el que orientar nuestras interacciones.
Entendimos que encuadrar institucionalmente nuestra tarea era par-
te de los procesos de igualación a los que nos interesa tender. Que no 
se trataba meramente del respeto a nuestro propio tiempo de trabajo y 
a nuestras necesidades laborales y pedagógicas, sino que en este mis-
mo gesto también estamos estableciendo un marco de igualación.
Lo institucional necesariamente implica un límite, una demarcación 
entre el adentro y el afuera, entre lo oportuno y lo inconveniente y, 
también, entre lo público y lo privado, entre el ámbito privado y el 
doméstico. Nos hemos preguntado si acaso nuestro rol sería co-crear 
institución en aquellos sectores socialmente desfavorecidos, donde uno 
de los efectos de la vulneración histórica que han venido sufriendo tal 
vez sea, precisamente, su marginación respecto de las instituciones 
formales (la educación, el trabajo, la salud, etc.). Como todo marco, no 
podía contemplar todas las situaciones personales de estudiantes y 
docentes, que eran y son muy variadas y de muy distinto orden, pero sí 
lograba establecer una plataforma para que el segundo cuatrimestre 
tuviera un punto de partida compartido, que hiciera posible sostener 
el espacio virtual de clases. Y que diera cierta idea de retorno a una 
rutina de “vida universitaria” mínimamente previsible.
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Esta estrategia se nos presentaba como un modo de reponer lo insti-
tucional como mediación entre estudiantes y docentes. La platafor-
ma virtual y la unificación de formatos promovida por la UNPAZ a 
través de distintas capacitaciones docentes fueron contribuyendo a 
afianzar nuestra búsqueda, bajo una misma direccionalidad.
Ahora bien, ha transcurrido ya el segundo cuatrimestre de 2020 y 
estamos atravesando el primero de 2021. La situación parece rela-
tivamente estabilizada, al menos en el sentido de la previsibilidad 
de nuestros intercambios y mediaciones. Sin embargo, las preguntas 
acerca de cómo tender hacia una inclusión con calidad siguen vigen-
tes. Sabemos que queremos ofrecer propuestas de excelencia acadé-
mica, pero aún no sabemos bien cómo lograr que todxs puedan no 
solo acceder a ellas, sino también sostenerse, participar, apropiarse 
de las herramientas conceptuales que brindamos, sentirse interpe-
ladxs por el diálogo que proponemos entre sus saberes y experiencias 
y nuestros contenidos disciplinares. Por eso, seguimos preguntándo-
nos: ¿de qué manera debemos ejercer hoy nuestro rol docente en aras 
de contribuir a los procesos de igualación social?

DEL OTRO LADO DEL CELULAR

Entre los datos que fuimos construyendo acerca de las condiciones 
de acceso a la virtualidad por parte del estudiantado, uno particu-
larmente significativo refería al equipamiento a través del cual lxs 
estudiantes se conectaban al campus. En términos cuantitativos, no 
era menor la porción que contaba únicamente con un celular inteli-
gente dentro del grupo familiar, por lo que lxs estudiantes se veían 
obligadxs a supeditar el acceso a nuestra plataforma a una serie de 



269

Desafíos de la virtualización educativa en contexto de pandemia

arreglos sobre momentos y prioridades, dado que sus hijxs también 
requerían de estos teléfonos para conectarse con sus respectivos en-
tornos educativos. Esto implicaba no solo participar de foros y descar-
gar materiales, sino también poder leerlos sin necesidad de conexión.
En el caso de quienes sí cuentan con celulares inteligentes, el ac-
ceso a la lectura y escritura por este medio no colabora con el for-
talecimiento de habilidades académicas, como la lectura analítica y 
crítica (acompañada, por ejemplo, de estrategias como el subrayado 
o los comentarios al margen) o la reescritura y corrección gramático-
ortográfica. Junto con lo anterior, y a la par de quienes cuentan con 
computadora (mayormente, en estos casos, también de uso compar-
tido), la conectividad resulta un problema. Si bien fue alentador el 
convenio con compañías telefónicas en función de que el acceso a pla-
taformas con extensión edu.ar no consumiera datos, no siempre se 
cuenta con señal suficiente o continua. Además, para los encuentros 
sincrónicos,1 aún utilizamos plataformas que sí consumen datos, lo 
que genera una barrera más en el acceso igualitario a la enseñanza.
Equipamiento y conectividad se han ido convirtiendo en un requisito 
excluyente para sostener con calidad una cursada. Si a ello sumamos 
las características de los entornos habitacionales y domésticos en 
que tienen lugar las prácticas de estudio que conocemos por investi-
gaciones previas, o suponemos por los relatos recibidos por parte de 
estudiantes, el resultado es desalentador. Lxs estudiantes se esfuer-

1. Aunque en algunas materias hayamos optado por grabar videos explicativos, colocarlos en la 
Nube UNPAZ y desde allí compartirlos vía campus para evitar el consumo de datos, los encuen-
tros sincrónicos para dudas, preguntas etc., son un factor expulsivo para quienes no tienen datos o 
conexión por cable o wifi a internet.
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zan por seguir el ritmo a los contenidos, pero las condiciones en que 
lo hacen son fuertemente desgastantes.
En este sentido, preguntas que resultaban incipientes el año pasado 
comienzan a ganar cierto lugar en nuestras preocupaciones. Porque 
junto con los procesos de igualación a los que nos interesa tender, se 
vuelve notoria la necesidad de ciertas acciones en pos de compensar 
desigualdades estructurales, que escapan a nuestra capacidad de ac-
ción. Limitado así nuestro accionar al contexto de las asignaturas, la 
tensión que enfrentamos tiene lugar entre adaptarnos a situaciones 
de desigualdad, buscando compensarlas (por ejemplo, orientando a 
estudiantes a través de WhatsApp cuando no logran acceder al cam-
pus, o respondiendo inquietudes en momentos del día o de la semana 
que no son los prefijados para nuestra jornada laboral) o bien sos-
tener el marco de igualación que nos propusimos anteriormente, a 
sabiendas de que más de unx quedará excluidx.
En algunos casos minoritarios, encontramos que la virtualización 
puede ser percibida como ventajosa para quienes de esta manera 
“ahorran” tiempo de viaje hacia el establecimiento, encuentran más 
facilidad para conciliar sus horarios personales con las actividades 
que ahora son asincrónicas, o bien pueden articular de distintas for-
mas y siguiendo una diversidad de estrategias las actividades fa-
miliares o laborales con las educativas. No resulta infrecuente, por 
ejemplo, visualizar en los pequeños cuadrados de nuestros encuen-
tros virtuales a estudiantes que están en algún medio de transporte 
público, en un ámbito hospitalario, o al cuidado domiciliario de algún 
paciente. ¿En qué medida esto permite la inclusión y en qué medida 
conspira contra la calidad? Esta también es otra pregunta que nos 
realizamos con frecuencia. ¿En qué medida nuestro modelo previo de 
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los ámbitos académicos como “torres de marfil” condiciona nuestras 
valoraciones y en qué medida es preciso un ambiente que favorezca 
la concentración?
Sumado a lo anterior, si una característica habitual del estudiantado 
de la UNPAZ es trabajar a la par de la cursada, en Enfermería quie-
nes han iniciado actividades profesionales (algo que puede encon-
trarse en los primeros años en varios casos, y que es casi universal 
para los dos últimos, una vez obtenido el título intermedio) suelen 
tener más de un empleo. A su vez, el contexto de pandemia reforzó 
estas tendencias, puesto que se produjo un aumento de la demanda 
laboral para profesionales de enfermería. En este sentido, resulta 
pertinente traer aquí el relato de la entrevistada2 que presentamos 
para esta publicación:

El año pasado, también por la situación económica, el papá de los 
nenes se quedó sin trabajo y yo decidí que habiendo tantas posibili-
dades de trabajo, tantas ofertas, dije bueno, voy a tener otro trabajo 
[…] me contrataron de ocho de la mañana a tres de la tarde. Enton-
ces yo… este… iba al trabajo a las diecinueve, al sanatorio, salía a 
las siete, volaba hasta […] la ambulancia de emergencia […], llegaba 
a las ocho, a las tres de la tarde salía, llegaba a mi casa, almorzaba, 
me bañaba y a dormir hasta las siete del día siguiente. Y así todos 
los días porque tenía una noche de descanso que no… en realidad no 
terminaba de descansar.

2. Nuestra entrevistada es estudiante del segundo ciclo de la carrera, en 2019 terminó el primer 
ciclo recibiéndose de enfermera profesional y desde entonces se desempeña como tal. Vive en 
José C. Paz, aunque no es oriunda de allí. Trabaja en un sanatorio, en el área de Terapia Intensiva, 
actualmente en su mayoría internados por COVID-19. Entrevista realizada en abril de 2021.
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En las palabras de nuestra entrevistada también recuperamos algo 
que comentan nuestrxs estudiantes con frecuencia: si bien siempre 
en enfermería la sobrecarga laboral y el estrés fueron experiencias 
mayoritarias, la pandemia ha instalado un nivel de desgaste emocio-
nal aún mayor. Por un lado, por la deshumanización que conlleva el 
aislamiento de estos casos, tanto respecto de sus familiares como del 
poco tiempo que deben pasar con ellxs lxs enfermerxs. Por otro lado, 
porque para quienes trabajan en internación, el fallecimiento es una 
situación recurrente

De las quince camas que tenemos se llegaban a llenar ocho, siete. 
Ahora están todos llenos, la mayoría respirados, todos con COVID. 
Tengo tres sospechas, de las tres sospechas dos van a ser positivos 
seguro, porque en la tomografía uno ya se da cuenta como están com-
prometidos los pulmones y la verdad que mucho óbitos. De hecho, de 
los quince que tuvimos anoche yo sé que uno que encima no es por 
COVID […] es el único que va a salir, los demás no.

La virtualidad demanda cierta disponibilidad mental y genera mayor 
tensión, por ejemplo, a la hora de mantener un encuentro sincrónico 
vía alguna plataforma. En esos espacios la mayor parte de la carga 
está puesta en lo que se dice, y queda por fuera todo el otro aspecto de 
la comunicación, referida a lo no dicho o lo no verbal que hacen a la 
comunicación. Es importante, ante todo, no dormirse. En cuanto a lo 
asincrónico, implica manejarse en el marco de una comunicación que 
suele no ser la predominante en los espacios cotidianos: la escrita. 
Tanto sea leyendo como escribiendo, el desafío de la concentración y 
la comprensión de esta mediación, para muchxs novedosa, se impone 
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como una característica propia de la educación a distancia. En pala-
bras de nuestra entrevistada:

El año pasado me conecte a un solo zoom […] y lo único que me acuer-
do, creo que, lo voy a decir sin vergüenza, creo que apague la cámara 
porque me quedé dormida. Después nunca más me conecté y este año 
[…] hago así, pongo en la computadora, apago la cámara y estoy escu-
chando constantemente mientras, no sé, lavo los platos, cocino, trato 
de hacer dos cosas a la vez para mantenerme despierta, activa y no 
dormirme, no es una cuestión de “me está aburriendo el otro”, “no me 
parece importante lo que me estés diciendo”, sino de cansancio.

REPROBADXS, IMPOSIBILITADXS, ESENCIALES

Dado que en nuestra carrera buena parte del estudiantado ejerce 
la profesión antes de obtener sus respectivos títulos (de hecho, re-
levamos que con frecuencia hay quienes ingresan a la carrera luego 
de desempeñarse en distintas tareas de cuidado, muchas veces in-
cluso como ayudantes o auxiliares de enfermería), la pandemia por 
COVID-19 ha implicado la confluencia de múltiples situaciones de 
desgaste. Por un lado, el propio de cualquier persona, por la incerti-
dumbre sanitaria y económica, y por la retracción de las actividades 
sociales y de esparcimiento. Por otro lado, el de una sobrecarga labo-
ral y un desgaste emocional casi sin precedentes. Finalmente, el de 
sostener la cursada en contextos desfavorables y con escasas garan-
tías de éxito. A lo que se suma, paradojalmente, la esperanza de que 
una titulación mejore su situación laboral.
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Como si aquello fuera poco, nuestra carrera plantea aún otras parti-
cularidades dignas de consideración. Porque mientras anteriormente 
mencionábamos que para nuestras materias la virtualidad se había 
ido rutinizando, hay una parte de las asignaturas del área profesio-
nal, para los cinco años de la licenciatura, cuyos contenidos curricu-
lares son parcial o totalmente prácticos. Esto demanda la inserción 
en establecimientos de salud, imposibilitada en contextos de pan-
demia (las instituciones asistenciales clausuraron sus funciones for-
mativas) o bien la participación en distintas acciones comunitarias, 
también restringidas por la pandemia. El resultado: estudiantes que 
se desempeñan en el campo de la enfermería, pero ven trabado su 
acceso a la titulación por la exigencia de cumplimentar las denomi-
nadas prácticas pre profesionales.
Cabe advertir que, si bien esta es una arena de debate en la actuali-
dad, las prácticas pre profesionales son consideradas como parte de 
la currícula debido al carácter formativo con que son planificadas, 
implementadas y evaluadas, por lo que no cualquier actividad del 
campo de la enfermería puede asumir sin más esa categoría. Existe 
entonces la necesidad de garantizar estándares de formación que no 
logran acreditarse si no es en el marco de prácticas diseñadas en 
base a detallados requerimientos didácticos. De fondo, otros debates 
atraviesan la situación: ¿es realista suponer que una titulación aca-
démica permitiría una mejora en la inserción laboral? Lo único que 
podemos responder al respecto es que esta es, por cierto, una ilusión 
fuerte para nuestrxs estudiantes.
Volviendo al plano de las actividades curriculares efectivamente de-
sarrolladas, el desgranamiento de estos cuatrimestres, del cual por 
el momento solo tenemos datos parciales y aislados, parece ser bas-
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tante importante. A juzgar por lo que nos relatan lxs estudiantes, las 
dificultades que hemos ido enumerando y el consiguiente desaliento 
juegan un papel importante. Sin embargo, junto con la enumeración 
de situaciones per se negativas, cabe aún mencionar la ausencia de 
factores de estímulo y aliento que, caracterizando a la presenciali-
dad, aún no hemos encontrado cómo reponer en los formatos a dis-
tancia. En otras palabras, si bien la esperanza de obtener una titula-
ción es un motor importante (que desconocemos con precisión qué rol 
juega en la actualidad), hay otras motivaciones que sostienen a lxs 
estudiantes en la cursada, siendo fuente de apoyo. Nos referimos a 
lo que se ha denominado “comunidad universitaria”, que hace tanto 
al vínculo entre docentes y estudiantes como a la relación horizontal 
entre pares.
Porque mientras en pos de la virtualización realizamos una bús-
queda pedagógica intensa por volver accesibles nuestros contenidos 
bajo este formato, probando las mejores formas de articular lo sin-
crónico y lo asincrónico, lo expositivo y lo participativo, lo oral y lo 
escrito, desarrollando nuevos andamiajes en términos de hojas de 
ruta, consignas, ejercicios, materiales audiovisuales, y haciendo un 
intenso trabajo de búsqueda y compilación de recursos de todo tipo, 
esto lo hicimos –cabe resaltarlo– en pos de reponer los contenidos 
de nuestras asignaturas. Hay algo de esto que resulta artificioso. 
Porque mientras que, en pos de la reposición de los contenidos de 
nuestras asignaturas, realizamos una búsqueda pedagógica inten-
sa por volver accesibles nuestros contenidos bajo este formato (pro-
bando las mejores formas de articular lo sincrónico y lo asincrónico, 
lo expositivo y lo participativo, lo oral y lo escrito, desarrollando 
nuevos andamiajes en términos de hojas de ruta, consignas, ejer-
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cicios, materiales audiovisuales, y haciendo un intenso trabajo de 
búsqueda y compilación de recursos de todo tipo), quedó de lado, 
inevitablemente, la sociabilidad, la construcción de un “nosotros”, de 
los lazos interpersonales, de las miradas cara a cara, de todo aquello 
que acompaña, sostiene, estimula.
Entre docentes y estudiantes nos contactamos casi exclusivamente 
por lo específico de cada materia. Quedan por fuera “los pasillos”. 
El cruzarse por casualidad, en la escalera, en el ascensor, en el 
bar. El comentario al pasar. El saludarse, simplemente: un saludo 
porque sí, porque te vi y te reconocí, aunque hoy no curses conmigo. 
El espacio público. Ese espacio inintencionado, donde no nos junta 
una finalidad concreta y específica sino la pertenencia, el confluir en 
tiempo y lugar, y reconocernos en esos espacios.
Entre estudiantes, la sociabilidad provocaba, a su vez, afinidades, 
validaciones, debates, solidaridades. Recuperando una vez más las 
palabras de nuestra entrevistada:

El ambiente, el estar ahí y algo consecutivo de todas las semanas, 
“vamos a dar esto” y lo tenemos organizado […] un aula como es… 
estamos todos juntos, entonces hay un intercambio de ideas y tal vez 
salen… “esto me quedó pendiente y bueno, volvemos a ese tema”. Al 
menos a mí me pasa así. […] En el aula es, bueno, tenemos esta idea, 
o quedó esto y uno, bueno, va a pensar “ah tiene razón, me sirve” y 
bueno, lo va llevando a cabo. […] Eso sí, sí, sí, eso sí lo extraño, sí. 
Porque aparte, si bien cómo usted dice, bueno, por ahí hablamos de 
otros temas y bueno, siempre el bar de enfrente o los mates entre cla-
ses, este… siempre se hablaba de cómo continuar, bueno ¿Necesitas 
ayuda en esto? Bueno, nos acompañábamos.
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REFLEXIONES FINALES

2020 fue para nosotras un año signado por las dificultades docentes 
para diseñar e implementar una propuesta contrarreloj de virtua-
lización de contenidos inclusiva y de calidad. Una vez más organi-
zadas, en principio, en el mundo de la virtualidad, emergen nuevos 
interrogantes en torno a aquella meta democratizante: inclusión con 
calidad. La calidad de lo que hacemos y la calidad del perfil profesio-
nal al que apostamos no ha dejado de orientarnos. Pero, ¿logramos 
armar propuestas inclusivas? ¿Con los contenidos de nuestras asig-
naturas basta para hacerlo? ¿Cómo evitar reproducir desigualdades?
Pandemia mediante, el estudiantado parece enfrentar cada vez más 
dificultades. O tal vez somos nosotras quienes cada vez podemos 
acercarnos a más dimensiones propias de su posición. Si inicialmen-
te nuestra preocupación central era la brecha digital, su persistencia 
es solo un aspecto de las preguntas que nos hacemos. Las dificulta-
des para sostener la cursada en una carrera como Enfermería van 
mucho más allá. Con particularidades para el primer ciclo, antes de 
la obtención del título intermedio, y el segundo ciclo, cuyo egreso lle-
va a obtener la licenciatura, buena parte de nuestrxs estudiantes se 
encuentran trabajando en servicios de salud. A la carga material y 
emocional de sus empleos podría estar sumándose un posible desa-
liento ante la imposibilidad de avanzar con la carrera. Sea por incon-
venientes en las condiciones bajo las que acceden a los contenidos 
digitales o por la situación particular de las prácticas pre profesiona-
les, ante la necesidad de concretar la graduación en contextos donde 
el recurso humano en salud es clave y escaso, las dificultades para 
lograrlo parecen multiplicarse.
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Ante la situación desatada por la pandemia, las respuestas en cuanto 
al acceso a la educación superior han sido plurales. La virtualización, 
sin lugar a dudas, ha sido clave para dar continuidad a la afiliación 
universitaria y sostener los procesos de enseñanza y aprendizaje. Por 
otra parte, mientras que esta ha sido una respuesta general del campo 
educativo, la UNPAZ se ha mostrado particularmente atenta al acom-
pañamiento de los nuevos formatos con distintos recursos. Sin embar-
go, hay una parte de materialidad que aún falta atender, que es la 
que hace al acceso doméstico de nuestros estudiantes (equipamiento, 
conectividad, junto con posibilidad de acceder a materiales escritos).
Mientras tanto, desde los servicios de salud siguen demandando 
profesionales. ¿Los demandan por su perfil técnico-instrumental o 
por su calidad de cuidado? ¿Estaremos contribuyendo con el perfil 
que requiere el mercado laboral? ¿Nos interesa atenernos a aquel? 
Nuevas preguntas que nos interrogan ante nuestrxs estudiantes, tan 
esenciales como desorientadxs ante la virtualización de la comuni-
dad educativa. Ya en el plano de lo intersectorial, la necesidad de ar-
ticulación entre educación, salud y trabajo se pone particularmente 
de relieve en las situaciones comentadas.
Junto con lo anterior, un aspecto más humilde, más desconsiderado, 
nos ha sorprendido en nuestro trabajo de campo. Tal vez aquí sí poda-
mos tener más margen de acción para pensar estrategias desde abajo, 
desde nuestras trincheras educativas, que estén a nuestro alcance. 
Nos referimos al entretejido vincular, a todo lo que la universidad pre-
sencial proveía casi inadvertidamente, de la mano de sus contenidos 
y sus propuestas formativas. Nos preocupa la inclusión educativa, no 
profundizar desigualdades en el acceso a la educación superior, pero 
persistir en la Universidad no tiene únicamente que ver con el grado 
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de apropiación y familiaridad con los contenidos, con que estos resul-
ten significativos y vayan siguiendo un grado de complejidad apropia-
do. Para evitar la selectividad académica, el apoyo que pueda brindar 
el ambiente institucional resulta clave en muchas trayectorias.
Los procesos de afiliación y pertenencia han sido abordados por es-
tudios previos principalmente en cuanto a los cursantes iniciales. 
Ezcurra (2007), por ejemplo, describe estas situaciones para quie-
nes están realizando la transición al mundo universitario, quienes 
están viviendo un ajuste académico, pero también social, sobre todo 
en aquellos casos donde el estudiantado proviene de poblaciones que 
–por desigualdades históricas– no cuentan con el capital cultural 
esperado en función de la cultura académica dominante. En estos 
casos, pondera el intercambio con pares y docentes para lograr ese 
doble ajuste, académico y social.
Nos preguntamos en qué medida las circunstancias descritas en este 
trabajo no provocan la necesidad de considerarlos continuos y trans-
versales a todo el itinerario formativo. La variedad de capitales nece-
sarios para graduarse parece diversificarse respecto de lo tematizado 
hasta el momento. Lo cual nos lleva a interrogarnos aún más acerca 
de cómo contribuir a hacer una realidad la meta de inclusión con 
calidad. O en qué medida lo señalado como relevante para quienes 
ingresan a la vida universitaria no resulta pertinente considerarlo a 
lo largo de todo el itinerario universitario, para que este sea exitoso 
en términos de permanencia y terminalidad.
Encontramos aquí una necesidad que aparece como novedosa: repo-
ner, de alguna manera, el lazo propio de la “comunidad” universita-
ria. Nos preguntamos, ahora, cuánto de habilitador de lo educativo 
hay en lo colectivo, en los lazos que se generan dentro de una insti-
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tución. Si acaso el aprendizaje humano no viene condicionado por 
estos lazos, por el apego, la reciprocidad. Si acaso es posible enseñar 
únicamente desplegando en secuencias apropiadas determinados 
contenidos. ¿Y cómo reponer, en la virtualidad, aquello que no está? 
Es preciso integrar en un mismo entretejido a todxs nuestrxs estu-
diantes, sea cual fuere su condición de origen. Necesitamos recrear 
el espacio público de nuestros edificios de alguna manera. Espera-
mos contribuir al debate en torno de cómo pensar estrategias que 
nos permitan recuperar estos aspectos perdidos, fundamentales para 
garantizar la inclusión educativa, y con ella, continuar construyendo 
prácticas de igualación.
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INTRODUCCIÓN

Dentro del último semestre de la pandemia por COVID-19, de octu-
bre hasta abril de 2021, el Estado nacional ha realizado acciones vin-
culadas a paliar el impacto de la misma especialmente en los sectores 
populares donde se encuentra gran parte de los flujos migrantes en 
la Argentina. Desde el punto de vista normativo se realizó un avance 
fundamental a partir de la derogación del Decreto N° 70 de 2017, 
que fue celebrada por los organismos internacionales dado que mo-
dificaba aspectos de la Ley de Migraciones N° 25.871/03 y su Regla-
mentación N° 616/10, que vulneraban el debido proceso, el derecho a 
la defensa y el derecho a la unidad familiar de los migrantes (www.
argentina.gov.ar, 25 de marzo de 2021).1 Esta decisión, así como la 

1. Por primera vez en su historia, el Comité de Trabajadores Migratorios (CMW, por su sigla en 
inglés), el Comité de los Derechos del Niño (CRC) y el Comité contra la Tortura (CAT) de Nacio-
nes Unidas realizaron una comunicación conjunta en la que aplaudieron la decisión del Presidente 
Alberto Fernández de derogar el Decreto N° 70/17 (Ver https://www.argentina.gob.ar/noticias/
naciones-unidas-celebro-la-derogacion-del-dnu-7017-que-violaba-los-derechos-de-las-personas).
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gestión de la Dirección Nacional de Migraciones que posponía el ven-
cimiento de las residencias conforme avanzaba la pandemia alivió, 
en parte, la situación de algunos migrantes. La deuda pendiente se 
produce a nivel económico, fundamentalmente, a partir de la dilación 
en cuanto a acceder al DNI y, por ende, en lo inmediato, a la posibili-
dad de obtener alguno de los programas de asistencia estatales.
No somos originales al señalar que existe una distancia entre la ley 
escrita y su efectiva aplicación. Además de considerar las distintas 
maneras en que cada jurisdicción ejecuta y gestiona la información y 
accesibilidad a derechos, esta variable se cruza con la coyuntura de 
estar viviendo un momento inusitado en cuanto al alcance de la crisis 
del COVID-19, que atraviesa de forma transversal nuestra sociedad y 
el mundo. Por esa razón, hemos realizado entrevistas a dirigentes de 
distintos espacios que trabajan con población migrante de la región 
noreste de la provincia de Buenos Aires, indagando acerca de cuál 
había sido el principal problema que estaba dejando el COVID-19 en 
su barrio, municipio o comunidad y, en segundo lugar, cuáles habían 
sido las respuestas que se habían articulado a nivel nacional, pro-
vincial, municipal o barrial. El presente escrito, que es producto de 
entrevistas que realizamos en abril y mayo de 2021, se organiza de la 
siguiente manera: a) Migraciones en José C. Paz; b) Análisis cualita-
tivo: población migrante y COVID-19 y c) Algunas conclusiones.

MIGRACIONES EN JOSÉ C. PAZ

En José C. Paz los principales grupos migrantes son los provenientes 
de Paraguay y, en menor medida, del Estado Plurinacional de Boli-
via, Senegal y Venezuela. Asimismo, estas corrientes, más recientes, 
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conviven con las antiguas de principios del siglo XX – italianas, por-
tuguesas, españolas y japonesas– que se habían vinculado con activi-
dades del modelo agroexportador y, luego, se retroalimentan con los 
flujos de posguerra, a mediados del mismo siglo (Castiglione, 2019).
Al ser José C. Paz un partido de reciente creación (1994) existen es-
tructuras institucionales jóvenes que cohabitan con lógicas de etapas 
previas como un paraje del viejo partido de General Sarmiento. José 
C. Paz ha sido pueblo a fines del siglo XIX, estación de ferrocarril 
y, hoy, ciudad donde todos, en gran medida, “se conocen”, pero que 
guarda en la memoria momentos de importante productividad indus-
trial (desde ladrillos y dulces hasta autos) a mediados de la década 
del 1950, y que sufrió los embates del modelo de desindustrializa-
ción promovido por la última dictadura cívico-militar que sustentó 
el modelo neoliberal, arrojándolo a sus consecuencias, como a tantos 
partidos del conurbano bonaerense y pueblos del interior del país.
Esta transformación llevó a migrantes de los países limítrofes que 
trabajaban de forma más descentralizada, en fronteras o cultivos re-
gionales, a que acudieran a los cordones de los conurbanos de las 
grandes ciudades a buscar un horizonte más alentador, renovando el 
escenario de estas localidades y conviviendo con los flujos anteriores 
de migraciones europeas, por lo general, en una relación de subalter-
nidad (Dalle, 2016).
En el presente, la estructura económico-productiva del municipio de 
José C. Paz se caracteriza por una producción de servicios (87,55% 
de servicios inmobiliarios, empresariales y de alquiler; comercio por 
mayor y por menor; reparación de vehículos automotores y motoci-
cletas; efectos personales y enseres domésticos; y transporte, almace-
namiento y comunicaciones) marcadamente superior a la producción 
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de bienes, 12,45%, que se caracteriza principalmente por el aporte 
de tres rubros al subsector: la industria manufacturera, que repre-
senta el 58,09%; la construcción, el 26,07% y electricidad, gas y agua 
con un registro de 15,62% (Programa de Estudios del Conurbano, 
2016). Estos datos son de 2016, previos a la crisis económica que se 
despliega en el período del gobierno de la Alianza Cambiemos, que 
profundizó la desigualdad, y se ahondaron a partir de la pandemia 
por el COVID-19.

ANÁLISIS CUALITATIVO: POBLACIÓN MIGRANTE Y COVID-19

A través de entrevistas con diferentes organizaciones sociales que 
trabajan en el territorio, buscamos dar respuesta, en primer lugar, a 
cuál había sido, o “estaba siendo”, en virtud de la segunda ola decla-
rada en abril de 2021, el principal problema a partir de la crisis del 
COVID-19 en el barrio, la comunidad o la institución en la cual desa-
rrollaba su actividad haciendo énfasis en la situación de los migran-
tes en ese contexto. Observamos que las respuestas se entrelazan 
combinando temáticas y evidenciando la complejidad del escenario y 
las múltiples variables que se involucraban.
Una de las entrevistas realizadas fue a Rodrigo Barrios, responsable 
de Encuentro Peronista de José C. Paz e integrante de la Unión de 
Trabajadores y Trabajadoras de la Economía Popular (UTEP) que, 
como muchas organizaciones, nace como parte de un partido político, 
pero el contexto y las redes con el fin de conseguir subsidios requie-
ren de la formación de cooperativas o ONG, que le brindan otro hori-
zonte de posibilidades y una llegada más abarcadora.
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Esta organización, durante estos años, ha absorbido numerosas fun-
ciones de acción e intermediación con otros organismos del Estado, 
como SEDRONAR, Espacios de Primera Infancia con alcance para 
100 familias, un convenio con el Programa de Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD) y el Ministerio de Desarrollo Social para 
poder hacer comedores, entre otras actividades como adquirir un 
espacio para trabajos de herrería y carpintería. Esto lleva a nu-
merosos aprendizajes y habilidades que permitan llevar un plato de 
comida a los barrios y formalizar oficios: “A partir de la pandemia pu-
dimos meter proyectos porque era virtual y nos permitía mandarlos, 
sin salir del barrio: te puedo decir que fue lo único bueno”.

La pobreza que estamos viendo es complicada, ves que el gobierno le 
está inyectando, pero […] Yo lo que veo es que hay muchos que están 
volviendo, por ejemplo, a Paraguay, que los conozco, cinco concretos, 
que planifican quedarse un año allá. Los bolivianos de la parte textil 
se les paralizó el trabajo, los que tienen pequeños talleres en el Ba-
rrio Néstor Kirchner o en Lamas, son textiles. Se les retrasó mucho 
el tema de la producción textil, por la bajada o la prohibición de los 
shoppings, no laburaron nada, a fin de año remontaron y ahora de 
nuevo en “la lona”, se les atrasaron mucho los pagos. Y los paraguayos 
que trabajan en obras […] no están consiguiendo trabajo…yo creo que 
una de las cosas que ven más resueltas en Paraguay es el alimento, 
son del campo muchos y no les falta para comer, y acá en Argentina 
está faltando para comer, entonces…En Argentina nos está costando 
comer y en la casa de sus padres tienen huertas, animales, están cer-
ca de su familia, tal vez no tienen otras comodidades como hay acá, 
pero no les falta la comida”.
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Figura 1. Comedor armado en una casa del Barrio Urquiza 
de José C. Paz.

Fuente: provista por un contacto, pero de autor desconocido.

Del trato cotidiano y de la red de comunicaciones que articula, el 
entrevistado sabe de familias que han retornado a su sociedad de 
origen por un período para cuidar a sus padres y visitar, y dejan fa-
miliares jóvenes al cuidado de su casa aquí.
Asimismo, se observa un número creciente de puntos de cambio don-
de volvió el trueque a partir de grupos de WhatsApp y Facebook, co-



289

Pandemia y población migrante: el acceso a derechos como cuestión

mercializando desde ropa, calzado, juguetes e implementos de cocina 
usados hasta comida.
En relación con la población migrante, de acuerdo a nuestro entre-
vistado, “Siempre caemos en la documentación, es clave, es funda-
mental […] está en la agenda del gobierno ordenar a esa situación…
mientras sobrevivir”.
En esa línea, otra de nuestras entrevistadas de la Secretaría de In-
tegración Socio Urbana dependiente del Ministerio de Desarrollo So-
cial, que prefiere no dejar su nombre, sumaba la situación del trabajo 
informal como una de las grandes falencias: “En cuanto a los traba-
jadores, la precarización laboral que se observa es angustiante. Ya 
que con tal de no perder sus trabajos se arriesgan ante la pandemia 
y acceden a trabajar en condiciones inseguras en lo sanitario”. Esto 
redunda en una “falta de atención primaria para prevenir una esca-
lada de cuadros clínicos en diagnósticos más graves”.
Toda esta situación llevó a una sobrecarga de los espacios organiza-
dos o comunitarios, “que no dejaron de realizar las tareas que venían 
desarrollando, por ejemplo: apoyo escolar en burbujas, comedores, 
merenderos, asesoramiento en documentación, trámites, urgencias”.
Dentro de la migración reciente en José C. Paz se ha registrado la 
presencia de migraciones subsaharianas. Por esa razón, nos pareció 
importante entrevistar a un representante del Movimiento de Tra-
bajadores Excluidos, Nicolás Villalba, que trabaja con vendedores 
ambulantes senegaleses y peruanos, como claros exponentes de la 
economía popular más precarizada. Desde su observación y accionar 
en el territorio, señalan que, desde 2015, la comunidad senegalesa 
se vio nutrida por un nuevo flujo que buscó, por vías instituciona-
les, la posibilidad de acceder a sus derechos, así como conseguir una 
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delegación consular (la más cercana se encuentra en Brasil) a fin de 
facilitar los trámites para poder conseguir la documentación y re-
gularizar su situación: “Buscaron por el lado de las escuelas de es-
pañol, el tema de la documentación, y por la violencia institucional 
que sufrieron en distintos momentos en la calle”, especialmente en 
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Esta última tuvo un hecho 
muy confuso y rápidamente resuelto en José C. Paz cuando la Policía 
incautó mercadería, en julio de 2020 (Diario P, 23 de julio de 2020) 
por equivocación. Inmediatamente la comunidad y las organizacio-
nes mediaron para su solución inmediata (El Primero Noticias, 23 de 
julio de 2020).

Figura 2. Presencia y apoyo de la comunidad senegalesa.

Fuente: provista por un contacto, pero de autor desconocido.
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El entrevistado manifestaba que la recesión económica llevaba a la 
imposibilidad de pagar el alquiler y los servicios. Pero dentro de este 
círculo, la posibilidad de alquilar se realiza sin contratos formales 
y, a veces, con una elevada cifra, al no tener garantías en el país, 
provocando conflictos en los que intervenían los abogados de las or-
ganizaciones sociales –a los que llegaban a través de comentarios y 
contactos– que mediaban

Un arrastre de la recesión y una imposibilidad de seguir con esa idea 
de poder mandar plata a Senegal y que Argentina es un buen lugar 
con respecto a la apertura de la inmigración, en 2016 dijeron, “no es 
tan así” y se profundizó en la pandemia. La situación era bastante 
dramática, no tenían acceso a un Programa como el IFE, y eso aceleró 
el confinamiento y problemas, sobre todo alimentario, que yo antes no 
había escuchado: nos pedían comida. Ellos son bastante reservados 
y nos pasó que pedían comida, y activamos gestiones, provinciales y 
nacionales y nos ayudaron desde Derechos Humanos de Provincia, 
pero no era permanente. Desde allí se hicimos campañas solidarias 
o ayudamos desde los merenderos, durante los cuatro o cinco meses 
fuertes. Algunos se arriesgaban a salir [a vender].

Especialmente en los primeros cinco meses de la pandemia, los con-
flictos iban escalando, intentando desalojos por parte de los arrenda-
tarios, pero la mediación llevaba a acuerdos de palabra que se iban 
solucionando a partir de las distintas fases y los migrantes podían 
vender alguna mercadería. También se han llevado casos a los Cen-
tros de Acceso a la Justicia en provincia.



292

Noelia Villarroel y Celeste Castiglione

Esa situación se fue resolviendo, no de manera total ni para todos, 
pero tuvo un gran costo psicológico y emocional, producto de dificul-
tades de la pandemia –en la que todos los conocidos estaban igual– y 
la distancia con su familia: “fue muy doloroso para ellos, porque vi-
nieron con una lógica de trabajo y de mandar dinero a Senegal. Hay 
algunos que se fueron a visitar y no pudieron volver”. O bien, algunos 
quedaron “atrapados” en el país, sin poder desplazarse porque no 
podían acceder a la aplicación “Cuidar”.
Dentro de los saberes previos con los que contaba esta migración y 
sus flujos recientes, José C. Paz y Morón son lugares de referencia 
para el comercio popular. Afortunadamente, pudieron alquilar un 
espacio a una cuadra de la estación donde, por la noche, se juntan 
para comer todos juntos, y donde esperan que se desarrolle la escue-
la de español, ya que, si bien hablan razonablemente bien, no saben 
escribir, aunque muchos de ellos son bilingües o trilingües (wolof o 
xhosa, francés y la lengua de la sociedad de destino) y tienen un alto 
nivel educativo (OIM, 2020). Las restricciones de la Unión Europea, 
cada vez más prohibitivas en las últimas décadas, llevaron a obtener 
el visado en Brasil y luego ingresar hacia otros destinos de Latinoa-
mérica, a partir de redes y cadenas migratorias con una importante 
base religiosa (Zubrzycki, 2011).
A fin de adentrarnos en una respuesta acerca de las acciones del 
Estado en la gestión de la crisis del COVID-19, Verónica Alfonzo, 
de la Dirección de Asesoramiento Documentario para Extranjeros 
de la Municipalidad de José C. Paz, nos señalaba que la principal 
dificultad radicaba en la posibilidad de acceder a los turnos que las 
distintas agencias brindaban y habilitaban. Desde su gestión, una de 
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sus funciones es el asesoramiento y tramitación de la documentación 
que el migrante que debe completar

Los que dependían de un consulado x se trababan porque estaban 
cerrados, o abrían quince días sí luego quince días se cerraban, con 
pocos turnos y que tardaban en otorgar. No se podían tener “permi-
sos” de tránsito, esas que se daban por 24 horas, solo para “esencia-
les” y no podían ir a CABA a buscar papeles a los consulados o hacer 
trámites.

A pesar de las restricciones presenciales en la Municipalidad, siguie-
ron el asesoramiento por teléfono y en forma virtual. En esas ins-
tancias pudieron incorporar lo que la funcionaria llama “inclusión 
digital” ya que le generaban un mail al solicitante para incorporar 
al RADEX (Radicación a Distancia para Extranjeros. http://www.mi-
graciones.gov.ar/radex/). Luego de abonar la tasa establecida por ley, 
les llega una credencial que les permite acceder a la plataforma y 
pueden subir la documentación requerida para recibir la “residencia 
precaria”, con una cita para los datos biométricos y cerrar el trámite, 
también por esa vía. Si bien ya lo hemos analizado en los anteriores 
informes (Castiglione y Maceri, 2020; Villarroel y Castiglione, 2020), 
podemos sumar las dificultades que implica el abono de la tasa y el 
seguimiento en función de la conexión a internet que habrán pro-
fundizado las dilaciones. Muchas veces, las actas de nacimiento se 
pudieron haber perdido en la sociedad de origen o, como también 
sucede en nuestro territorio, algunos niños no son anotados, aunque 
en RENAPER se encuentra simplificando este trámite para niños de 
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0 a 18 años a partir de una campaña reciente (www.argentina.gov.
ar/noticias, 13 de marzo de 2019).
La funcionaria de la Municipalidad entrevistada nos relataba que, a 
pesar de los problemas cruzados, pudieron regularizar a 215 migran-
tes (entre abril y julio de 2020) cerrando sus expedientes, pero que la 
principal problemática se encontraba en un aspecto emocional de los 
migrantes que implicaba asistirlos para poder sostener el proceso: 
“la frustración…de los límites y de terminar su trámite, que no es 
engorroso, pero lleva tiempo y le dan ganas de bajar los brazos y ahí 
nuestra función era de contención”. También nos contaba la impoten-
cia y la incertidumbre que sentían cuando desconocían las leyes o fal-
taban los papeles, habiendo hecho un esfuerzo económico o pidiendo 
permisos en los trabajos para acercarse a preguntar, incluso por la 
vacuna, que en mayo de 2021 se habilitó también para extranjeros en 
la provincia de Buenos Aires (https://vacunatepba.gba.gob.ar/).
Cuando las restricciones se fueron levantando progresivamente pu-
dieron acceder a la asistencia territorial y orientar in situ, acercán-
dose a los barrios, pero las deudas son muchas y la llegada siempre 
es parcial y heterogénea, teniendo ahora una nueva contramarcha en 
virtud de la segunda ola.

ALGUNAS CONCLUSIONES

Como hemos relatado, todos los entrevistados coinciden en que la do-
cumentación es la principal dificultad que obtura las posibilidades de 
encuentro entre el migrante y el Estado en todas sus formas de asis-
tencia. Particularmente, en la económica, a través de los programas 
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de transferencia de ingresos tales como el IFE, la AUH, Potenciar 
Trabajo, etc.
Como hemos constatado con la Encuesta Nacional Migrante en la 
Argentina que llevó al Anuario Estadístico Migratorio de la Argen-
tina (2021), del que hemos participado, la documentación y su ac-
ceso afecta particularmente a los migrantes provenientes de países 
“Extra MERCOSUR no europeos”, ya que el 42% de los encuestados 
tuvo dificultades para adquirirla (AEMA,2021:45), seguidos por los 
provenientes del “MERCOSUR”, que asciende al 21%.
En lo que respecta a la alimentación, los migrantes, al igual que los 
connacionales, obtienen la asistencia a través de los comedores y me-
renderos barriales quienes no solicitan documentación que acredite 
su situación de vulnerabilidad. Para ello, se ponen en juego las es-
trategias de sobrevivencia entre las cuales se destaca la peregrina-
ción institucional (Massa, 2010): recorren distintas organizaciones 
que brindan alimentos, vestimenta, asesoramiento sobre gestión 
de documentación, etc. En este sentido, los territorios del AMBA se 
presentan como insularizados (Soldano, 2010), donde la falta de re-
cursos económicos, como tener dinero cargado en las tarjetas SUBE, 
sumado a la prohibición de circulación sin el permiso de trabajado-
res esenciales, impide la salida desde el barrio hacia el centro. En 
nuestros entrevistados, la falta de movilidad territorial se subsana 
mediante la implementación de las tecnologías tales como el uso de 
la mensajería de WhatsApp, correos electrónicos, etc.
Tal como describen nuestros entrevistados, resulta relevante re-
marcar la cuestión documentaria de la población migrante en lo que 
respecta al acceso efectivo a los derechos sociales, políticos y econó-
micos. Teniendo en cuenta que la gestión documentaria requiere de 
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energía vital y de recursos económicos y simbólicos, las agencias es-
tatales son fundamentales en el acceso a este derecho a la identidad 
de los migrantes. Al mismo tiempo, el DNI es el que regula los demás 
derechos tales como poder desempeñar una actividad económica de 
forma registrada. Más allá que en el sistema de salud también se re-
quiere la presentación del DNI, ciertos Centros de Atención Primaria 
de la Salud siguen atendiendo y facilitando el acceso. Por último, en 
el contexto actual, las aplicaciones como “Cuidar”, que emiten los 
permisos de circulación, han incluido entre sus opciones el no contar 
con DNI argentino.
Como señala Grimson, “los grupos y las identificaciones no pueden 
comprenderse en sí mismos, sino en relación con otros, en un entra-
mado de relaciones que repone una situación de contacto” (2005: 17) 
y, para los migrantes, como para todas, todas y todes, es indispensa-
ble el reconocimiento del sujeto como tal y es allí donde las políticas 
públicas deben operar, al igual que la red consular y sus asociacio-
nes, para poder articular los medios que, junto al Estado, aceleren 
las formas de su regularización y reconocimiento.
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INTRODUCCIÓN

En el mes de marzo de 2020 el gobierno nacional argentino anun-
ció por cadena nacional que comenzaría una nueva etapa denomina-
da Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio, más conocido como 
ASPO. Esta política implicó el inicio de un confinamiento estricto 
ante la llegada de la pandemia de COVID-19 a este país. A partir de 
este momento, la mayoría de las actividades comenzaron a desarro-
llarse en el ámbito doméstico y la circulación por el espacio público se 
vio severamente restringida.
La novedad del confinamiento estricto, a medida que se fue pro-
longando en el tiempo, trajo consigo el reforzamiento de las des-
igualdades preexistentes vinculadas al género, la clase social y la 
edad, entre otras estructuras productoras de brechas sociales (Boy 
y Marcús, 2021). Si bien el ASPO ralentizó los contagios por CO-
VID-19 y permitió dotar a un sistema de salud desfinanciado, im-
plicó también la pérdida de empleos, el incremento de la pobreza y 
de la deserción y rendimiento escolar. En este contexto, la población 
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travesti y trans que obtiene usualmente sus ingresos económicos a 
partir de la oferta de sexo en la vía pública y/o de la atención de co-
mercios se vio sumamente afectada en lo monetario, lo habitacional 
y en su acceso a la salud.
En forma simultánea, el Estado nacional desarrolló nuevas políti-
cas sociales que permitieron a vastos sectores acceder a montos de 
dinero para paliar lo urgente. Algunas de estas políticas se denomi-
naron Ingreso Familiar de Emergencia (IFE) y Potenciar Trabajo, 
entre otras. En este contexto de emergencia sanitaria, económica y 
social, travestis y trans comenzaron a reforzar su organización colec-
tiva para acceder a las prestaciones gubernamentales, pero también 
para autogestionar soluciones habitacionales y sanitarias. En este 
capítulo, se concibe al contexto pandémico como un escenario que 
visibilizó en la agenda pública los problemas sociales de un grupo 
poblacional históricamente vulnerado y que, a su vez, le posibilitó 
el acceso –en mayor o menor medida– a ciertas prestaciones. Esta 
perspectiva, además, invita al análisis del modo en que las organiza-
ciones territoriales articularon y demandaron al Estado (municipal, 
provincial y/o nacional) para llegar a subgrupos poblacionales que 
vieron recrudecer aún más su calidad de vida. A su vez, en este tra-
bajo se ofrecerá una mirada analítica y procesual de las estrategias 
delineadas por la población travesti y trans residente en el noroeste 
del Conurbano Bonaerense para atravesar la pandemia a más de 
un año del establecimiento de las primeras medidas de aislamien-
to. Tal como señalamos en publicaciones anteriores (Boy, Rodríguez, 
Basualdo, Farji Neer y Newton, 2020), las carencias alimentarias, el 
temor a los desalojos, la interrupción de los tratamientos de salud 
por las restricciones a la circulación y la perspectiva “sesgada de la 
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policía durante los controles del ASPO, que siempre fue una mirada 
dirigida especialmente a las personas travestis y trans” (Cáceres et 
al., 2021: 62) fueron dimensiones que reforzaron las condiciones des-
iguales en las que esta población reproduce su vida cotidiana.
En línea con lo anterior, en este capítulo se dará cuenta de cómo el 
ASPO implicó para la población travesti y trans la elaboración de 
nuevas estrategias, en general colectivas, para solucionar sus nece-
sidades habitacionales, sanitarias e, incluso, para (re)instalar en la 
agenda pública demandas de larga data como el cupo laboral trans 
en un contexto en el que el gobierno nacional decidió firmar decretos 
que tuvieron como finalidad reparar postergaciones históricas para 
con esta población.
En cuanto a lo metodológico, este capítulo recupera entrevistas en 
profundidad1 a referentes territoriales travestis y trans del noroeste 
del Conurbano Bonaerense realizadas durante 2020 y 2021, y ana-
liza documentos (decretos, normativas y orientaciones de políticas) 
a los fines de comprender este nuevo marco de posibilidades. Se to-
mará en cuenta también cómo este nuevo escenario de demandas de 
esta población llegó a la Universidad Nacional de José C. Paz.

1. En este trabajo utilizamos fuentes primarias surgidas de entrevistas realizadas por el equipo de 
investigación del proyecto “Población trans y acceso a la salud post ley identidad de género: avan-
ces y limitaciones en el Conurbano Bonaerense, 2018-2020” Resolución N° 369/2018. También 
utilizamos entrevistas realizadas por María Florencia Rodríguez para la revista Idelcoop y por Ca-
mila Newton en el marco de su proyecto de tesis doctoral “Redes transitadas, una reconstrucción 
de las estrategias de (re) producción de la vida cotidiana de las travestis y las/os trans de la región 
noroeste del Conurbano Bonaerense (2016-2024)”.
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LA EMERGENCIA DE NUEVAS POLÍTICAS PARA LA POBLACIÓN TRAVESTI Y 

TRANS EN CONTEXTOS DE ASPO

En clave procesual, la expansión de la pandemia en Argentina im-
plicó el desarrollo de nuevas políticas en relación con la población 
travesti y trans. Cáceres et al. (2021) plantean la existencia de un 
vínculo tenso entre el Estado y las organizaciones en el cual estas 
últimas

marcan las carencias y las tareas pendientes, y ponen en valor su 
recorrido. Y en distintos escenarios críticos signados por la pandemia, 
el Estado y las instituciones supranacionales se apoyaron en las orga-
nizaciones sociales para poder llegar a quienes necesitaban asistencia 
(Cáceres et al., 2021: 63).

A continuación, se dará cuenta de algunas de las políticas implemen-
tadas durante el contexto de confinamiento.

CUPO LABORAL TRANS: LA FIRMA DEL DECRETO PRESIDENCIAL

El primer reconocimiento del cupo laboral para población travesti y 
trans tuvo lugar en la provincia de Buenos Aires durante la gober-
nación de Daniel Scioli, en 2015, a través de la Ley N° 14783. Sin 
embargo, la misma se reglamentó cuatro años más tarde mediante 
el Decreto N° 1473/2019, hacia el final de la gobernación de María 
Eugenia Vidal luego de intensos reclamos de las organizaciones de la 
sociedad civil. Durante esos cuatro años, las intendencias poco imple-
mentaron la ley sancionada.
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En diciembre de 2019, con la asunción del presidente Alberto Fer-
nández y en el marco de la creación del Ministerio de las Mujeres, 
Géneros y Diversidad, comenzaron a delinearse políticas públicas 
con perspectiva de derechos humanos, género y diversidad sexual. 
En esta línea, el 3 de septiembre de 2020, en pleno ASPO, se publi-
có en el Boletín Oficial el Decreto N° 721/2020 denominado “DCTO-
2020-721-APN-PTE - Cupo laboral” firmado por el presidente. Este 
decreto funda su argumentación en el respaldo de convenciones in-
ternacionales a las que Argentina adhirió y por medio de las cuales 
se comprometía a respetar los derechos humanos en general y de 
travestis y trans en particular, desde una perspectiva sexo genérica y 
de integralidad de derechos básicos como el trabajo, la salud y la edu-
cación (Infoleg, 2020). En los “considerando” del decreto presidencial, 
el diagnóstico partió de la situación social, económica y política de 
la población travesti y trans situada en el presente y en el pasado 
reciente. Se señaló lo siguiente:

Que, asimismo, las personas travestis, transexuales y transgéne-
ro han sido criminalizadas por la normativa contravencional y de 
faltas y también son víctimas de violencia institucional ejercida en 
muchos casos por agentes de las fuerzas de seguridad. A esta si-
tuación se suma, como se dijo, la exclusión histórica de los ámbitos 
educativos y la dificultad en la obtención de trabajos formales y es-
tables. Todo ello evidencia la situación de vulnerabilidad en la que 
se encuentran estos colectivos ante la escasa y muchas veces nula 
posibilidad de acceder a un trabajo en condiciones igualitarias, y ello 
conlleva en numerosas ocasiones, y en ese contexto, al ejercicio de la 
prostitución (Infoleg, 2020).
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Tal como se describe en el texto elaborado por el Centro de Estudios 
Legales y Sociales (CELS), la publicación de este decreto presiden-
cial no pasó desapercibida en la comunidad travesti y trans y las 
reacciones no tardaron en llegar:

En una escena más cercana en el tiempo, el jueves 3 de septiembre, 
cerca de la medianoche las notificaciones de los grupos de Whatsapp 
de activistas no paraban de sonar. La incredulidad se mezclaba con la 
emoción, la emoción con la esperanza y la súbita esperanza con llanto. 
Mientras tanto, y en simultáneo, se sumaban visitas a la web del Bo-
letín Oficial. El cupo laboral travesti-trans acababa de ser sancionado 
por el Decreto 721/20. Era real. Era una conquista. Y eso no le quitó 
a la celebración cierto estupor porque saliera por decreto presidencial 
(Cáceres et al., 2021: 66).

El cupo laboral para travestis y trans dispone que el uno por ciento 
de los puestos laborales de la administración pública nacional sean 
ocupados por travestis, transexuales y transgéneros (Infoleg, 2020) 
siempre que cumplan con la idoneidad necesaria. Se reconoce en el 
decreto que quienes no hayan culminado los estudios secundarios y 
que ocupen un cargo en la administración pública, se comprometen 
a terminar la educación obligatoria. Y el Ministerio de las Mujeres, 
Géneros y Diversidad se vio comprometido a realizar capacitaciones 
de sensibilización dirigidas a toda la administración pública nacional 
para acompañar el ingreso de población travesti y trans a espacios 
de trabajo.
El cupo laboral trans es un reconocimiento a una demanda central de 
la comunidad travesti y trans y fue parte de las demandas centrales 
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de las marchas del Orgullo a lo largo y ancho del país en los últimos 
años. Sin embargo, tal como se sostiene en el texto de Cáceres et al., 
“quedan muchas incertidumbres: respecto de los tiempos para la im-
plementación de la norma, sobre la inclusión de las personas no bina-
rias en las políticas de cupo, sobre quiénes van a acceder y cómo van 
a definirse los criterios de admisibilidad” (Cáceres et al., 2021: 67).
Melina Mazzarotti, integrante trans de la Coordinación para la Pro-
moción de la Empleabilidad de las personas Travestis, Transexuales 
y Transgénero del Ministerio de las Mujeres, Género y Diversidad 
hace referencia a la necesidad de promover la capacitación de las 
personas trans y generar espacios laborales amigables, que realmen-
te integren

también lo que se piensa, lo que se ve y se planifica, es que esas per-
sonas que vayan a ingresar al Estado, a la administración pública 
nacional, tengan la posibilidad de terminar sus estudios, que tengan 
la posibilidad de hacer la carrera como el resto de las personas, que 
reciban la capacitación y formación para el puesto específico del que 
se trate pero también para que el ambiente y ese clima laboral esté 
exento de trans odio. Entonces hay que capacitar, hay que concienti-
zar y sensibilizar… (en Rodríguez, 2020: 78).

Otra novedad a partir de la llegada de la pandemia fue la inclusión 
de la población travesti y trans en el Potenciar Trabajo.
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POTENCIAR TRABAJO Y ENTREGAS DE MERCADERÍA

Una de las primeras intervenciones realizadas desde el Estado 
frente a las medidas de aislamiento fue la entrega de bolsones de 
mercadería de forma descentralizada a través de los municipios. La 
posibilidad de contar con esta mercadería fue de gran ayuda para 
el sostenimiento de la vida de travestis y trans. No obstante, sobre 
la base de las entrevistas realizadas se identificó que no había una 
direccionalidad ni una sistematicidad en la entrega de esos bolsones 
entre la población travesti y trans, dado que esta no era una pobla-
ción meta ni tampoco había personas travestis o trans en los espa-
cios de definición de estas políticas en los municipios. La posibilidad 
de acceder a la mercadería dependía de los contactos políticos y las 
redes previamente construidas. A más de un año del comienzo de 
estas iniciativas pudimos identificar una discontinuidad en el acceso 
a estos bolsones durante 2021.
Otra de las formas en las que el Estado se hizo presente en el con-
texto de la pandemia en la vida de la población travesti y trans fue a 
través de su inclusión en el Programa “Potenciar Trabajo” del Minis-
terio de Desarrollo Social de la Nación a partir de mediados de 2020. 
Esta iniciativa, que sí definía de forma programática a la población 
travesti y trans como destinataria, permitió que se incorporaran 
5000 travestis y trans en dicho programa (Cáceres et al., 2021: 59). 
Las organizaciones territoriales tuvieron a su cargo la inscripción 
de los/as candidatos/as y el envío de sus datos al Ministerio de las 
Mujeres, Géneros y Diversidad y al Instituto Nacional contra la Dis-
criminación, la Xenofobia y el Racismo (INADI). A más de seis meses 
de iniciado, su efectividad resulta parcial e insuficiente, ya que luego 
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de las primeras inscripciones no ha sido posible el registro de nuevas 
personas residentes en el noroeste del Conurbano Bonaerense. A su 
vez, tal como se relevó, se identificaron falencias en la comunicación 
de las incompatibilidades con el cobro de otras asignaciones, espe-
cialmente con el IFE.
En lo que refiere al cupo laboral trans, lentamente algunos de los muni-
cipios del noroeste del Conurbano Bonaerense están haciéndolo efectivo, 
incorporando travestis y trans a su planta de trabajadores/as. La posi-
bilidad de acceder al empleo en la administración pública municipal 
no solo transforma las vidas de las personas que logran acceder a es-
tos, sino que también permite modificar las representaciones sociales 
históricamente instaladas que asocian la identidad trans al ejercicio 
de la prostitución como única posibilidad de generar ingresos. Su in-
corporación al empleo público también transforma las instituciones 
públicas, haciéndolas más inclusivas y democráticas.
Sin embargo, en las entrevistas pudimos rastrear algunos debates 
que se plantean al interior de la comunidad travesti y trans en torno 
a la implementación del cupo laboral. Uno de ellos es la modalidad de 
contratación, dado que en algunos municipios se introducen formas 
precarias y temporales de empleo cuya asignación monetaria no es 
suficiente para el sostenimiento diario. En el contexto de la campaña 
de vacunación por COVID-19 se registraron incorporaciones de tra-
vestis y trans en los partidos de Tigre y Malvinas Argentinas aunque 
por un tiempo determinado. El mercado de trabajo privado comienza 
también a dar las primeras señales en cuanto a la incorporación de 
travestis y trans a su personal.
Otro de los debates identificados en el trabajo de campo realizado 
refiere a los criterios de asignación de puestos laborales: ¿deben in-
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gresar aquellos/as que ya poseen formación o que ya han accedido 
previamente a trabajos que exceden el comercio sexual? ¿O debe dar-
se prioridad a quienes no han tenido esa posibilidad y cuya inserción 
laboral representaría la posibilidad de formarse y capacitarse?
Las urgencias sociales vinculadas a la pandemia colocaron a la po-
blación travesti y trans en la agenda pública. Sin embargo, con el 
correr de los meses, estas iniciativas fueron dejando de ser efectivas 
en el contexto del noroeste del Conurbano Bonaerense, ya que el cupo 
laboral trans alcanzó a un número reducido de travestis y trans de 
la región. A su vez, esta población retomó el ejercicio del comercio se-
xual para solventar su supervivencia cotidiana, exponiéndose no solo 
al contagio de COVID-19 sino también a la violencia policial.

EL ACCESO A LA VIVIENDA: UNA DESIGUALDAD PERSISTENTE

Una cuestión que emerge como un tema a ser resuelto y que persiste 
en clave procesual es la dificultad estructural que tiene la población 
travesti y trans para acceder a la vivienda. En las entrevistas reali-
zadas pudo verse que junto con la dificultad de acceso a un sustento 
y trabajo digno aparecen con fuerza las malas condiciones de habi-
tabilidad y las permanentes amenazas a ser desalojadas. “Es la in-
formalidad” señalan las personas entrevistadas para referirse a las 
imposibilidades de hacer cumplir el Decreto N° 320/2020 que planteó 
el congelamiento de los alquileres y la prohibición de los procesos de 
expulsión con vigencia hasta el 31 de marzo de 2021. Como expre-
san Rodríguez, Rodríguez y Zapata (2018) son precisamente estos 
perfiles que conjugan posición de clase y género los que constituyen 
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la demanda agregada del mercado informal de alquiler de piezas, en 
condiciones de absoluta vulnerabilidad.
De manera constante y silenciosa, muchas travestis y trans son 
desalojadas de las piezas que alquilan –incluso habiendo pagado el 
mes–, con argumentos arbitrarios de parte de los/as propietarios/as, 
y mediante prácticas violentas que implican cambios de cerradura, 
apropiarse de sus pertenencias y hasta el propio uso de la fuerza fí-
sica. Estas estrategias que se replican en el Conurbano Bonaerense 
son muy comunes y habituales en los inquilinatos, hoteles y piezas 
en villas de la Ciudad de Buenos Aires.
El acceso a la vivienda constituye un aspecto central en la repro-
ducción de la vida cotidiana y a los fines de satisfacer esa necesidad 
(y ese derecho humano), la población travesti y trans –y sobre todo 
las feminidades trans– despliegan estrategias conjuntas para hacer 
frente a la necesidad de un techo. Tal como hemos mencionado en 
trabajos previos (Boy et al., 2020), al presente ellas se agrupan para 
vivir en pequeñas piezas, hacinadas. Esta situación las expone, ade-
más, a condiciones que amenazan su salud en un contexto de pande-
mia, y que se agrava cuando llevan a los clientes a sus piezas para 
subsistir. En palabras de una entrevistada trans:

Hemos tenido infinidad de casos, de chicas que han sido desalojadas, 
entonces han tenido que juntarse entre varias para poder alquilar 
una pieza a valores absurdos, hacinadas y además ejerciendo la pros-
titución lo cual es COVID seguro. No hay forma de zafarla en este 
contexto. Imagínate, de cuatro pibas viviendo en un 3x3, y saliendo a 
laburar toda la noche... Obvio te vas a contagiar y se van a contagiar 
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las cuatro. En este marco, lo más complicado es la subsistencia (en-
trevistada trans, 2021).

La problemática habitacional, y del alquiler en particular, suele ser 
tratada como un tema entre “privados” y por eso el rol de los muni-
cipios es reducido o inexistente. Una militante trans que integra la 
Asociación Permanente por los Derechos Humanos (APDH) señalaba 
que en un solo caso pudieron articular con el área de Derechos Hu-
manos del municipio de Malvinas Argentinas para evitar la expul-
sión de una compañera trans, y apenas se logró posponer el desalojo 
por un mes. La dificultad de acceso al techo se agrava, además, por 
su identidad de género en un contexto en el que los valores de los 
alquileres aumentan considerablemente a diario. Una entrevistada 
trans nos contó:

Hoy los valores de una pieza no bajan de diez lucas. Una pieza de un 
ambiente no baja de 10 lucas. Entonces con un Potenciar de 10.800 
pesos está difícil. Se tienen que juntar entre varias. El tema es que no 
te dejan de a muchas, porque no te alquilan si son muchas, y si te al-
quilan ya no te cobran diez. Se abusan de eso y te dejan, pero te piden 
cualquier cosa. Se abusan de la cuestión de ser trans para cobrarte 
más caro (entrevistada trans, 2021).

La incertidumbre por un destino estable y la desprotección estatal 
que habilita la informalidad constituyen aspectos necesarios a ser 
abordados a través de medidas estatales, en relación con el desarro-
llo de políticas de empleo hacia la población trans. Así lo expresó Me-



313

COVID-19 y población travesti  y trans

lina Mazzarotti, integrante trans del Ministerio de Mujeres, Género 
y Diversidad:

seguimos teniendo una deuda incluso de parte de la democracia para 
con nuestra comunidad, siguen siendo vulnerados muchos derechos. 
Fíjate que hace poco tiempo atrás se viralizó una noticia de una com-
pañera que tenía todo para alquilar, pero cuando la propietaria se en-
teró de que se trataba de una persona trans, decidió no alquilarle. 
Seguimos sufriendo este tipo de discriminación a diario, la violencia 
institucional con compañeras que hoy en día nos están diciendo que 
van a un centro de salud y no las quieren atender por ser trans. Es 
una barbaridad. La pelea es constante, la lucha, la militancia, tienen 
que ver con esto, con el acceso al techo, a la salud, a la educación, al 
trabajo [...] la lucha está encaminada a obtener el ejercicio pleno de la 
ciudadanía travesti-trans (entrevistada trans en Rodríguez, 2020: 76).

Si bien en el marco de la pandemia se lograron reconocimientos esta-
tales para la población travesti y trans, ninguna de estas conquistas 
puede ser pensada sin la reconstrucción de la trama social que esta 
comunidad tejió en clave espacial y organizacional. A continuación, 
se profundizará esta dimensión.

LA TRAMA SOCIAL Y LAS ORGANIZACIONES TRAVESTIS Y TRANS

En trabajos anteriores (Boy et al., 2020) se afirmó que las redes de 
apoyo y solidaridad entre la comunidad travesti y trans eran pre-
existentes a la situación de pandemia, pero que se vieron reforzadas 
a partir de esta para distintos fines: a) asistencia material (dinero, 
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bolsones de alimentos e insumos de higiene, ollas populares); b) cir-
culación de información y contactos políticos, gestión de recursos y 
c) inscripción en programas de asistencia social, turnos médicos y 
acceso a medicación y/o contención emocional.
En lo que refiere a travestis y trans –especialmente travestis y mu-
jeres trans– que se dedican a la oferta de sexo en la vía pública con 
fines comerciales, es habitual la organización en grupos distribuidos 
en diferentes zonas. Cada una de estas tiene una referente, rol asig-
nado dentro del grupo en función de la edad y la experiencia en la 
calle. Las referentes asumen, por un lado, la función de organizar 
al grupo hacia el interior, evitando y mediando en los conflictos in-
terpersonales, conteniendo y acompañando el ingreso de las trans 
al mundo del comercio sexual y, por el otro, actúan como nexos en 
la comunicación y vinculación con otros actores (clientes, policías, 
integrantes de otras zonas, entre otros) que conforman la trama del 
comercio sexual. La mayoría de las veces dichos vínculos tienen que 
ver con la negociación de la utilización del espacio público.
Las formas de organización mencionadas se han visto reforzadas en 
la pandemia y adquirieron, en algunos casos, formas instituciona-
les como asociaciones civiles. Tal como se mencionó en publicacio-
nes pasadas, las organizaciones de base territorial se constituyeron 
como un eslabón fundamental para garantizar que las políticas de 
emergencia diseñadas por el Estado nacional tuvieran llegada a la 
población travesti y trans del noroeste del Conurbano Bonaerense 
(Boy et al., 2020). No solo las organizaciones sociales operan como 
eslabón intermediario para garantizar el acceso a políticas públicas, 
sino que también recaban demandas y situaciones de vulneración 
de derechos de la comunidad que son elevadas a los municipios. La 
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trama de los vínculos opera de “arriba hacia abajo y viceversa” y 
conforma relaciones. En este sentido, un fuerte reclamo por parte de 
las organizaciones es que hay un desconocimiento del territorio –sus 
problemas, sus necesidades y sus tramas vinculares– por parte de 
las instituciones estatales. Ante dicha falta, tal como sostuvo una 
de las entrevistadas trans, son las organizaciones quienes “llevan el 
territorio a los municipios”.
Así como las organizaciones sociales funcionan como puente entre 
el territorio y el Estado, sus referentes son el puente entre las or-
ganizaciones y las integrantes de dichas zonas. En este sentido, la 
pandemia ha resultado un contexto de oportunidad en tanto permi-
tió reforzar dichas conformaciones grupales y permitió el ingreso en 
negociaciones para la obtención de recursos como, por ejemplo, la 
inscripción en programas sociales o el acceso a trabajos en áreas mu-
nicipales en el marco del cupo laboral trans. A su vez, la organización 
al interior de los grupos o zonas, además de brindar un sentido de 
pertenencia, ha posibilitado que travestis y trans negociaran como 
grupalidad con la policía para poder ejercer el comercio sexual. Estas 
estrategias fueron desplegadas en el marco de una situación límite 
cuando, por un lado, existía la prohibición para circular por la vía 
pública y, por el otro, se recrudecen sus condiciones de vida.
En lo que refiere a la organización de ollas populares entendidas 
como estrategias colectivas, la mayoría de las que emergieron en el 
noroeste del Conurbano Bonaerense fueron impulsadas por la comu-
nidad travesti y trans durante el primer semestre de 2020. Estas 
ollas han dejado de funcionar debido a que se discontinuó el abas-
tecimiento de mercadería que funcionaba durante el año anterior. 
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Las ollas dependían, en gran parte, de las voluntades y los aportes 
monetarios de quienes las llevaban a cabo.
Según los puntos de vista de nuestras entrevistadas, el vínculo en-
tre las organizaciones sociales y los municipios en la actualidad está 
siendo atravesado por un contexto de campaña electoral en el que se 
ponen de manifiesto tensiones y se priorizan ciertos aspectos en la 
agenda política que no coinciden con las demandas y expectativas de 
la comunidad travesti y trans.

LA EMERGENCIA DE LA UNIVERSIDAD PÚBLICA  

COMO HORIZONTE DE OPORTUNIDADES

Tal como mencionamos anteriormente, durante 2020 un gran nú-
mero de travestis y trans han ingresado al programa “Potenciar 
Trabajo”. Como contraprestación, existe la posibilidad de escoger la 
terminalidad educativa entre otras opciones, situación que posibilita 
que esta población termine sus estudios primarios y secundarios con 
el programa Fines.2 De esta forma, la universidad apareció entre las 
voces de las entrevistadas trans como un escenario incipiente de po-
sibilidades en sus trayectorias educativas. Esto también se vincula 
con el cupo laboral trans en tanto permitirá que quienes ingresen 
a trabajar en el sector público y no hayan finalizado sus estudios, 
puedan hacerlo. El acceso a dicho derecho es percibido como un mo-
mento clave en la trayectoria vital, en el que se puede reabrir una 

2. El plan de terminalidad educativa Fines, perteneciente al Ministerio de Educación, permite 
que personas mayores de dieciocho años puedan iniciar y/o concluir sus estudios primarios y 
secundarios, en distintas sedes que suelen ser escuelas u organizaciones sociales. Surge como 
una alternativa pedagógica para jóvenes y adultos en situación de vulnerabilidad socioeducativa.
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etapa que –en la mayoría de las historias– fue obstruida durante la 
adolescencia. Para quienes el comercio sexual ha sido vivido como 
una imposición ante la expulsión de sus hogares y el abandono de sus 
ciudades natales, la posibilidad de retomar sus estudios y continuar 
formándose implica la posibilidad de cerrar el “ciclo de la calle”. A 
su vez, esto es percibido como una conquista simbólica. Una de las 
entrevistadas manifestó lo siguiente:

Hay chicas que tienen estudios, tienen otros conocimientos. Las chi-
cas no son solamente prostitutas. Como que la gente piensa que las 
chicas son prostitutas. No, las chicas tienen estudios, tienen secunda-
ria, hay una que estudia enfermería, hay una chica transexual que es 
maestra. ¿Entendés? (entrevistada trans, 2021).

Así como la identidad está en permanente construcción, la importan-
cia del acceso a la educación radica en poder pensar en términos am-
pliados a este grupo poblacional y en garantizar distintas opciones 
para la construcción de un proyecto de vida.
En los casos que hemos podido relevar en nuestro trabajo de campo, 
encontramos que hay una orientación hacia carreras vinculadas con 
la promoción y protección de derechos como Trabajo Social y Aboga-
cía, percibiéndolas como la posibilidad de impulsar la defensa y ga-
rantía de los derechos de la comunidad travesti y trans. A su vez, hay 
un auto-reconocimiento de habilidades vinculadas con la defensa de 
sus derechos en el vínculo con la policía, motivo por el que decidieron 
formarse y potenciar dichas habilidades.
Frente a la presencia de las universidades del conurbano, cuyos pro-
yectos institucionales se vinculan fuertemente con su territorio, y en 



318

Martín Boy, María Florencia Rodríguez, Anahí Farji Neer y Camila Newton

virtud de las iniciativas públicas que colocan a la comunidad trans 
como población meta, se abre lentamente la posibilidad de que este 
colectivo pueda iniciar los estudios superiores. Sin embargo, para la 
mayoría de la comunidad travesti y trans de la región, ingresar a la 
universidad no se presenta todavía como una opción generalizada. 
Por ello, es necesario profundizar el acercamiento de las universi-
dades del conurbano a la comunidad travesti y trans local; conocer 
sus necesidades y problemas, permitir realizar las transformaciones 
institucionales necesarias para fomentar su ingreso, permanencia y 
terminalidad. Siguiendo a las entrevistadas, la implementación del 
cupo laboral trans en las universidades representaría un importante 
avance y desafío en estos nuevos tiempos.

REFLEXIONES PRELIMINARES

Cuando comenzó la pandemia por COVID-19 y las medidas de con-
finamiento, en los medios de comunicación circulaba la idea de que 
era un virus que podía afectar a cualquiera y que, en ese sentido, era 
democrático. Si bien esta afirmación era parcialmente cierta, invisi-
bilizó que no todos los grupos poblacionales llegaron en las mismas 
condiciones. En esta dirección, la pandemia y las medidas de confi-
namiento estricto pusieron al desnudo cómo las desigualdades econó-
micas, sociales y hasta políticas afectaban principalmente a ciertos 
grupos. Este capítulo da cuenta de cómo la población travesti y trans 
puede concebirse como uno de los más perjudicados.
Tiempo antes del confinamiento estricto, apenas asumido Alberto 
Fernández como presidente en 2019, se había creado el Ministerio de 
las Mujeres, Géneros y Diversidad. La existencia de este organismo 
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junto con otros, como el Instituto Nacional contra la Discriminación, 
Xenofobia y Racismo (INADI), fueron centrales en el armado de una 
nueva orgánica estatal a partir de la cual comenzaron a crearse polí-
ticas e intervenciones estatales concretas que tuvieron como parte de 
la población meta a la población travesti y trans.
Los relatos de las entrevistadas trans que aparecen en este traba-
jo dan cuenta de dos políticas que comenzaron a atravesar la vida 
cotidiana de ellas en tiempos del COVID-19: el Potenciar Trabajo y 
el Cupo Laboral Trans. Si bien esto puede ser pensado rápidamen-
te como una buena noticia, el trabajo de campo realizado permite 
identificar el desfasaje existente entre los tiempos institucionales y 
los tiempos vitales de las personas. Es decir que la población traves-
ti y trans para solucionar sus necesidades urgentes debió recurrir 
frecuentemente a otras instancias para ser resueltas. Así, las redes 
comunitarias y organizativas de esta población continuaron siendo 
protagonistas en la resolución de las necesidades más urgentes e in-
mediatas y, a su vez, en la concientización sobre sus derechos y rei-
vindicaciones históricas.
Las argumentaciones brindadas por las entrevistadas trans recu-
peraron la necesidad de implementar políticas transversales que “a 
modo de tejido” posibiliten y garanticen el acceso a trabajos dignos, 
a la educación y a la capacitación así como a la mejora de sus condi-
ciones habitacionales y sanitarias. En cuanto al acceso a la vivienda, 
puede afirmarse que la población travesti y trans tiene grandes limi-
tantes a la hora de alquilar en condiciones dignas, sin hostigamien-
tos ni discriminaciones por parte de los propietarios. Este grupo aún 
no es posicionado por las políticas públicas (provinciales y naciona-
les) de vivienda como población meta. En cuanto a la educación, de 
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a poco, se fue perfilando la posibilidad de avanzar con los estudios 
primarios y secundarios y, en algunos casos, la aspiración de los pri-
meros pasos en la vida universitaria. Este incipiente acceso de la po-
blación travesti y trans a la universidad trae consigo nuevos desafíos 
para las instituciones de nivel superior en pos de lograr su integra-
ción, problematizar la mirada cis-heteronormada de los programas 
de estudios y acompañar de manera articulada las demandas, aspi-
raciones y proyectos de vida de esta población con las características 
del territorio.
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INTRODUCCIÓN

En este trabajo se analizan datos que han sido resultado de diferen-
tes instrumentos cualitativos de recolección elaborados durante 2020 
con el objetivo de conocer el impacto de las condiciones generadas por 
el COVID-19 en el desafío de conciliar roles académicos con tareas 
de crianza y del hogar, sumadas al sostenimiento de la educación 
virtual propia y de lxs hijxs, siendo las representaciones acerca de 
ese desafío el objeto de estudio de la investigación marco en la que se 
inserta este capítulo.
En los inicios del proyecto se planteó la importancia de estudiar las 
trayectorias educativas de madres y padres que asisten a una de las 
universidades más jóvenes del conurbano; la tensión entre esas tra-
yectorias y las tareas de crianza; y las representaciones de la comuni-
dad educativa de la UNPAZ sobre la temática, con el fin de desarro-
llar estrategias que favorezcan no sólo el ingreso de estudiantxs con 
hijxs, sino, sobre todo, su permanencia y graduación en el sistema 
universitario, pues su pertenencia a la comunidad de aprendizaje 
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de la UNPAZ modifica positivamente tanto una identidad individual 
como colectiva (D’Avirro, 2017).
Aquellos datos permitieron al equipo de investigación nutrir su 
quehacer docente para la producción de materiales y flexibilización 
de estructuras que facilitaron el pasaje a la virtualidad, dado que 
ya se había construido una página web para la materia, aunque sin 
duda hubo que ampliar estrategias en pos de la continuidad peda-
gógica que se impuso con el contexto particular que nos toca vivir 
como comunidad a partir de la pandemia, lo que abrió un nuevo 
campo de análisis.
El 9 de marzo de 2020 comenzaba el primer cuatrimestre de otro 
año académico en la UNPAZ. Si bien ya todxs sabían que un virus 
desconocido para la población común acechaba desde diciembre de 
2019 en otras latitudes, era difícil imaginar lo que vendría. Alcohol 
en gel en mano, algo de “distancia” y la ilusión de que nada sería 
como en otros países del hemisferio norte, fue lo que llevamos a esos 
primeros días de clases. Nos presentamos, dimos nuestra clase y nos 
despedimos hasta la semana siguiente. Pero ese hasta luego de carne 
y hueso nunca se concretó: en una semana el país entero comenzó 
un período de permanencia dentro de casa. Lo impensado, lo que no 
tiene registro en nuestras prácticas cotidianas previas ocurrió: calles 
vacías, silencios nunca oídos, abrazos suspendidos, besos prohibidos. 
¿Tienen registro las personas de nuestra era de lo que vivieron nues-
trxs antepasadxs que se ocultaron en sótanos, buhardillas, hospita-
les, durante las guerras? Probablemente no y, además, en este caso 
no hay enemigo tangible, no se ve ni se escucha, pero está en el aire 
y tiene nombre: COVID-19.
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Durante años como equipo docente nos dedicamos a investigar y 
transferir los resultados de nuestro trabajo para flexibilizar y ade-
cuar las condiciones de cursada para aquellxs estudiantxs que asu-
men el doble desafío de estudiar y criar hijxs. Algunas preguntas 
frecuentes son realizadas en las primeras clases y son el sello per-
sonal de esta cátedra: ¿Quiénes tienen hijxs pequeñxs? ¿Están en 
edad escolar? ¿Cómo hacen para cursar? ¿Hay embarazadas?, ade-
más de cualquier otra situación personal a tener en cuenta. Pero no 
se preguntó quiénes tenían wifi o computadora: tenían un/x docentx 
enfrente, cuaderno y bolígrafo, podían empezar la universidad, y si 
bien la posibilidad de continuidad no estaba garantizada, sin dudas 
era mayor que en contexto de pandemia. Sin embargo, de un día para 
otro lo impensado nos alcanzó y nos hizo repensar nuestra tarea do-
cente e investigativa.

ASPO: ¿Y AHORA CÓMO INCLUIMOS?

La UNPAZ nació con la inclusión como lema fundacional, y un gran 
número de proyectos de extensión, dinámicas e investigaciones con 
impronta territorial contribuyen a que cada día se dé un paso más en 
dirección a ese objetivo. Lxs estudiantxs de nuestra materia1 con hijxs 
a cargo cuentan con flexibilizaciones en la cursada implementadas a 
partir de los resultados obtenidos en una investigación continua,2 

1. Psicología General y Evolutiva, Trabajo Social, UNPAZ. 
2. Proyecto de Investigación Bianual Inicial 003 concluido: “RRSS que influyen en la inclusión 
universitaria de las alumnas-madres de la Universidad Nacional de José C. Paz”. Subsidio de la 
Subsecretaría de Ciencia y Técnica, de la Universidad Nacional de José C. Paz, (UNPAZ). Período 
2015 - 2017. Proyecto de Investigación anual concluido C0021: “RRSS que influyen en la inclu-
sión universitaria de las alumnas – madres de la Universidad Nacional de José C. Paz”. Radicado
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para facilitar la conciliación entre tareas de crianza y estudios uni-
versitarios, y evitar la deserción. Cuando la virtualidad obligada es 
el único medio para sostener una cursada, las desigualdades vuelven 
a emerger, dado que aún quienes cuenten con wifi o datos móviles 
de sus teléfonos, pero tengan hijxs pequeñxs, verán relegadas sus 
tareas académicas frente a otras derivadas del confinamiento.
Al inicio de la virtualización, la materia ya contaba con una página 
web propia a la que lxs estudiantxs habían ingresado en la primera 
y única clase presencial. En esta se proveen guías de estudio, links 
y otras herramientas pedagógicas de forma gratuita desde hace dos 
años y se convirtió en el nexo de trabajo con lxs estudiantxs durante 
las primeras semanas. Aún así, durante el primer cuatrimestre, sólo 
37 de 50 estudiantxs que comenzaron el turno mañana, 21 de 40 de 
la tarde y 35 de 54 en el turno noche, continuaron con el pasaje a la 
virtualidad. ¿Hubo posibilidades de hacer algo para evitar tan masi-
va deserción?
Cinco semanas después de comenzado el cuatrimestre, se determinó 
el traslado de las materias a las aulas virtuales que abrió la univer-
sidad para dar un marco institucional que legitimara las tareas de 
enseñanza y aprendizaje que cada equipo docente sostenía a través 

en el Instituto de Estudios Sociales en Contextos de Desigualdades (IESCODE). 
Subsidiado por la Subsecretaría de Ciencia y Técnica, de la Universidad Nacional 
de José C. Paz, (UNPAZ). Período 2017 - 2018. Proyecto de Investigación bianual 
en vigencia A0030/18: “Trayectorias educativas y tareas de crianza en tensión. Re-
presentaciones de la Comunidad de Aprendizaje de la UNPAZ sobre la compatibi-
lidad de roles.” Aprobado por la Secretaría de Políticas Universitarias (SPU) del 
Ministerio de Educación, y subsidiado por la Secretaría de Ciencia y Técnica de la 
Universidad Nacional de José C. Paz, (UNPAZ). Primero en orden de mérito en su 
categoría. Radicado en el Instituto de Estudios Sociales en Contextos de Desigual-
dades (IESCODE). Período 2018 - 2020.



329

Estudiar, criar, trabajar y escolarizar en casa

de distintas vías. Esto tuvo otro impactante costo: solo 27 de 37, 13 
de 21 y 32 de 35 de aquellxs estudiantxs finalizaron el cuatrimestre 
en el campus universitario.
Si bien los portales educativos pudieron ser utilizados sin consumir 
datos, el acceso a un dispositivo o al wifi continuó siendo excluyente, 
y la ayuda o flexibilidad de la universidad encontró su límite.
Pero el interrogante que surge es si solo en unas semanas era posible 
que todxs nos adaptáramos a esta nueva realidad, más allá del es-
fuerzo de estudiantxs y docentxs en virtualizar la cursada, en acomo-
darnos en los hogares a la vida familiar aglutinada y a la posibilidad 
económica de sobrellevar el aislamiento. El contexto de pandemia 
afectó la subjetividad de toda la humanidad.
Para la OMS y la Organización Panamericana de la Salud, se pro-
duce en las personas que enfrentan situaciones de emergencias o de-
sastres, un estado de perturbación psicosocial que consiste en experi-
mentar incapacidad para manejar o afrontar aquello que lxs afecta. 
Esos son los efectos que generan los desastres o situaciones críticas 
en el ámbito psicológico individual, familiar y social de lxs afectadxs.
Es por ello que el equipo docente debió enfrentarse no solo a la reor-
ganización de la cursada en la virtualidad sino a otra tarea: acom-
pañar y contener a estudiantxs que ante el aislamiento se vieron 
afectadxs psicológica, familiar y económicamente.
Con ese objetivo se desplegaron una serie de estrategias, entre ellas, 
se decidió abrir un foro llamado “Mate imaginario” en el aula virtual, 
para que lxs estudiantxs pudieran compartir sentires y pareceres, 
habilitando un pasillo que hoy no existe para construir “grupo”, com-
pañerxs, un nosotros, aunque fuera simbólico. Sin embargo, fueron 
pocxs quienes se animaron a expresar allí sus opiniones o sensacio-
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nes, mientras que muchxs optaron por escribir correos privados a lxs 
docentxs para no exponerse delante de desconocidxs. Claro, cuando 
en la presencialidad se sale al pasillo y se generan conversaciones, 
cada subgrupo elige con quiénes y cuándo compartir.
La propuesta del foro era el encuentro y el intercambio, brindando 
un espacio que ofreciera algo de esa vida universitaria que estxs es-
tudiantxs nunca llegaron a tener, y que hace a la construcción del rol 
universitario. La invitación decía:

¿Cómo llevo la cursada virtual?: Este foro es para que escriban libre-
mente acerca de sus incertidumbres; situaciones y vivencias durante 
este difícil momento que nos toca vivir. La idea es irnos acompañando 
entre todxs, que sea un espacio de “charla” con un mate imaginario 
que promueva un intercambio respetuoso sobre lo que nos pasa como 
ciudadanxs, como universitarixs y como sujetxs, más allá del inter-
cambio académico. La participación en este espacio no es obligatoria 
ni lleva calificación alguna, pero creemos que puede ser de ayuda para 
conocernxs y atravesar mejor las particulares circunstancias que hay 
que atravesar en este primer cuatrimestre 2020.

La propuesta se hizo con la intención de generar un espacio que: 1) 
propicie el encuentro y humanice la cursada; 2) escape al confina-
miento, acercando a lxs estudiantxs a esos pasillos que hoy no reco-
rren y 3) donde lxs docentxs podríamos leerlxs sin fines “educativos”, 
para conocerlxs, saber de sus vivencias, opiniones, necesidades, y 
ayudar en algo a la construcción, al menos parcial, del vínculo do-
centx–alumnx que suele ser un pilar importante para acompañar 
cursadas y proyectos, incluso, en la presencialidad. Como afirmamos 
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anteriormente, pocxs participaron, tal vez, por la necesidad de uso 
de dispositivos, no saber usar un foro, exponerse sin un feedback in-
mediato, entre otros motivos. Sin embargo, muchos de los mensajes 
que podrían haber escrito en ese espacio llegaban de forma privada; 
para nadie es fácil asumir y compartir que se tienen problemas, me-
nos aún delante de un grupo de desconocidxs que aún no se habían 
convertido en compañerxs.
A partir de las situaciones que iban describiendo lxs estudiantxs, ya 
sea en el foro o por mensajería privada, se hizo evidente la relevancia 
de explorar lo que estaba pasando al interior de los hogares de ma-
nera más sistemática, e incorporar esa situación como variable fun-
damental en la investigación en curso acerca del desafío que implica 
la cuádruple tarea actual: estudios–trabajo–crianza–escolarización 
de lxs hijxs. Así fue que se construyó el GForms “Estudiar y Criar en 
Confinamiento” que, subido al aula virtual, obtuvo entre el primer y 
segundo cuatrimestre de 2020 un total de 238 respuestas, algunos de 
cuyos resultados se presentan a continuación.

RESULTADOS PARCIALES

Un 99,6% de lxs estudiantxs contaban con dispositivos electrónicos, 
distribuidos como puede verse en el gráfico 1.
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Gráfico 1. Tipo de dispositivos disponibles en el hogar.

Fuente: elaboración propia.

A pesar de este dato a simple vista tan alentador, igualmente se fue-
ron presentando dificultades, ya sea por la falta de conexión a wifi 
de los hogares, la falta de datos del celular, el tipo de computadora 
o la cantidad de miembros de la familia que comparten su uso, o el 
modelo de celular que permite o no descargar y usar ciertos archivos 
o aplicaciones, etc. La dificultad para conectarse y subir las activi-
dades fue, en muchos casos, resuelta gracias al compañerismo. En 
algunos casos, unxs compañerxs lxs compraban datos a otrxs, car-
gaban crédito a sus pares, a quienes, por situaciones económicas, se 
les dificultaba continuar cursando, para que pudieran entregar los 
trabajos a tiempo.
Los datos de las encuestas (Gráfico 2) arrojaron la siguiente informa-
ción sobre cómo se conectaban lxs estudiantxs.

Sólo si respondiste sí en la anterior, indicá que tipo
237 respuestas

celular

computadora

tablet

otros
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Sólo si respondiste sí en la anterior, indicá que tipo

230 (55,96%)

151 (36,74%)

24 (5,84%)

6 (1,46%)
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Gráfico 2. Conexión a internet.

Fuente: elaboración propia.

Al mismo tiempo, los datos brindaron información relevante que 
permite afirmar que la mayoría de lxs estudiantxs tuvieron que 
reorganizar su vida estudiantil al convivir con otras personas: Un 
37,8% convivía con algunx de sus padres, un 42,4% con sus parejas, 
un 41,2% con sus hijxs y un 23,1 con otrxs. En la mayoría de los ca-
sos los núcleos familiares eran de entre cuatro y cinco personas. Esa 
cantidad de personas se encontraba conviviendo en espacios con las 
características que se reflejan en el gráfico 3.

Wi fi propio en el hogar

Wi fi compartido (con 
vecinos u otros

Datos de telefonía 
móvil propios
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82 (34,5%)

11 (4,6%)
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Gráfico 3. Ambientes en el hogar.

Fuente: elaboración propia.

La universidad, y cada una de las cátedras con sus profesorxs, repen-
saron y reorganizaron la cursada en tiempo récord, sin embargo, a la 
hora de preguntar a lxs estudiantxs sobre la inclusión (Gráfico 4), los 
datos obtenidos fueron los siguientes:

238 respuestas

¿Qué cantidad de ambientes hay en el hogar?

8,0%
1,7%

13,9%

27,7%
23,5%

25,2%
1

2

3

4

más de 4

más de una casa
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Gráfico 4. Pandemia – Inclusión.

Fuente: elaboración propia.

Como puede observarse, un abrumador 78% afirma que la inclusión 
académica se vio afectada por el contexto derivado de la pandemia. 
Entre los variados motivos expresados para fundamentar esa res-
puesta se encuentran los siguientes:

No creo que se haya excluido a nadie, pero sí creo que las posibilidades 
de cada uno son diferentes en cuanto al tener a mano la posibilidad 
de la conectividad, y de alguna manera hay alumnos que sí pudieron 
quedar afuera del espacio académico.

Porque no todos tienen acceso a computador, celular o internet.

238 respuestas

¿Creés que la posibilidad de inclusión académica se ha 
visto afectada por el contexto derivado de la pandemia?

78,2%

21,8%
Sí

No
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Se vio afectada ya que muchos estudiantes no tienen acceso a internet 
para comunicarse con los compañeros de cursada.

Hay mucha gente queriendo estudiar y no puede por no tener una 
conexión a internet ni un celular.

Estos datos parecieran coincidir con lo expresado por el presidente 
del centro de estudiantxs durante la entrevista realizada:3 si bien él 
señala que se fue de menor a mayor, es decir, progresivamente ha-
ciéndose más accesible a lxs estudiantxs, agrega un dato interesante: 
a las restricciones materiales planteadas pudo responderse –al me-
nos parcialmente– desde Becas del ENACOM; e incluso ante situa-
ciones más acuciantes desde lo económico con aportes de alimentos y 
materiales de estudio desde la Secretaría de Extensión de la Univer-
sidad. Sin embargo, una dificultad significativa, a la que no se pudo 
atender de igual forma, fue el radical trastocamiento de los modos de 
enseñar y aprender que implica la virtualización: “agarrarle la mano 
al campus” en sus expresivas palabras.
Frente a estos hallazgos, vale preguntarse por los casos “perdidos”, 
es decir, aquellxs que no han podido ni siquiera responder el GForm 
o dar cuenta de las dificultades, porque esas dificultades hicieron 
que no pudieran continuar. Sin embargo, existe frente a este hecho 
un dato que es tan contradictorio con los datos compartidos líneas 
antes, como alentador, y es que el porcentaje de discontinuidad de 
estudiantxs en las materias en las que las docentes de este equipo 

3. Entrevista realizada a Claudio, presidente del centro de estudiantxs de Trabajo Social, el 26 de 
mayo de 2021.
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de investigación dictan clase no ha sido muy distinto en 2020 que el 
promedio de deserción histórico en contextos habituales.
La síntesis 2018–2019 publicada por el Departamento de Informa-
ción Universitaria de la SPU del Ministerio de Educación de la Na-
ción, “informa que de lxs nuevxs inscriptxs a carreras de pregrado y 
grado en 2018, el 61,6% continúan sus estudios en 2019” (2019:11), 
lo que implica un índice de deserción para primer año del 38,4%. Du-
rante el 2020 en la materia Psicología General y Evolutiva de primer 
año de la carrera de Trabajo Social de la UNPAZ, hubo un 50,33% de 
aprobadxs en el primer cuatrimestre y un 73% en el segundo, equiva-
lente a una media de 61,51% anual. Ese dato indica que, a pesar de la 
pandemia, el ASPO y la virtualización de la enseñanza, el índice de 
promovidxs para primer año coincide con el 61,6% que informa para 
años anteriores el citado informe para el nivel universitario nacional.
Resulta relevante el importante aumento de un 50% a un 73% del 
primero al segundo cuatrimestre. Este dato podría deberse no sólo 
al tiempo que le llevó a la comunidad universitaria adaptarse a la 
nueva modalidad de enseñanza y de aprendizaje virtual, sino tam-
bién al gran incremento en la matrícula universitaria en todo el país 
durante la pandemia, atribuible a diversos motivos, entre otros, a 
la mayor disponibilidad de tiempo dentro del hogar y la dificultad 
de comenzar o continuar otros proyectos de vida. En concreto, en la 
UNPAZ, para el segundo cuatrimestre se abrió una cuarta comisión, 
y las cuatro comisiones tuvieron más inscriptos que las tres comisio-
nes del primer cuatrimestre para la materia, pasando de un total de 
151 a 275 cursantxs.
Pero, aunque la inclusión haya sido una meta de la universidad des-
de el comienzo, en contexto de COVID-19, identificar las necesidades 
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de lxs estudiantxs, partiendo del reconocimiento de las particulari-
dades de cada grupo y de sus aspectos más vulnerables para prevenir 
la deserción, se tornó una necesidad imperiosa en pos no solo de la 
inclusión sino también de la permanencia. Por ello, se trabajó du-
rante 2020 en explorar dichas necesidades, para tener registro de 
las situaciones que lxs estudiantxs fueron presentando y flexibilizar 
algunas condiciones de la cursada para quienxs sufrieron situaciones 
adversas. Creemos que estar atentas a esos datos en el plano investi-
gativo ha tenido efecto en los resultados a nivel docente compartidos 
en el párrafo anterior, lo que demuestra la retroalimentación necesa-
ria entre docencia e investigación.
Para identificar esas necesidades particulares en función del contex-
to y explorar la sobrecarga de lxs estudiantxs con hijxs a cargo en 
ASPO, durante el último año se focalizó el análisis en algunas de las 
representaciones estudiadas en el TALP4 elaborado para el proyecto 
anterior, y se incluyeron otras representaciones sobre las que antes 
de la pandemia no se indagaba, como la virtualidad, el COVID-19, la 
cuarentena, etc. Del total de 33 términos disparadores, hemos selec-
cionado sólo 10 para compartir algunos resultados en este capítulo, 
dado que el trabajo de carga y análisis de datos continúa en proceso.
El TALP era parte del GForm al que respondieron lxs 238 estudian-
txs de la carrera de Trabajo Social de la UNPAZ al final del primer 
y segundo cuatrimestre de 2020. Para cada uno de los gráficos, todas 
las respuestas que fueron enunciadas una única vez se agrupan en la 
categoría “Otros” por no considerarse representativas de una signifi-

4. TALP: técnica proyectiva de asociación libre de palabras, para la cual se elabora un listado de 
términos que constituyen estímulos disparadores sobre un tema acerca del cual se quiere indagar.
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cación grupal, que es lo que da cuenta de una representación social, 
ya que las representaciones sociales son grupalmente construidas y 
dan cuenta de una realidad compartida (Jodelet, 1986). Para cada 
término, se le pedía al estudiante que escribiera la primera palabra 
que le viniera a la mente.
La primera de las categorías que compartiremos (Nube de pala-
bras 1) es la que agrupa las respuestas frente al término/estímulo 
estudiar.

Nube de palabras 1: Estudiar.

Fuente: elaboración propia.

Resulta significativo que para el término trabajar (Nube de palabras 
2) la representación esté ligada a significaciones muy similares.
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Nube de palabras 2: Trabajar.

Fuente: elaboración propia.

Como puede verse, los significados responsabilidad, esfuerzo, derecho 
y progreso están estrechamente vinculados a ambas tareas, estudiar 
y trabajar, por lo que podría suponerse que para muchxs estudiar es 
una forma de trabajar.
Lo interesante es que el término universidad (Nube de palabras 3) 
pareciera asociarse a ambos.
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Nube de palabras 3: Universidad.

Fuente: elaboración propia.

Ahora bien, para el término inclusión (Nube de palabras 4), igualdad 
y derecho son dos significados fuertemente asociados.

Nube de palabras 4: Inclusión.

Fuente: elaboración propia.
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Veamos qué sucede con el término educación.

Nube de palabras 5: Educación.

Fuente: elaboración propia.

Pareciera haber un hilo conductor entre los términos analizados has-
ta aquí, es decir, que las representaciones grupalmente construidas 
darían cuenta de sentidos compartidos para el estudio, el trabajo, la 
inclusión, la educación y la universidad, conformando un campo de 
sentido con coherencia interna y un núcleo fuertemente compartido 
de connotación predominantemente positiva.
El segundo grupo de términos que se presenta no sólo está asociado 
a significados totalmente diferentes a los evocados por los primeros, 
sino que parecieran oponerse a ellos. Para hijx (Nube de palabras 6), 
los significados asociados son tan controvertidos como contundentes: 
No y responsabilidad tienen porcentajes casi tan altos como amor.
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Nube de palabras 6: Hijo.

Fuente: elaboración propia.

Otro de los términos estudiados fue compañerxs (Nube de palabras 
7), para el cual surgieron los siguientes significados predominantes:
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Nube de palabras 7: Compañerxs.

Fuente: elaboración propia.

Lxs hijxs, si bien se asocian al amor, implican una responsabilidad 
más junto al trabajo y el estudio. El aislamiento por el COVID-19 
mantuvo el contacto con ese vínculo y lo profundizó. Por el contrario, 
el vínculo de apoyo, amistad y ayuda con les compañeres dejó de ser 
cotidiano y presencial para pasar a la virtualidad y la lejanía, y en el 
caso de estudiantxs ingresantes, a no constituirse como tal.
En tercer y último lugar, presentamos las asociaciones expresadas 
para los términos COVID-19; pandemia y cuarentena. Para CO-
VID-19 (Nube de palabras 8) es clara la definición común para todos 
los encuestados bajo el término virus.
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Nube de palabras 8: COVID-19.

Fuente: elaboración propia.

Para el segundo, pandemia (Nube de palabras 9), la representación 
se constituye de un núcleo mucho más ligado a efectos y sentimientos 
negativos causados por el término anterior que a algo externo, como 
puede verse a continuación:
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Nube de palabras 9: Pandemia.

Fuente: elaboración propia.

Por último, como era de esperarse, para cuarentena (Nube de 
palabras 10) también aparecen efectos y sentimientos ligados al 
COVID-19 como los que se observan en la nube de palabras que 
antecede. 
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Nube de palabras 10: Cuarentena.

Fuente: elaboración propia.

La maraña de sentires negativos incluye palabras que indicarían un 
elevado nivel de estrés y desazón que conforman, junto con las pre-
cedentes, el contexto simbólico en que lxs estudiantxs desempeñan 
las tareas de los múltiples roles que encarnan durante el período de 
confinamiento estudiado.

LA MIRADA DE LXS NIÑXS

Uno de los objetivos que se pensaron al describir las RRSS de madre/
padre5 y universitarix, era conocer cómo inciden tales RRSS en la 

5. Aclaración: los términos madre/padre hacen mención al rol materno/paterno, pudien-
do ser llevados a cabo por adultxs capaces de ejercer las tareas de crianza y generar 
un vínculo de apego saludable con disponibilidad psíquica para lxs niñxs en desarrollo.



348

M. Julieta D’Avirro ET AL

trayectoria educativa de los nuevos perfiles estudiantiles a partir de 
su inclusión universitaria; a la vez que dicha inclusión universitaria 
modifica las representaciones que construye toda la comunidad de la 
UNPAZ sobre esas categorías.
Dentro de los actores afectados por los cambios habidos en la educa-
ción virtual y sus efectos en la vida intrafamiliar, lxs destinatarixs 
de las tareas de crianza ahora debían ser también escolarizadxs en 
casa por lxs estudiantxs universitarixs. Por ese motivo, interesó in-
dagar las RRSS de lxs hijxs acerca de esta nueva etapa en la que 
tanto padres, madres e hijxs compartían momentos de estudio. Así 
fue que solicitamos a lxs estudiantxs con hijxs que cursaban la ma-
teria Psicología General y Evolutiva que nos enviaran dibujos en que 
lxs niñxs ilustraran la vida previa y posterior a la cuarentena, de 
manera opcional, mediante la siguiente consigna: “Si hay niñxs en 
edad escolar en el hogar, y lo desea, pídales que hagan un dibujo de 
su familia haciendo algo antes de la pandemia y otro dibujo haciendo 
algo durante la pandemia y adjunte los dibujos”. Aquí compartimos 
algunas de las producciones infantiles enviadas por lxs estudiantxs:
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Como puede observarse, el aislamiento es algo que se expresa en to-
dos los dibujos mediante techos y paredes, dando cuenta del encierro, 
uno de los significados más asociados por lxs estudiantxs universita-
rixs al término pandemia para el TALP, lo que demostraría que las 
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RRSS son construcciones colectivas que implican a todo un grupo 
social del que la infancia es parte pensante y activa, co-construyendo 
esa realidad compartida al promover cambios con sus conductas e 
interrogantes (Gaitán, 2006), y no sólo absorbiendo los significados 
provistos por el entorno.
El aislamiento es otro de los significados asociados a la cuarentena y 
a la pandemia que lxs niñxs manifiestan, al igual que manifestaron 
lxs universitarixs, dibujando a un solo sujeto haciendo una actividad 
que antes era colectiva, como en el dibujo que sigue:
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De un modo u otro, la vida al aire libre y las restricciones impac-
tan claramente en las posibilidades de interacción social, tanto para 
padres/madres como para niñxs. Con efectos a corto y largo plazo, 
muchos aún desconocidos.
Del análisis preliminar que hemos hecho de los datos del TALP hasta 
aquí presentados surgen interrogantes interesantes: ¿cuál es el im-
pacto psicológico de las significaciones altamente negativas asocia-
das a representaciones sociales de gran circulación hoy en día como 
COVID-19, cuarentena o pandemia en las actividades universitarias 
y tareas de crianza cotidianas? ¿Es posible pedirle a lxs estudiantxs 
que sobrelleven todos los roles impuestos por la “nueva normalidad” 
con un esfuerzo denodado por salvar distancias y desigualdades de 
todo tipo y esperar que los aprendizajes sean igualmente provecho-
sos? Por último, ¿un mundo que sufre una pandemia se asume en-
fermo?, ¿puede esperarse igual productividad y logros en el ámbito 
académico que en un mundo sin pandemia?
Estos interrogantes motivan a reflexiones que exceden este capítu-
lo y que obligan a repensar objetivos en el ámbito académico (entre 
otros) y planificaciones para lograrlos. En esa planificación un actor 
trascendental serán las políticas públicas. Consideramos que los da-
tos aquí compartidos y analizados son una contribución a tener en 
cuenta para elaborarlas, pues conocer las representaciones, necesi-
dades y demandas de los sujetos a quienes esas políticas irán dirigi-
das es clave para que puedan llevarse a cabo de manera exitosa.
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DESAFÍOS PARA LA POLÍTICA PÚBLICA

Si el 20 de marzo de 2020 nos preguntábamos si existían políticas 
públicas en materia de inclusión universitaria para encarar la cua-
rentena que se avecinaba, la respuesta habría sido, rotundamente, 
no. Nadie podría haber planificado o gestionado un diseño capaz de 
virtualizar la educación de un país entero de un jueves a un lunes, 
por lo tanto, lo que sucedió hace más de un año fue un verdadero de-
safío para las políticas públicas en materia de educación.
Se empezó desde la improvisación, en algunos casos, asentándose 
sobre bases ya diseñadas de modalidades semipresenciales, diseños 
de cursadas más interactivas, páginas de cátedras con contenido di-
gitalizado, etc. Pero desde aquel día hasta hoy el desafío continúa 
sin certezas de cuándo se volverá a lo que llamábamos “normalidad” 
antes de la pandemia o si parte de estos cambios serán parte de una 
“nueva normalidad”. Las planificaciones de acciones y diseños edu-
cativos siguen creciendo y enriqueciéndose, aunque acompañados de 
incertidumbre frente a lo nunca imaginado.
Desde los inicios de este equipo docente y de investigación se trabajó 
en el diseño e implementación de dispositivos y acciones que acom-
pañan la inclusión universitaria partiendo de las características pro-
pias de la población de estudiantxs de la UNPAZ, como se describió 
en los apartados anteriores, muchas de esas estrategias colaboraron 
en que la transición a la virtualidad fuera menos abrupta, sin embar-
go, mucho quedaba por hacer.
A la hora de pensar y diseñar políticas públicas que puedan acompa-
ñar plenamente los estudios universitarios de nuestrxs estudiantxs 
en pandemia, debemos tener en cuenta las características demográ-



355

Estudiar, criar, trabajar y escolarizar en casa

ficas y socioculturales. Un dato relevante es con quienes conviven. 
Como muestra el gráfico 5, la mayoría vive con otrxs, en su mayor 
parte con un mínimo de cuatro personas, de las cuales ellxs suelen 
ser parte de lxs miembrxs adultxs involucradxs en el sostén del ho-
gar. En la Nube de palabras 11 se observan las respuestas obtenidas 
frente a la pregunta: ¿con quienes convives?

Nube de palabras 11: Convivientes.

Fuente: elaboración propia.
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Resulta interesante, y le otorga relevancia temática a la investiga-
ción marco, que lxs hijxs (Gráfico 5) ocupen un lugar de clara prepon-
derancia en esta respuesta.

Gráfico 5. Cantidad de miembros en el hogar.

¿Cuántos son en el hogar?
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Fuente: elaboración propia.

¿Qué implicancias tiene esto? Compartir lugares de trabajo, estu-
dio, vida cotidiana hace que los espacios se mezclen y se entrete-
jan realidades nunca antes experimentadas. Si bien esta realidad es 
imposible de modificar desde la mirada de las políticas educativas, 
consideramos que hay maneras de acompañar a lxs estudiantxs en 
este aspecto. Contemplar tales situaciones llevó en este equipo a fle-
xibilizar los plazos de entregas de los trabajos, brindar material au-
diovisual para poder acceder a él asincrónicamente y así poder elegir 
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un momento de mejor conectividad o tranquilidad en el hogar para 
trabajar los contenidos, así como también se tuvo en cuenta las indi-
vidualidades de cada estudiantx siendo flexibles ante situaciones de 
enfermedad de cualquier conviviente que afectara la cursada, entre 
otras estrategias posibles.
Otro dato relevante para pensar en políticas públicas es la posesión 
de dispositivos electrónicos y cuáles. Si bien un 99,6% de estudiantxs 
de la materia tenían dispositivos, una gran cantidad poseía teléfonos 
celulares (como puede verse en el gráfico 1) lo que en muchos casos 
dificulta la participación en la cursada, la accesibilidad a materiales 
y la escritura en archivos para presentar exámenes o ejercicios.
Puede ser por ello que, aunque un 99,6% de estudiantxs contaban 
con dispositivos móviles, un 78,2% manifestó que la posibilidad de 
inclusión académica se vio afectada por la pandemia, considerando 
aspectos tanto positivos como negativos.
El 12 de abril de 2020 el Ministerio de Educación de la Nación y 
el ENACOM acordaron la liberación del uso de datos en los sitios 
web de cincuenta y siete universidades, entre ellas, la UNPAZ. Esta 
fue una de las políticas públicas gestionadas que logró que los sitios 
como aulas virtuales no consumieran datos lo cual facilitó el acceso 
a muchxs estudiantxs. Sin embargo, la falta de dispositivos compati-
bles con la vida virtual universitaria se abre como un gran desafío a 
la inclusión universitaria.
Si bien podríamos entender que siempre fue importante que lxs es-
tudiantxs contaran con una PC que permitiera hacer trabajos prác-
ticos, realizar lecturas de materiales y búsquedas web; hoy se vuelve 
un recurso indispensable.
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El acceso a aulas virtuales vía dispositivos básicos (teléfonos, por 
ejemplo) marca desventajas comparativas sustanciales en tanto se 
requieren modelos de media o alta gama para que tengan funciones 
compatibles; a su vez, poseen limitaciones en uso de algunos utilita-
rios o aplicativos (Word, PPT), limitan una visión completa del aula y 
ofrecen dificultades más severas a personas con dificultades visuales.
En palabras de uno de los estudiantxs:

Porque no todos los estudiantxs poseen computadora y del celular es 
muy frustrante leer un texto y a su vez responder un cuestionario en 
una aplicación del Word. Y ni que hablar de tener internet, y de la 
gente mayor que desconoce la modalidad virtual.

El programa Conectar Igualdad –como sabemos– supuso un salto 
cualitativo en la vida de muchxs niñxs y jovenxs que recibieron una 
PC en su escolaridad primaria o secundaria. Y también lo fue para 
sus familias y comunidades.
Un dato elocuente aparece en las respuestas al GForm cuando seña-
lan que tienen “la computadora del gobierno”. Más allá de la impreci-
sión –es un derecho garantizado por el Estado– estamos conscientes 
que la discontinuidad por más de cuatro años de esta política implicó 
que muchxs de nuestrxs estudiantxs hoy no tengan ese dispositivo. 
Queda aún como un gran problema a resolver para la educación uni-
versitaria, (a diferencia de los niveles primario y medio para los que 
ha habido programas de conectividad), que continúa al margen de 
tales beneficios.
Allí se sitúa un desafío a retomar. Hoy el acceso a una PC es casi 
homologable a un cuaderno, bolígrafo y apuntes. Dichos como el si-
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guiente son argumentos que dan sentido a ese desafío, a pensar en la 
inclusión y en la representación acerca de la universidad y el formar 
parte, con todo lo que ello implica:

Es una ventana de luz entre tanta oscuridad, es sentir que se puede 
desde este lugar donde estoy lograr algo positivo digno para mí y tam-
bién que el otro me vea y sea capaz de seguir este modo de ejemplo, soy 
una total activista desde mi lugar, casi que no existe una conversación 
en mi vida donde no comente que estudio y fomente la práctica. Mien-
tras antes eran pocos los que podían, hoy casi todos podemos, está al al-
cance de la mayoría, se hace difícil muchas veces pero no es imposible.

Para concluir, vale retomar otro desafío que escuchamos de nuestrxs 
estudiantxs y también de Claudio en la entrevista: la Universidad es 
un ámbito de sociabilidad, de práctica educativa, pero también polí-
tica. De solidaridades múltiples: de estudio, de cuidar hijxs de com-
pañerxs en los parciales… ¿Cómo podemos retomar esa necesidad? 
¿Cómo podemos facilitar un modo de encuentro entre compañerxs 
que no vulnere los cuidados frente a la pandemia, pero que reconsti-
tuya esas prácticas de acompañamiento?
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Instituto de Estudios Sociales en 
Contextos de Desigualdades (IESCODE)

En este tercer libro, continuamos con la intención de dar a co-
nocer la situación en la que se halla nuestra región, el noroeste 
del Conurbano Bonaerense. En tal sentido es preciso conocer 
la transformación de corto y de largo plazo que hemos experi-
mentado de forma de poder construir el trayecto a futuro.
El presente volumen reúne trece artículos de investigadores/as 
que, problematizando sus campos de estudio, buscan describir 
y aportar al conocimiento profundo de las realidades cotidianas 
y los entramados que se han ido configurando, bajo la perspec-
tiva de que sirvan para proyectar una sociedad menos desigual 
y más equitativa […]. 
Esperamos que el recorrido por estos textos aliente la com-
prensión de la gran complejidad económica, social y política 
que implicó el atravesamiento por este período histórico im-
previsible y los grandes desafíos que el presente y el futuro 
nos imponen.

[Extracto de la Introducción]
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